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    PRESENTACIÓN


     


    Ésta es la última novela de la saga: “Run, la leyenda de los nueve mundos” y lleva el nombre de “Run, Ragnarök”. Esta novela no empieza desde el punto donde se acaba la tercera sino que da un salto en el tiempo retrocediendo un poco en la aventura y explicando más detalladamente los cambios en el mundo que ha supuesto que el vikingo Olafur cumpliera con la misión que le ordenó el dios del engaño. Loki. 


     


     


  




  

    SINOPSIS


     


    El mundo del Midgard ha cambiado sin avisar. Mientras que los reinos vikingos se tambalean por su inestabilidad, poderosos imperios han nacido convirtiéndose en el brazo armado del Vaticano. En este marco histórico continua la aventura de la vikinga, quien ahora, aparte de tener que preocuparse por ocultar su naturaleza a la gente común, debe tratar con la llegada de la Inquisición a tierras paganas. ¿Estás preparado para este último episodio?


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    PRÓLOGO


     


     


    En los años posteriores de que Olafur entregara la espada “Fuego flagelante” al demonio Surtur, los nueve reinos habían entrado en una fase de cambio. Una vez que Loki tuvo el poder con el que gobernar sobre todos los demonios de los reinos de la oscuridad, mandó un ejército hacia los reinos de la luz siendo el reino de Alfheim el primero en caer bajo su yugo de acero. Al encontrarse Glad Von Castle sin disposición de sus verdaderos poderes, los seres de la luz no tuvieron una mísera oportunidad para defender su tierra y para desconsuelo de ellos perdiendo la vida y su hogar. 


    En cuanto al mundo de los humanos, en el viejo continente se estuvieron sucediendo grandes cambios que afectaron a las diferentes dinastías. El culpable de la inestabilidad política era el nacimiento de un imperio creado a través de la unión de diferentes pueblos cristianos. Su nombre, el Sacro Imperio Germánico Romano. Conocido más comúnmente para la gente de la época como el imperio.


    El imperio simbolizaba la nueva era que se avecinaba. Era una nación tan enorme que su extensión territorial se expandía de arriba abajo en el centro de Europa. En el norte, era  limítrofe con el sur de la península de la Jutlandia y por el sur, su dominio llegaba hasta el mar Mediterráneo ya que el reino de Italia también les pertenecía. El hombre coronado como emperador era Carlos III, un puritano que se había decidido por imponer la cristiandad a todos los habitantes del mundo aunque para conseguirlo tuviera que usar la fuerza. 


    El descomunal ejército del que era poseedor el imperio fue aprovechado por uno de sus aliados cristianos para su propia guerra contra los pueblos paganos. Ese aliado, era el rey cristiano del reino de Mercia, Alfredo “El grande”. Su reino recibió ayuda militar del imperio para causar el temor en los vikingos, quienes empezaron a dudar sobre la conquista de la Britania. Y eso fue lo que consiguieron gracias al imperio, poco tiempo después el rey Karl Ljungberg, rey de Rus de Kiev y jefe vikingo de la Casa Rúrika, optó por retirar su apoyo de la Casa Ynglings por miedo de que la presencia de su ejército en las tierras cristianas de la Britania fuera vista como un desafío hacia la cristiandad y por ello, también hacia el imperio. De ese modo, los varegos, regresaron a su pobre tierra, Rus de Kiev, dejando solos a los hermanos Lodbrok con su ejército de daneses. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    CAPÍTULO 1: EL CAMBIO DE ERA 


     


     


    Año 870 D.C, Jórvik. (Noreste de la Britania).


    Era una noche sin nubes en la que la luna mostraba sólo la mitad de su superficie iluminada. Por las almenas del castillo de Jórvik, los guardias permanecían relajados con motivo de la tranquilidad que se respiraba esa noche. Algunos de ellos estaban tan relajados que incluso dormían en sus puestos de vigilancia. 


    El hombre a quién debían proteger la vida aquellos guardianes, estaba por aquellas horas de la noche descansando en su cámara situada en la torre del homenaje. El rey de Danelaw, Ivar Lodbrok, bebía de su copa de hidromiel mientras observaba con gesto satisfecho y relajado el cielo negro que se abría a través de una ventana. 


    —Por Odín y los demás dioses. Oh si…


    Su cara de tranquilidad y satisfacción se debía a la gustosa felación que le estaba haciendo una de las jovencitas que convivían con él en su castillo. La mujer que estaba con la cabeza metida entre las piernas del rey, era Freydis, la hija de dieciséis años de un guerrero de su ejército. 


    Mientras la joven jugaba con su lengua lamiendo el glande del horondo hombre de barba pelirroja, éste trataba de olvidar sus fracasos en el campo de batalla. Las últimas cinco batallas contra el rey Alfredo “El Grande” habían resultado ser un desastre tras otro. Tan solo había obtenido la pérdida de hombres y de territorio, por lo que temía que su poder sobre la Britania no iba a prolongarse por demasiado más tiempo.


    Llegado a un punto de la felación, Ivar soltó una lágrima de semen que la joven se apresuró en lamer con su lengua para tragársela. 


    —Buena niña.—le felicitó Ivar, acariciándole a Freydis en una mejilla.


    En aquel instante, una sombra se proyectó sobre una de las blancas paredes de la cámara, helando la sangre del rey. Ivar intuyó que aquella sombra pertenecía a algún intruso, así que por tal de encararse a él, empujó a la joven y luego se alzó de su trono.


    Tal y como había intuido, un misterioso encapuchado se había introducido en su cámara sin ser descubierto, y ahora lo observaba con una espada en mano.


    —¿Quién eres tú?—preguntó Ivar mostrándose desconcertado.


    Sin ni siquiera responderle, el encapuchado le atravesó el cuerpo a Ivar provocando que  una gran propulsión de sangre salpicara la pared, trazando líneas de color rojo vivo. El encapuchado después de acabar con la vida del rey Ivar, dio un paso al frente ignorando la presencia de la joven que lloraba atemorizada. 


    Estando cerca de la luz de las velas, se pudo distinguir que el regicida tenía una complexión liviana propia de una mujer. La joven al presentir que se trataba de una mujer no dijo nada, solo miró al encapuchado implorando porque la dejara con vida.


     Segundos después de que Freydis presenciara la muerte del rey, guardias de la corte entraron a la carrera por la cámara encontrando al asesino en pie junto al cadáver de su señor. El encapuchado, a la llegada de los guardias no dudó. Salió corriendo hacia la ventana y de un salto se precipitó a través de ella, cayendo desde lo  más alto a un carro lleno de paja, que amortiguó la caída, haciendo que continuara su camino de huida sin el menor rasguño y a toda velocidad.


    Mientras eso sucedía en la torre del homenaje, en el exterior del castillo, Halfdan Lodbrok, el segundo hijo de Ragnar Lodbrok, cabalgaba sobre su corcel dirigiéndose velozmente hacia el castillo. Traía nuevas informaciones acerca de los propósitos cristianos contra Danelaw. Era de máxima urgencia para él llegar cuanto antes frente a su hermano con el fin de informarle sobre ello.  En medio de aquella rauda carrera a caballo, una flecha atravesó el ojo de Halfdan por sorpresa, provocándole la caída de su caballo y también una muerte instantánea. Los guardias que acompañaban a Halfdan, al ver caer al noble danés, detuvieron el avance de sus monturas, pero antes de que pudieran encontrar a un culpable de aquel atentado, fueron atravesados por flechas disparadas por el mismo arquero que había matado a Halfdan.


    Aquel arquero también llevaba una capucha como el primer asesino aunque éste tenía una complexión diferente. Era alto y delgado.


    No muy lejos de aquel punto de la ciudad, en una de las calles situada por la periferia de la ciudad, Hubbe Lodbrok caminaba dando traspiés y manteniéndose erguido de milagro. Se dirigía de vuelta a sus ocupaciones como duque de Danelaw, siendo evidente su lamentable estado de embriaguez. 


    —¿Quién de aquí es un Lodbrok? Yo os lo diré, ninguno de vosotros es un Lodbrok. Yo soy un Lodbrok.


    En mitad de su marcha, un tercer encapuchado, éste de cuerpo enclenque y  baja estatura se  cruzó en su camino. Hubbe al ver a aquel misterioso hombre cortando su camino, se quedó quieto y lo miró detenidamente. Después de mirarlo bien, se echó a reír.


    —¿Eres Orn? ¿El tipo de la taberna?—preguntó Hubbe mostrándose divertido por la presencia del pequeño encapuchado.


    Pese a la pregunta realizada por el noble danés, el encapuchado permaneció en silencio. El silencio crispó los nervios en Hubbe al ver que no había ninguna broma detrás de todo esto. En busca de sus guardaespaldas, echó una ojeada alrededor suya. Sin embargo, al mirar hacia atrás se llevó la desagradable sorpresa de que los hombres que debían estar junto a él para protegerle, se hallaban sin vida tirados sobre el camino de nieve. Los cadáveres tenían en la piel unas manchas verdes, como si hubieran sido afectados por alguna substancia maligna. 


    El gesto de espanto reflejado en el rostro de Hubbe por verse sin ayuda, fue recibida por parte del misterioso encapuchado con el mismo silencio que había mostrado desde su aparición. 


    —Eres pequeño. ¡No te tengo miedo!—gritó Hubbe, cogiendo un hacha que llevaba en el cinto.


    En respuesta a la acción del noble, el encapuchado se despojó de su caperuza y dejándola caer al suelo mostró su aspecto. Se trataba de la vikinga Erika Christensen, muerta  hacía cinco años. Hubbe demudó su expresión al ver a aquella mujer, con quien por un breve periodo de tiempo compartió algo más que amistad y se quedó estupefacto e incapaz de articular palabra. Con intención de rodear con los brazos a Erika, Hubbe tiró la espada al suelo y entonces fue caminando hacia ella hasta llegar a su posición. Allí el noble la ciñó fuertemente. Teniendo a Erika apretada contra su pecho, Hubbe lloró como un niño dando gracias a los dioses por concederle ese dulce momento. 


    Al terminar ese abrazo, Hubbe negó con la cabeza viendo incrédulo como Erika había aprovechado su abrazo para clavarle una daga en el corazón y que además su cuerpo ahora estaba cubierto de manchas verdes. La presencia de Erika solo había sido una ilusión producto de un alucinógeno que el enigmático ser le había hecho inhalar sin que se apercibiera de ello. 


    A los pocos segundos de producirse la muerte del tercer hijo de Ragnar Lodbrok, los gritos de éste al morir alertaron a una decena de vikingos. Los guerreros llegaron frente al individuo, pero pasaron de largo, ya que por motivo de la inhalación de la misma droga que había inspirado Hubbe, sólo vislumbraban a un gato, así que éste se alejó caminando ostentosamente. 


    Pasadas unas horas de que se produjeran los tres asesinatos llevados a la perfección por los tres encapuchados, a unos cien metros de la muralla que protegían las tropas de Jórvik, el rey Alfredo “El Grande” aguardaba junto a su ejército de veinte mil hombres y a una pequeña representación del clero. Ellos estaban esperando la llegada de los tres sicarios enviados para matar a los hermanos Lodbrok. 


    —¿Merece la pena aguardar? Eran sólo tres en una ciudad infectada de paganos.—dijo el rey Alfredo mostrándose poco confiado.


    Respondiendo a las palabras del rey cristiano, un sacerdote replicó:


    —Majestad, permítame que os haga un reproche pero no podéis mostrar esa desconfianza. No olvidéis que esos tres son la élite de asesinos de la Iglesia Católica. Esos secuaces llevan años sirviendo al mismo Papa en el Vaticano. Dios los protege. Volverán habiendo cumplido su misión.


    Desconcertado con el comentario, el rey Alfredo levantó una ceja y entonces, procedentes de la ciudad, tres sombras se agrandaron al ser iluminadas por las luces de las antorchas. 


    —Aquí los tenéis. Han vuelto.—dijo el sacerdote adoptando una cara de felicidad. 


    El rey Alfredo, al vislumbrar las tres sombras, reprimió un escalofrío, ya que sus capas negras estaban bañadas de un rojo color sangre.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    






  

    CAPÍTULO 2: LA CULMINACIÓN DE UN PLAN PERFECTO


     


     


    En el Alfheim se veían por entonces los destrozos que había dejado el ataque de los demonios. En el bosque de Alguejob el gigantesco árbol del amor, el cual había sido siempre el símbolo del amor verdadero en los nueve reinos, estaba ahora ardiendo junto a todo el bosque suponiendo así el final para la vida de los animales y las cientos de criaturas mágicas que habitaban en él. En cuanto a otros puntos del reino de Alfheim, las ciudades de Rivershine, Windfield o Middelgreen, también habían tenido un atroz final. Todas habían sido reducidas a los escombros y a la ceniza llevándolas a lucir un aspecto que nada tenía que ver con el que tuvieron. 


     


    En las maltrechas calles la capital del reino, Windfield, los prisioneros hechos por el ejército de la oscuridad se dedicaban en aquellos momentos a amontonar los cadáveres que había creado la guerra. Entre aquellos prisioneros estaba Lingolf y su esposa, Asmi, quienes sumidos en el desconsuelo seguían las órdenes de los demonios por temor a represalias.


     


    No muy lejos de aquel espantoso panorama, la situación no era muy distinta en el reino de Vanaheim. Loki había llevado sus planes más allá traicionando al que se suponía que era su aliado contra los dioses de Asgard, el dios Frey. El dios Vanir por su error al confiar en el demonio estaba sufriendo ahora las consecuencias. El ejército que ansiaba tener para él, había llegado a Vanaheim para destruirle. 


    Mientras en el exterior, el ejército de la oscuridad estaba atacando al reino provocando la muerte a todo aquel que se antepusiera en su camino, en el interior del palacio, Loki pisaba la cabeza a Frey con una postura orgullosa de dominación. 


    —Idiota…Estabas tan cegado con tu vanidad que ni siquiera pudiste ver lo que era evidente. Jamás me consideré uno de tus súbditos ya que para mí eres un ser patético que ni siquiera consigue que sus súbditos le sigan. Siendo sinceros, pese mi rivalidad con los Aesirs, siempre he valorado a Odín y a Thor por encima de ti.


    —¡Maldito psicópata! ¿De qué estás hablando? ¡Jamás hice tratos contigo! ¡Jamás!—le recriminó Frey, incrédulo y rabioso a la vez.


    En reacción a las quejas de Frey, Loki adoptó por su semblante una expresión de confusión a la cual le siguió una terrible acción.


    —¡Calla! 


    Ido por una desconocida ira, el dios del engaño pisó con toda su fuerza sobre la cabeza del dios Vanir dándole muerte en ese mismo momento. 


     


    Los hechos que estaban ocurriendo en el reino de Vanaheim, eran seguidos muy atentamente por los dioses Aesir a través de las aguas de Mimir. Las imágenes que les había mostrado la cascada, habían dejado sin palabras a los dioses que ocupaban aquella zona de los jardines del palacio de Gladsheim. De ellos, el primero en mostrar su reacción por lo sucedido fue el dios de la belleza, el dios Balder.


    —Ese maldito Loki ha perdido la cordura por completo. Ya no distingue la realidad de su fantasía.—se quejó Balder, mostrándose sensiblemente irritado.


    —Loki es un demente pero hay que reconocer que aun así es astuto. Su ambición siempre le ha hecho tomar la mejor decisión pese la enfermedad que lo ciega. —dijo Odín con voz cavernosa y un tono cabizbajo.


    En respuesta a la intervención del padre de todos los dioses, el dios de los arqueros y de la luz eterna, el dios Váli dijo:


    —No es cuestión ahora de tenerle pena. Es cuestión de combatirlo. Si no hacemos nada pronto Asgard y Midgard verán el mismo final que Alfheim y Vanaheim. 


    Junto al dios Váli, el hijo menor del dios Odín, el dios Vidar tomó la palabra:


    —Si Asgard cae será el fin para los reinos de la luz. Los humanos no tendrán ninguna opción en esta guerra si los dejamos solos.


    —Te equivocas con eso, pequeño. Yahvé concedió a la tierra de los humanos un magnifico regalo que la humanidad ignora. El Midgard posee la atmosfera, una barrera de energía que prohíbe que ningún dios o demonio de poder suficiente para significar una amenaza, pueda permanecer en Midgard demasiado tiempo sin que eso no suponga poner en peligro su propia vida. Por eso, el demonio o dios que desee visitar el Midgard solo puede hacerlo en contadas ocasiones y cuando las condiciones son las idóneas.—dijo Odín dirigiéndose a Vidar.


    —Claro, como Thor cuando fue a visitar a Run. Estuvo durante años sin usar el martillo mágico para guardar ese poder y así ser capaz de realizar el viaje al mundo de los humanos.—asintió Vidar.


    Thor, mostrando una expresión contrariada por lo que se estaba diciendo, dio un paso adelante inmiscuyéndose en la conversación:


    —¿Y cómo explicas los viajes que ha realizado Loki? ¿De dónde ha sacado tanto poder para cruzar de un reino a otro? 


    El dios Odín sonrió a causa de la pregunta, y entonces se giró usando su lanza como apoyo para dirigirse a su hijo:


    —La atmosfera no ha actuado de diferente modo ni para Loki ni para el elfo oscuro. Aunque no lo mostraran, en cada una de sus visitas a Midgard, la atmosfera los estaba devorando haciéndoles pasar un terrible suplicio. Loki aguantaba por ambición y el elfo oscuro por amor. 


    —Por estar con Run…Ponía su vida en peligro por estar con Run aun cuando sabía que me amaba a mí.—farfulló Thor, desconcertado.


    El regreso de la vikinga de los Ljungberg a la memoria del dios del trueno, le hizo callar dolido por los sentimientos que todavía le producía el hecho de recordarla. Run lo había abandonado a los pocos días de la boda sin razones claras. Simplemente le dijo que no estaba segura de lo que sentía por él.


    Continuando con el debate que se había creado con respecto a la defensa de Midgard,  el dios Hermodr se dirigió a Odín para volver a plantear la situación:


    —¿Y entonces, gracias a esa barrera que dices que poseen los humanos, estarán totalmente a salvo en caso de ser atacados por el ejército de Loki?


    —Me temo que no. Loki ha vuelto a demostrar que es más inteligente que nosotros. Ya tiene su propio caudillo en la tierra y como no, se trata de un humano. 


    Tyr, el dios de la guerra, estupefacto por la noticia, se giró con gesto iracundo hacia Odín y entonces, le preguntó ansioso por conocer el nombre:


    —¿Y quién es ese hombre? ¿Quién?


     


    En esos mimos momentos en el reino de Midgard, más concretamente en la ciudad del Vaticano, Roma. En una de las salas del palacio del Papa, se estaba celebrando la proclamación de un nuevo cardenal. El hombre que recibía de rodillas la bendición del Papa era Olafur Mortensen, un antiguo vikingo de la Casa Rúrika. Aquella maniobra política de situar a un pagano en un puesto tan elevado dentro de la iglesia católica, como era el cargo de cardenal, se vendía por parte del Papa como un instrumento propagandístico, pero en realidad, estaba lejos de ser una idea surgida del Sumo Pontífice. En una noche aciaga en la que el Pastor Universal sufría de pesadillas, el dios Loki se le apareció con el aspecto de Jesucristo y le susurró que lo correcto era otorgar el cargo de cardenal a un hombre pagano. Olafur. El Vicario de Cristo, siendo un títere del dios del engaño, cayó en la trampa y así finalizaba su misión. 


    Después de que Olafur fuera bautizado y hubiera ingerido el cuerpo de Cristo, le fue entregado una túnica púrpura y una cruz de plata, la cual le colocaron en una cadena en torno a su corto cuello.


    —Olafur Mortensen, hijo del reino pagano Rus de Kiev. A partir de ahora te llamarás Odón “El Piadoso”. Desde hoy la iglesia católica te abraza en su seno y te perdona todos tus pecados del pasado. Como nuevo hombre de Dios, lleva su mensaje en tu corazón y transmítelo a tus semejantes. Amén.—sentenció el Papa.


    —Amén. —repitió Olafur mirando al Papa con una expresión de felicidad absoluta.


    Finalizada la ceremonia, las puertas de la sala se abrieron dejando salir a los diferentes sacerdotes y cardenales que habían asistido al rito. De camino por los pasillos, un sacerdote de aspecto anciano iba deteniéndose a cada paso, atentamente prestando oídos a los diferentes cuchicheos que se producían en torno suyo de boca de sus compañeros. Todos ellos denostaban la decisión del Papa de nombrar a Olafur como nuevo cardenal y además calificaban al vikingo como un hombre malvado y cruel. Ya lejos de cualquier curioso, el sacerdote sonrió divertido y entonces, dibujando un círculo con su cabeza, adoptó su verdadera apariencia. La calvicie y las arrugas dieron paso a un cabello pelirrojo encrespado y a una piel tersa y joven. Era Loki. Una vez más se congratulaba por ver que una más de sus conspiraciones había tenido éxito.


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 3: EN NOMBRE DE DIOS


     


    Año 872. D. 


     


    En un punto al norte de la Jutlandia una larguísima caravana se extendía a lo largo de un campo nevado que permanecía casi en silencio. El único ruido que se escuchaba era el que producían los caballos al pisar con sus cascos sobre la blanda nieve. Ellos eran la Orden de la Santa Fe. Un órgano militar de la Iglesia Católica que estaba respaldado por el Sacro Imperio Romano Germánico. Tenía como misión llegar hasta Copenhague para sellar la paz entre los pueblos vikingos y pueblos cristianos. El medio para instaurar la paz entre ambos pueblos iba a ser la conversión al cristianismo de Sigurd Lodbrok, proclamado como rey de Dinamarca  tras las muertes de sus hermanos. Sigurd había acordado por carta con Carlos III “El Gordo” que se convertiría al cristianismo junto a todo su pueblo si ello suponía la paz de los reinos vikingos con los reinos cristianos.


    El hombre que iba a ser el encargado de proceder con la misa de conversión de rey Sigurd, era también el líder de la Orden de la Santa Fe. Ese hombre no era otro que el cardenal Odón, más conocido como Odón “El Piadoso”.


    La composición de la caravana estaba formada por un lujoso carruaje en el que viajaba Odón y tres encapuchados. Esos tres encapuchados eran los mismos que asesinaron a los hermanos Lodbrok. Tenían como misión actuar en contra del hermano menor de los Lodbrok si se negaba a convertirse en cristiano. 


    Ambos lados del carruaje eran custodiados por una centena de sacerdotes que se desplazaban a pie empuñando cruces y diferentes tipos de estandartes de la Iglesia Católica. Por delante y por detrás de los clérigos había una interminable hilera de templarios montados a caballo. 


    Mientras se producía el lento tránsito de la caravana, Odón, en el interior de su carruaje, forcejeaba con una joven muchacha de melena dorada. La lucha se había iniciado porque apenas unos segundos antes el cardenal se había lanzado sobre ella, deseoso por tomarla. Entre arañazos y aspavientos en el asiento del carruaje, la muchacha consiguió apartar a Odón de sí misma.


    — ¡Apártese cardenal. Esa actitud no es digna de un hombre de su categoría! —le reprochó la mujer mirándole con una expresión de incredulidad.


    Acto seguido, la muchacha salió a toda prisa del carruaje dejando en él al cardenal con una sonrisa torcida en los labios. No se sentía para nada culpable de lo que había hecho. 


     


    Fuera del vehículo tirado por caballos, la muchacha se unió a dos individuos que iban encapuchados. Ellos eran dos de los hombres que mataron a los hermanos Lodbrok. Esa misma chica era la parte que completaba el grupo de asesinos del Vaticano.


    El nombre de la chica era Catherine Briand. Ella era una experta esgrimista de origen francés. En Catherine destacaba su belleza y su melena rubia y rizada, la cual le caía  ambos lados del cuello. En cuanto a su vestimenta, lucía una armadura que protegía su torso y un pantalón largo de color amarillo de cintura para abajo.


    Sus compañeros se llamaban Zibon y Friedrich. El primero se trataba de un hombre de unos treinta años de edad, de figura enjuta y alta, que cargaba con un arco y un carcaj repleto de flechas. El otro, Friedrich, era más joven. Tenía unos veintisiete años. Físicamente era menudo y arrastraba una terrible enfermedad cutánea que ocultaba tras el voluminoso vendaje que envolvía su piel. Fruto de aquella miserable enfermedad, tenía una voz bastante aflautada para su edad. 


    En cuanto Catherine salió del carruaje y fue vista por Friedrich, la cara del asesino cambió al instante. Pasó del aburrimiento a la alegría.


    —Ey, qué gusto estar de nuevo disfrutando de vuestra compañía, querida Catherine.—dijo Friedrich en un tono amistoso.


    —Hola chicos.—saludó Catherine igual que amigable que Friedrich.


    —Al fin has vuelto. El pequeño Friedrich te echaba de menos aquí fuera.—comentó el otro asesino, llamado Zibon.


    En consecuencia del comentario de Zibon, Friedrich le dio un codazo al arquero y se echó a reír avergonzado.


    —Zibon, diantres…No digáis esas cosas de mí que soy muy tímido.—le recriminó Friedrich a Zibon en tono de broma.


    Catherine Briand miró hacia el carruaje con cara de disgusto y luego devolvió la mirada en Friedrich sonriéndole amigablemente.  


    —Desde luego que vos sois mucha mejor compañía de la que supone el cardenal Odón. —dijo Catherine.


    Friedrich al oír tales palabras por parte de la guapa asesina, la miró asombrado, al mismo tiempo que se ponía colorado bajo su capucha:


    —¿De verdad os gusta mi compañía?—preguntó Friedrich.


    —Claro que sí. Adoro estar contigo.—le replicó Catherine mostrando una feliz sonrisa.


    En reacción al comentario de Catherine, el asesino de pequeña estatura se carcajeó rebosante de alegría.


    —Genial, me encanta gustarte…Quiero decir, que te guste estar contigo. Digo…conmigo—dijo Friedrich con voz temblorosa.


    Al lado de Friedrich, Zibon resopló en vistas del comportamiento enamorado de su compañero con la asesina francesa.


    —Ya te veo demasiado contento a ti, pequeño granuja.—comentó Zibon en tono burlón.


    La apreciación de Zibon provocó las risas de la asesina, quien también se había percatado de la predilección que sentía Friedrich sobre su persona. La carcajada de Catherine, al poco de iniciarse, fue seguida por Friedrich.


    —Zibon no me culpes porque gusten las cosas bonitas como Catherine.—dijo Friedrich.


    Catherine rió de nuevo.


    —Qué bueno sois. Eres encantador.—sentenció Catherine, dándole un beso a Friedrich en la frente.


    El beso volvió loco de contento a Friedrich.


    —¿Lo has visto? Me ha dado un beso. ¡Me lo ha dado a mí!


    Al notar la alegría en el asesino, Catherine se contentó por verlo feliz.


    Mientras los asesinos enviados por el Vaticano seguían entre bromas y charlas amistosas, en uno de los puestos más avanzados de la caravana, el capitán de los templarios observaba emocionado el paisaje que estaba atravesando. 


    El capitán de los templarios era un noble de procedencia de alemana llamado Joachim Muller. Físicamente era un hombre con un bigote negro y el cabello corto peinado hacia atrás. En relación a su cuerpo, era alto y fuerte. Tenía unas espaldas que medían casi un metro de ancho.


     


    A su lado le acompañaba su mano derecha en el ejército, el teniente Rafael Hens. Rafael era un noble francés. Él era un muchacho joven y con una melena rubia. Tenía un aspecto bello y afeminado.


    —Las tierras de Dinamarca son un lugar precioso. ¿No crees, Rafael?—dijo Joachim.


    —Sí, jamás había visto cosa igual, pero no me gusta que haga tanto frío. Pensaba que las tierras del imperio eran álgidas, aunque esto lo supera con creces. —respondió Rafael.


    Con la respuesta de Rafael, el capitán rió divertido:


    —Cómo sois, amigo mío. Siempre tan tiquismiquis con todo. 


    —Sí, supongo que lo soy.—comentó Rafael entre risas.


    El capitán de los templarios, sintiéndose relajado por la calma que se respiraba, añadió con gesto complacido:  


    —Dios mío, ¿la vida no podría ser siempre así? Mira que calma. Está todo en orden. Como debe ser. Hay tanta paz que incluso me satisface esta gélida temperatura.


    Solo un segundo después de que el capitán de los templarios hubiese hecho tal afirmación, sonó un cuerno procedente del punto más alto del campo. 


    —BUUUUUUUUUUUUUUUUUUUUUUUUOOOOOOOOO.


    —BUUUUUUUUUUUUUUUUUUUUUUUUOOOOOOOOO.


    Habiendo sonado aquel cuerno de sonido aterrador, Joachim Muller se giró para mirar a su segundo al mando y entonces lo tuvo claro. 


    —¡Los vikingos!…¡Nos atacan!….


    Justo después, dos centenas de vikingos salieron por sorpresa desde lo alto del campo, marchando a la carrera por el campo nevado. Los vikingos, súbditos todos ellos de la Casa Ynglings, llevaban en sus escudos dibujados los leones rojos característicos de la casa real danesa. 


    La inminente llegada de los vikingos llevó en ese momento a los templarios de la Orden de la Santa Fe a desenvainar espadas, preparándose para entablar combate.


    —¡Luchaaaaaaaaaaaad por Diooooooos, por Cristoooooooooo!—gritó Joachim con su espada en alto, dirigiéndose a toda su tropa.


    A continuación de la proclama militar, Joachim salió al galope siendo seguido por todos soldados, incluidos los asesinos de Roma. 


     


    Una horas después de que iniciara la contienda, Odón "El Piadoso" se hallaba contemplando con cara de jolgorio cómo había acabado todo. El pequeño ejército que les habían atacado había fallado en su intento y ahora los supervivientes les esperaban un agónico sufrimiento. En la línea que marcaba el horizonte, los templarios estaban hundiéndoles clavos en pies y manos a los supervivientes de la batalla para luego crucificarles en la cima de aquella colina. No importaba que alguno de ellos fueran ancianos o mujeres o a veces simples niños, todos recibían el mismo castigo, y de ello  procuraba que se cumpliera el capitán de los templarios.


    Mientras los templarios clavaban a los paganos a las cruces, Joachim Muller los supervisaba con una mirada atenta para que ninguno de sus hombres se compadeciera de un pagano y no le hiciera sufrir el castigo que se merecía como hereje.


    —¡Martillead fuerte!. ¡Martillead sin descanso!. No dejéis ningún clavo suelto porque al soldado que vea sin martillear hasta que el hueso cruja, se le aplicará a él el mismo castigo. ¿Habéis oído?


    —Sí, señor.—asintieron al mismo tiempo que martilleaban las muñecas y pies.


    —No sintáis pena por ellos porque han decidido rechazar a nuestro señor Jesucristo en lugar de sus falsos dioses. Si hubieran optado por la Fe verdadera ahora no se encontrarían en esta situación. Son culpables de su sufrimiento.—sentenció Joachim desde su caballo.


    Finalizadas las palabras del capitán de los templarios, los templarios empezaron a martillear más y más fuerte, haciendo que los clavos no sólo se hundieran bajo la piel sino que los huesos quedaran perforados por los clavos. El aumento de la dureza de los martillazos provocó que los gritos de dolor de los cristianos fuera también en aumento y que por tanto, alguno de los templarios todavía se sintiera más culpable del sufrimiento que le estaba otorgando a la persona que crucificaba. 


    Entre todos esos templarios, uno de ellos estaba escondiendo unas lágrimas que brotaban con intensidad bajo su yelmo metálico:


    —Dios todo poderoso, salvadlos de la oscuridad y del mal. Hágase tu voluntad tanto en el cielo como en la tierra…—susurraba el templario mientras martilleaba bajo su llanto de culpa.


    No muy lejos de donde se estaba produciendo aquella incomprensible barbarie, en el sur de la península de la Jutlandia, Dinamarca, un sendero de huellas se extendía por un camino cubierto de nieve en mitad de un bosque de pinos. Allí solo se escuchaba el sonido del aire helado y las pisadas de un alguien que caminaba oculto tras la niebla que tenía rodeada toda la isla. Aquel individuo que caminaba entre la niebla era Run. Ella vestía por aquel entonces con su tradicional vestimenta, la cual consistía en una coraza, una capa y sus inseparables armas.


    En el gesto de la vikinga se veía la expresión de alguien abatido y perdido en la vida. Sus ojos ya no reflejaban la fuerza de antaño.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 4: PERDIDA


     


     


    Unas semanas antes en un punto de Groenlandia.


     


    En medio de los bosques helados, un tigre de las nieves se movía en soledad, el fiero animal de ojos azules era una amenaza para todos los animales del lugar. El tigre, al fijar su atención en un alce, salió corriendo iniciando su cacería. Al objetivo del tigre de llevarse a la boca un trozo fresco de sangre, una competencia inesperada se le sumó en  mitad de la carrera. Aquel individuo, para quitar al tigre de la disputa por el alce, colisionó contra él haciendo que el animal fuera volteado a varios metros de distancia.  


    En cuanto el tigre se reincorporó del choque, miró a su adversario de cacería y finalmente desistió de un hipotético enfrentamiento. Mientras la fiera bestia se marchaba del lugar con una pata coja, el vencedor de aquella disputa olisqueó el aire y acto seguido, se marchó moviéndose a una velocidad imperceptible. 


     


    A unos veinte metros de aquel lugar, el alce cayó abatido fruto de un salvaje mordisco en la yugular. La cazadora era una vampiresa. Era Run. Mientras la vikinga degustaba la sangre de su caza, sus ojos iban tornándose de color dorado a verdoso. Esa era la prueba clara de que la sangre le anestesiaba sus más bajos impulsos animales. 


     


    Aquella Run, aunque de verdad seguía siendo una vampiresa, era del todo distinta a la mujer de antaño. Era como si en el tiempo que había estado sola se hubiera asalvajado. El rostro lo tenía cubierto con pinturas de guerra. Una línea negra hecha con carbón se posaba sobre su nariz y tres franjas rojas de sangre seca cruzaban su rostro. Ese maquillaje se ajustaba perfectamente a su nuevo peinado.


    La falta de interés en sí misma, había formado unas especies de rastas en su caballera debido a la falta de higiene. Los cambios originados en Run también se veían reflejados en su vestimenta. La vikinga iba con el torso desnudo y en la parte inferior vestía una especie de falda cortísima hecha con una tira de piel de animal.


     


    Cuando Run se hubo saciado de la sangre del alce, cogió sus bártulos y tomó rumbo al sur. Creía que por allí la caza sería más abundante y que tendría menos presencia de humanos. 


    Mientras caminaba por el paisaje blanco de la Groenlandia, en su cabeza iban pasando diferentes momentos ocurridos a lo largo de su vida. Como si estuviera viendo una película compuesta con escenas del pasado, se vio así misma junto a Thor en una montaña del reino de Jotunheim.


    La vikinga, deseosa por tomar al dios, lo empujó para tener espacio y poder arrancarle la armadura que le impedía disfrutar del cuerpo de su amado. De un tirón, Run desmontó el engranaje de la armadura haciendo que se mostrara en su lugar el torso musculado del dios del martillo. En reacción a la acción realizada por la vikinga, Thor le sonrió satisfecho al admirar la pasión que habitaba en sus ojos y a continuación, la agarró de los brazos tirándola hacia él con fuerza. La pasión hizo el resto. 


    En lo alto de aquel pico helado, Thor posó su cuerpo desnudo sobre el de Run a quien casi doblaba en peso, y entonces, la penetró. Run al sentir el robusto miembro estirando su apretada vagina para abrirse paso, dejó escapar un agudo gemido de dolor exento de placer. Thor, que intuía el dolor que le provocaba a la vikinga, cogió uno de sus senos y los chupó para darle placer. El gesto fue respondido por la vikinga, quien aprovechó el acercamiento para rodearlo con sus piernas y acariciar los mechones dorados del guerrero.


    Después de proferir aquellas caricias, Thor alzó la barbilla y se quedó mirando el rostro de Run, manteniendo una mirada limpia y cómplice con ella. Aquel cruce de miradas siguió a que el dios diera inicio a las embestidas con su poderosa verga al interior de la húmeda vagina, y con ello, que Run gimiera de gusto y dolor a la vez. Con cada penetración, la vikinga sentía como si un martillo la golpeara en su corazón rompiéndolo todo y abriéndole un gran canal dentro de ella. 


    En aquellos momentos, Run pensaba que debía de estar disfrutando por estar haciendo el amor con el hombre del que siempre había estado enamorada, sin embargo, había algo que fallaba. Aunque por su vagina corriera un chorro de fluidos producido por el acto que estaba teniendo lugar, lo cierto, es que no sentía nada. Ya no amaba a Thor. Solo era sexo con alguien que había amado en el pasado, pero que ya no era así. 


    Mientras se sucedían todos aquellos pensamientos por la mente de la vikinga, Thor aumentó el ritmo de sus embestidas, clavando su verga con mayor fuerza. Run al ser tomada de este modo, cerró los ojos, y los abrió de nuevo, viendo ante sí a Hakon tomándola con auténtica pasión. Ver al guerrero cristiano con su falo dentro de ella, fue para Run como un resorte que le hizo encender de pasión. De golpe, Run pasó a dominar. Se irguió del suelo y luego se sentó sobre la polla de Thor empezando a contonearse con ella dentro a una gran velocidad. El dios, feliz por el cambio de papeles, se dejó hacer con la vikinga encima hasta acabar derramándose dentro de ella. El latigazo de semen que se escapó dentro de la vagina de la vikinga fue tal, que unos hilos de semen fueron cayendo a través del pene. 


     


    Ignorando la eyaculación del dios del trueno, Run continuó contoneándose parar alcanzar su propia eyaculación. En la cabeza de la vikinga, su deseo había convertido a Thor en Hakon, así que era el pene del guerrero cristiano el que en su imaginación llenaba su vagina. El hecho de pensar en Hakon justamente ahora, la hacía pensar que todo, en efecto, se había vuelto del revés. Sin haberlo previsto, se había encontrado con la sorpresa de que su cuento de hadas se había oscurecido en todos los sentidos convirtiéndola a ella en una mujer distinta. En la mala de la historia.


     


    Lo peor de todo aquello era que ni siquiera se sentía culpable por estar pensando en Hakon. 


     


    Finalizado el acto sexual, la vikinga se recostó junto a Thor sobre la fría superficie de la cima. Run  sabía que ya no  era merecedora de pasar ni un minuto más en compañía del Dios del trueno, sin embargo, calló sobre sus pensamientos, y decidió actuar con normalidad durmiendo junto al poderoso Dios. 


     


    Volviendo al presente, llegado a un punto de la travesía, Run entró por un bosque sombrío. Al avanzar los primeros pasos por él, varios cuervos salieron volando sin asustarla lo más mínimo. En ella había otras cosas mucho más importantes que la tenían aislada de todo. Seguía haciéndose una tras otra vez la misma pregunta. ¿Quién soy ahora?.


    De repente, volvió a recordar su última conversación con Thor. La de la separación. Aquella charla se produjo tan solo un mes después de la boda. En los jardines del palacio de Gladsheim, Run se reunió con Thor donde le explicó lo que de verdad sentía. Con lágrimas en los ojos, Run le dijo a Thor: 


    —Desde que tengo uso de razón he deseado encontrar al hombre de mis sueños. Te busqué por todos los lugares donde pensé que podría encontrarte, incluidos los libros. Sin embargo ahora que te he encontrado y estoy contigo, tengo miedo de que tú no seas realmente lo que quiero —Debo marchar para encontrarme a mí misma. Solo así podré amarte como antes. Como te mereces…—añadió alzando su mirada para observar la expresión que había en el rostro de Thor. Cuando Run miró el rostro del dios del trueno encontró una mezcla de tristeza y comprensión. 


     


    —Lo entiendo y esperaré hasta que tomes tu decisión—respondió Thor.


     Run sonrió levemente, y  cabizbaja, pidió a Thor con una voz débil.


     —¿Puedes abrazarme?—preguntó Run. 


    Atendiendo a dicha petición, Thor estiró una sonrisa y a continuación la apretó contra su cuerpo dándole un fuerte abrazo. En aquellos momentos en los que ambos estuvieron pegados, Run cerró los ojos, sintiéndose en paz con el universo. 


    —¿Cómo  puedo no estar segura de que le amo si me siento tan a gusto entre sus brazos?—se preguntó.


    Poco después de que acabara el recuerdo de la vikinga,  llegó hasta un lago en el que se detuvo para relajarse. 


     


    Sentada junto al lago, observaba como el agua iba bajando desde la montaña creando formas irregulares que rápidamente cambiaban para adoptar otras distintas. 


    —El agua es como la vida misma. Cambia constantemente…Ayer algo te podía hacer feliz y hoy ese mismo puede entristecerte.


    Run hundió su mano en el agua.


    —¿Qué es lo que quiero?


    —¿Quién soy realmente?


    —No lo sé…


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 5: ENTRE DOS AGUAS


     


     


    Tras largos minutos jugando con el agua que había en la superficie, Run miró fijamente el reflejo del lago. Para su sorpresa, las ondas producidas por la corriente se transformaron mostrando el rostro de Thor.


     —¡Thor…!—farfulló Run con incredulidad. 


    Acto seguido, el rostro del dios del trueno se deshizo para dibujar el rostro de Run. La vikinga, al verse a sí misma, se quedó en silencio pensando qué significado podía albergar. 


    —¿Yo?—se preguntó. 


    Justo después, la imagen en el agua volvió a deshacerse para mostrar a continuación el rostro de Hakon.


     La visión del guerrero cristiano la encrespó haciéndola golpear el agua con violencia.


     —¡Largo!—gritó.


     El movimiento de las aguas producidas por el golpe volvió a mostrar las simples ondas de agua sobre el lago. En medio de una calma total, Run se quedó en silencio meditando sobre lo sucedido. Mientras eso sucedía, las ondas del lago empezaron a removerse para crear una nueva imagen. El incesante vaivén del agua terminó por mostrar a un hombre. Era Hakon. La reacción de la vikinga ante el reflejo fue instantánea.


     —¡Te odio!…—gritó Run con voz rota y unas lágrimas incipientes. 


    Dolida por lo significaba esa aparición, dio una sacudida al agua para romper la imagen. 


    —¡Ese no era el sueño! ¡Él no es el príncipe de Asgard!—gritó Run.


     En aquel momento, Run rompió a llorar intensamente. Estar llorando le trajo a la memoria cómo habían sido estos últimos años en los que había estado sola. Al recordar aquel tiempo, se vio a ella misma derramando lágrimas sobre la rama de un árbol y cómo todo el rato repetía el mismo nombre. 


    —Hakon, Hakon, Hakon…


    Después de largas horas de llanto junto al lago, Run se repuso y marchó a continuación hasta la costa desde donde se paró a contemplar la salida del alba.


     —No sabes cómo te echo de menos. Te quiero Hakon…Más de lo que creía…—dijo Run, como si el sol que se abría se tratara de Hakon.


    Finalizando aquellas palabras, Run se dio media vuelta  con intención de dar inicio su viaje hacia la Selandia. El lugar donde pensaba que podría estar su antiguo compañero de aventuras.


    —Sé que es tarde, pero aún tengo esperanza de que me quieras otra vez. Sé que no debo de tener muy contentos a los dioses, pero después de todo lo que he luchado, creo que me merezco un final feliz. —pensó Run, mientras caminaba.


     


    Reino de Dinamarca. Copenhague. 


     


     


    En las afueras de la ciudad de Copenhague, un carruaje custodiado por una formación de cien templarios montados a caballo se dirigía hacia la entrada de la ciudad por los caminos colindantes. La caravana de la Orden de la Santa Fe estaba a punto a solo unos minutos de entrar en la ciudad.


    Durante el avance de la orden cristiana por los campos nevados, los cascos de los caballos chocaban contra la nieve cantando una amenazadora canción. De su llegada se percató en lo alto de una colina cercana, un mendigo acompañado por una jauría de ocho perros. Aquel que miraba desde la distancia con una expresión intrigada lo que estaba ocurriendo, era Hakon. 


    Por aquel entonces, se cumplían siete años desde que Run lo dejara por Thor pero era evidente que para el guerrero cristiano parecía que había transcurrido mucho más tiempo. A sus 27 años aparentaba tener mucho más. Su rostro estaba cubierto de mugre y la barba de tres días que solía llevar había dejado el lugar a una barba tupida y negra. Su melena también se veía mucho más desaliñada y sucia que de costumbre. En su vestimenta había dejado de vestir una coraza en lugar del típico atuendo de aldeano. El único detalle de su vestimenta que le hacía ver distinto a uno de ellos era la piel de un oso negro que le cubría los hombros. 


    Los ocho perros que había con él se trataban de su viejo perro, el Gran Krig,y  una perra llamada Dulce. El resto era los seis hijos de éstos dos: Guardián, Manchado, Mordiscos, Revoltosa, Feliz y Enojado. Los hijos del Gran Krig y Dulce eran perros adultos bastante grandes y fuertes.


    En el punto de la colina donde se hallaba Hakon, tras haber visto la marcha de aquel misterioso ejército, se mantuvo inmóvil durante unos minutos preguntándose quienes eran ellos. Finalmente después de razonarlo profundamente acabó tomando rumbo a la ciudad para ver qué averiguaba.


    Mientras sucedía eso por los alrededores de la ciudad, en el castillo de Copenhague, Sigurd Lodbrok se hallaba en una de las cámaras de su castillo leyendo con gesto temeroso el mensaje de una carta. En aquellos momentos de la vida de Sigurd Lodbrok tenía 31 años. Había cambiado bastante desde la vez que huyó de su castillo. Ahora llevaba el cabello más corto y lucía en su rostro una barba fina. Además había cambiado su estado civil. Desde hacía un año estaba casado con la hija del rey Harald del reino de Noruega. Su nombre era Thorey. Se trataba de una niña de ocho años de cabello rubio y bastante fea.


    Después de leer y releer el contenido de la carta, Sigurd resopló disgustado volviéndose a continuación hacia su anciana madre.


    —¿Hoy es el día?—preguntó la reina Tara.


    —Sí, como decía la carta. Hoy es el día—respondió Sigurd.


    Habiendo respondido a su madre, Sigurd rompió la carta que tenía en su mano.


    —Madre, ¿Qué puedo hacer?. Esos cristianos son los mismos que mataron a mi padre y a nuestros hermanos. Están destruyendo nuestro reino y ahora nosotros les abrimos nuestras puertas para se beben mi hidromiel y se coman mi trigo—dijo Sigurd con gesto iracundo.


    —Hijo mío, llegados a esta situación en la que nos encontramos los reinos paganos, solo podemos hacer lo que nos dicen los hombres del sur. Si no nos convertimos al cristianismo acabarán quemando nuestros castillos con nosotros dentro. No queda otra que asumir que los tiempos de Thor y Odín han llegado a su fin. Han muerto como también ha muerto la época en la que las casas vikingas fueron una fuerza a la que tener miedo. Ahora hay que abrazar al dios cristiano o morir. Yo prefiero vivir—sentenció la reina Tara.


    Mientras la reina Tata daba aquel consejo al rey de Dinamarca, Sigurd se acercó hasta uno de los ventanales del castillo para ver qué hacían las gentes de su reino. 


    —Es el fin de los días. El Ragnarök ha ocurrido como avisaba la leyenda…—farfulló Sigurd al mismo tiempo que divisaba como la Orden de la Santa Fe avanzaba por las calles de Copenhague.


    En las calles de Copenhague, como acababa de ver Sigurd desde el ventanal de su castillo, la orden cristiana ya estaba dentro de la ciudad.  Ellos se dirigían hacia las puertas del castillo para hacer oficial la cristianización del reino de Dinamarca. Aquella tarea consistía en la celebración de una misa en la que el rey Sigurd Lodbrok tenía que ser bautizado. 


    Mientras se producía la marcha de la orden, las gentes de la ciudad observaban a los templarios con gesto temeroso debido a que sabían lo que habían estado haciendo con anterioridad en las otras tierras de la nación.


    Los templarios eran una fuerza muy poderosa de caballeros. Estaban equipados con una armadura de metal que para la época resultaba alta tecnología. El casco que vestían tenía una forma cuadrada y solo una estrecha fisura para los ojos y la nariz. Aquello impedía que el rostro de los templarios fuera visible así que daban un aspecto aún más aterrador. En sus cintos los caballeros guardaban unas espadas muy largas y espadas que tenían una doble función cuando no estaban luchando. La forma de cruz de la empuñadura les servía como cruz cuando veían necesario practicar la oración a dios. En un gesto de identificación por el bando en el que luchaban, los templarios empleaban por encima de la armadura un manto blanco con una cruz roja dibujada.   


    En el interior de una de las casas de ciudad, dos hombres conversaban con respecto a la llegada de los cristianos.


    —Los cristianos están aquí…—farfulló un hombre.  


    —Vienen a quemarlo todo…—añadió otro hombre entre susurros.


    En aquellos momentos en que se sucedía el avance de la Orden de la Santa Fe, una mujer que llevaba entre sus brazos a bebe se cruzó de repente por delante de ellos obligándoles a tener que detenerse. Realizando gestos de súplica, la mujer les dijo:


    —Por favor denme un poco de comida. Me siento tan débil que mis pechos no generan la leche para que mi bebe pueda alimentarse.


    En el interior del carruaje la petición de la mujer hizo su efecto. Acto seguido, alguien pareció moverse en el interior y finalmente acabó por abrirse la puerta. Una vez que se abrió la puerta, Odón se bajó del carruaje luciendo sobre el cuello un collar de oro con joyas incrustadas. 


    Después de que Olafur se hubiera bajado del carruaje para atender a la joven que suplicaba comida para poder amamantar a su hijo, cogió pan de un cesto que había en el interior del carruaje logrando con dicha acción que la joven dibujara una emotiva sonrisa.


    —Gracias señor. Os doy las gracias. Alabado sea nuestro padre, Jesucristo—dijo la mujer con lágrimas en los ojos.


    Cuando todo apuntaba a que Olafur acabaría por entregar el pan a la mujer, finalmente se detuvo y con gesto solemne le dijo:


    —Qué más quisiera hija mía que ofrecerte este pedazo de pan solo para ti, pero tu hijo y tú habéis nacido de la perversión del paganismos. Si dios realmente quiere que te salves, te alimentara con su amor , y tu hijo y tú sobreviviréis…


    La mujer al escuchar las palabras del cardenal rompió a llorar desesperada. Entonces, por sorpresa, una mano dio un golpe al pan haciendo con ello que a Olafur se le cayera el pan al suelo. En cuanto el pan estuvo en el suelo rápidamente salieron los vecinos de sus casas para ir a recogerlo y comer un poco. En un abrir y cerrar de ojos, se amontonó en aquel punto de la calle una multitud enloquecida que peleaba por comer tan solo una migaja. La locura creada por el hambre propició que la mujer que sostenía a su hijo fuera empujada violentamente a un lado provocando que se le escapara a su bebé de las manos. El bebé al caer contra el suelo acabó siendo aplastado por los pies de la multitud que luchaba por el pan.   


    Mientras la gente seguía peleando en el suelo por tal de llevarse algo a la boca, Olafur se santiguó y luego volvió a su carruaje donde cerró la puerta para seguir con la marcha hacia el castillo. Una vez que Olafur estuvo sentado en su lugar, los templarios hincaron las espuelas en sus caballos retomando el avance  junto al carruaje.


    En aquel momento en el que el carruaje ya empezaba a alejarse de la zona donde había muerto el bebé, Hakon llegó con paso renqueante acompañado por sus perros. Al llegar allí, pasó por el lado de la mujer que había perdido a su hijo. Ella lloraba desconsoladamente mientas sostenía el cadáver de su bebé. Hakon al pasar por su lado ni siquiera la miró. Él ya no era aquel tipo que había sido estando junto a Run. Ya no importaba el sufrimiento de los demás. Simplemente había dejado de importarle el mundo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 6: UNA ROSA CUBIERTA DE SANGRE


     


     


    Un tendero de la ciudad Flandes que Hakon conoció hace unos años, en una conversación que tuvieron le prometió que la olvidaría y que volvería a ser feliz pero para lamentablemente para él nunca alguien había estado más equivocado. 


    Un mes después de que se sucediera la llegada de la Orden de la Santa Fe a la ciudad de Copenhague, Hakon seguía igual. Seguía igual de perdido. Sin vida. Sin voz. Llevaba varios días sentado en mitad de una de las calles como el mendigo en el que se había convertido. Durante el trascurso de los días lo único que hacía era mirar el suelo con una expresión abatida y cargada de sufrimiento. Era tan poca la actividad que tenía que muchos de los transeúntes que se cruzaban por su lado se preguntaban si en realidad estaba muerto.


     De vez en cuando Hakon estaba acompañado por sus perros pero no siempre era así. Los perros hacían su propia vida. Tanto el Gran Krig como los demás perros solían dejar solo a su dueño para ir al bosque a cazar y conseguir algo de comida. Si Hakon seguía con vida se debía a la bondad de algunos de los vecinos de Copenhague que cada cierto tiempo le regalaban pedazos de pan duro. No obstante, era tan poca cantidad de comida que apenas podía mantenerse en pie. Aunque tuviera hambre y supiera cazar, Hakon no iba al bosque porque había llegado a un punto en el que para él solo esperaba a que todo terminase y finalmente se presentase ante sus ojos la luz cegadora que lo enviase a un mundo con menos sufrimiento e injusticias.


    Un día en el que como de costumbre estaba sentado junto a sus ocho perros, dos muchachitas de la ciudad lo espiaban desde la distancia. Aquel par de curiosas se llamaban Anika y Birthe. Anika era una chica de trece años de cabello rubio y grandes ojos azules. Su cabello rubio lo llevaba recogido en dos trenzas con forma de rodete las cuales estaban cubiertas por una red.  En cuanto a su rostro era una chica muy hermosa con una alegría capaz de contagiar a cualquiera. Su vestimenta consistía en el típico vestido de aldeana. Vestido largo de manga larga. La otra chica, Birthe, también tenía trece años. Ella era una chica de cabello pelirrojo y ojos de color marrón. Como peinado de su cabellera llevaba dos trenzas muy cortas las cuales apenas medían un dedo de largo. Su vestimenta era la de chico. Vestía con pantalón largo y camisa larga.


    Desde el lugar apartado en el que las dos muchachas miraban a Hakon, Anika tomó la palabra para dirigirse a su amiga:


    —El otro día mi padre me dijo que el mendigo se llama William y que se trata de un cristiano renegado procedente de la Britania…


    —¿Un cristiano renegado?. No digas tonterías. Mi padre me dijo que se llama Hordi y que es un vikingo que perdió su mano en un combate.—le replicó Birthe.


    —¿Por qué dices que perdió su mano si ahora tiene dos?—preguntó Anika con el ceño fruncido.


    —No sé quizá le haya crecido de nuevo. ¿Crees que estará muerto?. Lleva ahí más de un mes sin moverse. Si te acercas y le tocas con un palo te daré una manzana.—dijo Birthe.


    —¡No tienes una manzana y además aunque la tuvieras!. ¡No haría eso!—le replicó Anika con gesto enfadado.  


    En aquel instante Birthe mostró una sonrisa maliciosa en su rostro y a continuación sacó de su camisa una brillante manzana roja.


    —Mira.—dijo Birthe.


    A consecuencia de la visión de la manzana, Anika reaccionó mostrándose muy exaltada.


    —¿Pero qué has hecho? ¿De dónde has robado esa manzana?—preguntó Anika sintiendo súbitamente un ataque de pánico.


    Birthe sonrió de nuevo de forma maliciosa.


    —La he robado de las provisiones de la maldita Orden de la Santa Fe.—dijo Birthe.


    — ¿Estás loca? Esa gente mata por cualquier cosa. Si se enteran de lo que has hecho estarás acabada.—dijo Anika mostrándose muy preocupada.


    —Relájate, he descubierto un camino secreto para entrar al cobertizo donde guardan toda la comida que comen sus soldados. Es fácil robarles.—dijo Birthe con una sonrisa divertida.


    Al mismo tiempo que Birthe hablaba, a Anika le sonaron las tripas por culpa del hambre.


    —¿Quieres que te lleve? Estas muy delgada, chica. Así nunca te crecerán las tetas.—dijo Birthe.


    —Oye, no te metas con mis pechos.—le recriminó Anika, reaccionando muy molesta.


    El enfado acontecido en Anika provocó las risas en Birthe quien acto seguido tomó rumbo hacia el cobertizo de los cristianos. Habiendo marchado la chica pelirroja con ropa de hombre, su amiga la siguió por las calles de la ciudad.


     Mientras que aquellas dos chicas se dirigían hacia el cobertizo, Hakon permanecía inmóvil sentado en el mismo lugar en el que había pasado los días últimamente. Por aquel entonces todo seguía igual para él. Su única acción era mirar al vacío y preguntarse porque ya no estaba con Run. Sumergido en aquella depresión que le tenía bloqueado, una niebla se presentó de imprevisto cubriendo las calles de Copenhague. Tras la aparición de aquella extraña niebla, sonaron unos pasos que trajeron con ellos a un hombre enjuto y de larga cabellera negra. Él era Glad Von Castle, conocido en los nueve reinos como el elfo oscuro. El brujo al divisar la actitud derrotista del guerrero cristiano estiró una sonrisa malévola por su rostro. Aunque en el pasado Hakon había sido un amigo del elfo oscuro, cuando el brujo apareció por aquel rincón de Copenhague enfrente de él ni siquiera se inmutó. Hakon continuó haciendo lo mismo. Mirando solamente hacia el frente sin decir palabra.


    —Mírate cómo estás. Das pena muchacho. Aunque tuviste a alguien como Run como tu tutor, no has prosperado nada en la vida. Que desperdicio.—dijo Glad, mirando a Hakon con cara de asco.


    La pasividad que Hakon mostraba en todo momento llevó al elfo oscuro a fruncir el ceño. 


    —Eres asquerosamente irritante….¿Sabes la cantidad de gente que sufre a diario? ¿Sabes cuanta gente muere injustamente? ¿Sabes cuanta gente viene al mundo solo para sufrir sin haber tenido ni siquiera una oportunidad?...Tú te compadeces a ti mismo creyendo que mereces más pero no tienes idea amigo de lo que es sufrir. Ni puta idea…—sentenció Glad, al mismo tiempo que las garras que había en su mano derecha se clavaban con fuerza en la cabeza de Hakon.


    Pese a la dureza del discurso de Glad y el dolor que le estaba aplicando, Hakon siguió inmóvil sin hacer el mínimo gesto con la cara que le delatara algún cambio.


    Pasados unos segundos, el brujo del reino de Alfheim desapareció del lado de Hakon siendo sustituido en su lugar por una mujer de cabellos castaños de una edad en torno a los veinte años. Hakon desconocía quién era pero en cambio ella lo miraba de una forma que sí parecía conocerle.


    —Miguel, ¿Eres tú?...¿Eres tú Miguel?. Sí, debes ser tú. Una barba no engaña a una madre y tampoco lo hace el trascurso de los años. A tú edad eres igual de hermoso de lo que lo fue tu padre. Me separé de ti…Me separé de ti demasiado pronto pero siempre has estado en mi corazón. Siempre—dijo la mujer mostrándose cada vez más emocionada.


    En pleno discurso de la mujer, ésta rompió a llorar y con las lágrimas corriendo por sus mejillas continuó dirigiéndose a Hakon con el nombre de Miguel.


    —Miguel, di mi vida por ti y sé que lo que hice mereció la pena. Por favor no me quites la razón. Te pido que te pongas en píe y que a pesar de todo tu sufrimiento sigas adelante. ¡Lucha Miguel, lucha! Por favor no malgastes tu vida ahí tirado. Haz que tu vida merezca la pena…—sentenció la mujer.


    Con el fin de aquel discurso, la niebla desapareció restaurándose la normalidad en las calles de Copenhague. De nuevo Hakon volvía a estar solo con la única compañía de sus perros.


    —Que…. merez…ca..la…pena...—farfulló Hakon con la mirada clavada en el suelo y una expresión de tristeza fija en su rostro.


    En aquel preciso instante corrió una brisa de aire y entonces justo después empezó a nevar sobre la aldea. Por motivo del inicio de la nevada, Hakon alzó su mirada quedando fascinado ante la belleza que le brindaba el cielo.


    —Que…merezca…la pena...—farfulló Hakon con gesto confuso.


    Mientras que Hakon permanecía mirando el cielo con gesto confuso una chica pasó corriendo por delante de él mostrando una evidente necesidad de auxilio. Ella era Anika. Llevaba consigo un par de manzanas robadas del cobertizo de la Orden de la Santa Fe pero había sido descubierta y ahora la perseguían cuatro templarios para castigarla por su crimen. Pese a que era obvio que la muchacha necesitaba ayuda, Hakon se quedó inmóvil mientras que los templarios pasaron por su lado acechando a la joven Anika. 


    En la carrera de la muchacha por escapar de los templarios se le cayeron las manzanas por culpa del nerviosismo, de modo que había puesto su vida en peligro para nada. Aquellas manzanas al poco de caer en el suelo fueron aplastadas por las botas de los templarios que la perseguían. Anika, que conocía perfectamente los caminos de la ciudad, al rato de estar corriendo se paró enfrente de una casa en la que en el exterior había un montón de paja y una serie de herramientas para la labranza. Tratando de despistar a los templarios, se metió en el interior de la paja pero para su desgracia su respiración nerviosa la delató y antes de que pudiera hacer nada la sacaron de allí. 


    Mientras se sucedían los forcejeos entre Anika y los templarios, Hakon seguía sumergido en una realidad paralela. Desconectado de todo, mantenía su mirada hacia el frente con total indiferencia. El hecho de que tuviera conocimiento sobre el peligro que corría aquella jovencita no hacía que su ser se quebrara lo más mínimo. 


    “No me importa. El mundo es así de cruel y yo no debo luchar para evitarlo. De todos modos aunque me levante y logre salvarla en otro lado estará ocurriendo lo mismo y nadie hará nada para evitar.” Pensó Hakon.


    Cuando estaba colmado en sí por aquel pensamiento, de repente, su tranquilidad fue turbada por un inesperado abrazo de unas manos que lo rodearon desde la espalda. En su espalda había aparecido Run y ahora lo abrazaba con la cabeza recostada en su hombro. Mientras la vikinga se seguía abrazaba a su antiguo díscipulo, éste se quedó atónito incapaz de responder ante aquella aparición. 


    “Es Run…No puede ser…Debo estar soñando”. Pensó Hakon.


    Durante unos largos segundos ambos permanecieron en silencio hasta que al final, Run acercó su boca al oído de Hakon y le susurró:


    —Solo los que luchan merecen mi corazón. Levántate…


    El conocido sonido de la voz de la vikinga se deslizó sutilmente por el oído de Hakon como una llave maestra introduciéndose por una cerradura y resonando en cada parte de su ser. 


    —Levántate Levántate Levántate.


    —Ru...Run...—farfulló Hakon con una expresión descompuesta y manteniendo su mirada en todo momento hacia delante.


    En ese mismo momento en el que Hakon estaba teniendo unas visiones sobre Run, los templarios arrancaron el vestido a la niña y la tendieron a la fuerza contra la fría nieve que se amontonaba en la calle. Agarrada de piernas y brazos, Anika lloraba desesperadamente implorando clemencia por parte de los templarios o quizá un milagro que la salvara:


    —¡No!..¡.Nooo! ¡Por favor, no me hagáis daño!—gritó Anika entre sollozos.


    —Has robado una manzana de nuestras provisiones. Has cometido un pecado atroz y además lo has hecho contra la propia iglesia. No hay salvación para ti.—respondió un templario.


    —¡Por favor, noooooo! ¡Dejadme, por favor!—gritó Anika. 


     —Créenos esto nos duele más a nosotros que a ti. ¿Crees que nos gusta? No, no nos gusta pero es la labor que se nos ha encomendado. Somos hombres de Dios. Debemos castigar a todo aquel que peque y tú has pecado. Ladrona.—dijo otro templario de los que agarraban a Anika.


    A raíz del comentario de aquel templario, otro de los hombres se dirigió al grupo para preguntarles:


    —¿Quién va a ser el responsable de purificar el alma de esta pecadora?


    En pie ante la muchacha, un templario desenvainó su espada ofreciéndose para matar a la joven.


    —Yo mismo.


     


    Bastante cerca del punto de donde los templarios retenían a Anika, un hombre iba dejando unas huellas sobre la nieve del camino. Ese era Hakon. Al fin se había levantado y ahora iba caminando con paso renqueante hacia el lugar donde se estaban desarrollando los hechos. Jadeaba de esfuerzo con cada paso que daba. El exceso de tiempo en ayuno y la falta de ejercicio lo habían deteriorado tanto que apenas podía mover su propio cuerpo pero pese a ello se negaba a dejar de seguir a la Run de su imaginación, la cual lo animaba a salvar a la niña.


    —Por aquí...Por aquí, mi amor. Tan solo unos pasos más.—dijo Run con una sonrisa divertida.


    Con las simples palabras de ánimo de la vikinga, Hakon asintió y siguió caminando sobre la espesa nieve recogiendo en su camino una espada pérdida por uno de los templarios. 


    De vuelta al punto donde estaban los templarios y Anika, el templario que había perdido la espada se percató de que no llevaba su arma en el cinto. 


    —¿Y mi espada?


    Al mismo tiempo que eso sucedía, el templario asignado para ajusticiar a Anika empezó a levantar su espada preparándose para dar el golpe definitivo. 


    —Pater noster, qui es in caelis: santificétur nomen tuum; advéniat regnum tuum; fiat volúntas tua, sicut in caelo, et in terra…


     Interrumpiendo la oración, uno de los templarios reaccionó desconcertado al darse cuenta que por detrás de ellos venía un hombre portando una espada. 


    —¿Quién es ese?


    —¡Es el mendigo que vimos al llegar a la ciudad!—exclamó otro de los templarios.


     —¿Y qué hará con una espada? ¿Es acaso pretende enfrentarse a nosotros?—preguntó un tercer templario, en un tono burlón.


    Pese a la serie de comentarios sobre Hakon, él no dijo ni una sola palabra. Se limitó a estar en silencio mientras mantenía la espada que había encontrado agarrada a su mano.


    —Miradlo, el pobrecillo está tan delgado que parece un esqueleto. Da pena incluso verlo…


    El comentario jocoso provocó las risas entre los templarios. En ese instante en el que los soldados reían a costa del delicado aspecto del discípulo de la vikinga, éste último dio un paso hacia delante alzando su espada contra ellos. El gesto desafiante de Hakon fue recibido por el templario líder del grupo con una expresión incrédula.


    —Está demostrado que este hombre quiere morir y nosotros no podemos hacer nada para evitarlo. Así que démosle lo que desea…


    —¿A qué esperáis? A por él.—ordenó el templario, encabezando él mismo el ataque contra Hakon.


    Acto seguido, todo el grupo templarios se lanzó a la carrera con intención de matar al discípulo de la vikinga. Mientras aquellos hombres corrían dejando en la nieve las huellas de sus pisadas, Run apareció de nuevo junto a Hakon hablándole entre susurros:


    —Ahora demuéstrame porque debería elegirte a ti.  


    En respuesta de aquel comentario, Hakon adoptó una expresión cargada de furia y decisión en su rostro, y entonces, se impulsó contra el suelo saliendo disparado hacia los templarios.


    —¡Así lo haré!—gritó Hakon, mientras corría.


     


    En una fracción de segundo, el discípulo de la vikinga pasó por en medio del grupo de templario asestando tres tajos con su espada, con los que fue dejando de tras de sí un líneas de sangre. Finalizada la veloz arrancada, Hakon frenó fuertemente lo que levantó una nube de nieve. 


     La maniobra de Hakon había sido tan veloz que los templarios aun no tuvieron unos segundos para pensar sobre lo sucedido cuando sus cuerpos ya estaban cercenados y con sus miembros amputados. 


    —Jamás, jamás había visto nadie tan veloz…—farfulló un templario.


    Justo después que aquel templario hubiera dicho aquello, cayó sin vida siendo acompañado por el resto de sus compañeros. Habiéndose producido la muerte de los templarios, la sangre de esos hombres mancilló con el rojo la pureza de la nieve.


     


    “He vuelto a matar. Soy un asesino.” Pensó Hakon, absorto por ver toda esa sangre esparcida por su culpa.


     


    Permaneciendo en aquel estado de shock, Hakon acabó por levantar la mirada viendo ante de sí a la vikinga de los Ljungberg. Run lo miró fijamente y entonces le dijo:


    —No, eres un superviviente.


    Dicha aquella frase, el guerrero cristiano se desmayó frente la presencia de Anika.


     


    Instantes después de que Hakon cayera rendido por el sobreesfuerzo realizado, Anika se acercó a él para tratar de reincorporarlo. Cuando la niña trataba de reanimar al ahora mendigo, un leñador que venía sentando en un carromato tirado por un caballo se encontró con la escena quedando altamente sorprendido.


    Su nombre era Puk. Se trataba de un hombre de mediana edad con el pelo rubio y la barba espesa. De cuerpo era robusto y vestía pieles de oso sobre una camisa. En cuanto el leñador vio a la niña rodeada de cadáveres, se bajó de su carromato y luego se acercó junto a ella para preguntarla sobre lo sucedido:


    —¿Qué ha pasado? ¿Por qué toda esta sangre?


    —Ha sido este hombre. Él la ha creado con su espada.


    Puk miró hacia el hombre que había tendido junto a la niña.


    —¿El mendigo?


    —No, no es un mendigo. Es un guerrero. Seguro.—le replicó Anika.


     


    Tras la respuesta de la niña, el pastor se quedó absorto pensando sobré podían hacer a continuación:


    —Si quieres ayudarle, debemos moverlo de aquí antes de que vengan los templarios.


    —Sí.—asintió Anika, ayudando a Puk a subir el cuerpo del hombre sobre el carromato del leñador.


    Solo un minuto después llegó una patrulla de templarios a la zona donde se había producido la batalla pero por aquel entonces, ya no había ni rastro de ninguno de ellos. Ahora los dos ciudadanos nórdicos y Hakon estaban circulando en el carromato aproximándose cada vez más a las puertas de la ciudad. A medida que el carromato seguía su curso para salir de Copenhague, los perros del guerrero cristiano se unieron a él atraídos por el aroma de su dueño.


      


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 7: UN HOMBRE CURANDO SUS HERIDAS 


     


     


    Al día siguiente de que se sucediera el enfrentamiento entre Hakon y los templarios, el primero reabrió los ojos tras un profundo sueño de más de catorce horas. Cuando se despertó, tuvo una sensación extraña. Conocía la habitación donde estaba. Pertenecía al viejo caserón que compartió con Run hacía ya muchos años atrás y que estaba situado en un punto perdido del bosque de Copenhague. 


    Estar en aquel lugar le trajo cierta melancolía y felicidad. Era volver al pasado. Pasados unos minutos de que se despertara, Hakon se bajó de la cama y empezó a caminar por el caserón. Deseoso por hallar una explicación a su nueva ubicación fue caminando por los pasillos en busca de alcanzar algún tipo de pista.


    —¿Hay alguien aquí?—preguntó Hakon.


    Llegado a una zona de la casa, Hakon salió a un huerto en el cual estaba Puk, Anika y los siete perros. A consecuencia de ver a Hakon de nuevo en pie, el leñador y a la niña se llevaron una gran alegría.


    —¡El mendigo! ¡Ha despertado!—exclamó Puk.


     


    A horas del día, la tarde, Hakon se acercó a la punto del huerto en el cual estaban sentados Anika y Puk, frente una pequeña hoguera en la que un jabalí se estaba asando.


    —El hombre del día. Por fin, se ha despertado. Deberéis estar hambriento. ¿Por qué no coges un poco de jabalí.—le instó Puk, entregándole toda una pata para él solo.


    Hakon al ver el montón de carne, se quedó mirando la pieza con una expresión incrédula.


    —¿Todo para mí?—preguntó Hakon.


    —Sí, os lo merecéis. Y además, nos interesa que volváis a estar fuerte.—dijo Puk.


    —¿Por qué? 


    —Para que nos ayudéis. La ciudad está ahora mismo controlada por los cristianos así que necesito un hombre fuerte y hábil como tú para que ayude a alimentar a la gente.


    Hakon suspiró profundamente y acto seguido le preguntó:


    —¿Y cómo puedo ayudar?


    —Tranquilo, luego te lo explicaré…


    Anika al escuchar la respuesta del mendigo se sintió aliviada.


    —Ves, te dije que nos ayudaría.—dijo Anika.


    —Sí, es verdad.—asintió Puk.


    En el silencio que se había creado, Hakon miró a los lados volviendo a tomar la palabra:


     


    —¿Cómo he llegado hasta aquí? ¿Me trajisteis vosotros?—preguntó Hakon, rascándose la barbilla con gesto pensativo.


    —Eso es, tuviste suerte de que por aquel entonces pasara con un carromato y pudiera llevarte con él.—respondió Puk.              


    —Ahora supongo que me estarán persiguiendo. ¿No es así?—preguntó Hakon.


    —En efecto, puedes apostar por ello.—respondió Puk entre carcajadas.


    —A mí…—añadió Anika con gesto apesadumbrado.


    —¿Por qué te estaban persiguiendo cuando te ayudé?—preguntó Hakon, curioso.


    —Robar unas manzanas—respondió Anika.


    —Robar está mal…—dijo Hakon sin mirar a Anika a la cara.


    El comentario de Hakon hizo que Anika apretara los dientes de la rabia:


    —No importa que esté mal si te estás muriendo de hambre. Desde que han llegado los cristianos toda la comida va a parar a ellos. A nosotros no nos queda nada. Solo las migajas. Anoche murió el padre de una amiga mía por no comer nada durante días. ¿Acaso sabes lo que es eso?—preguntó Anika con sus pupilas humedecidas por el inicio de unas lágrimas.


    Puk sonrió levemente y entonces dio media vuelta al jabalí que estaba cocinando.


    —Por suerte nosotros hemos escapado al bosque y podemos disfrutar de manjares como éste. Yo antes lo odiaba pero después de estar sin probarlo durante un tiempo me he dado cuenta que añoraba su sabor.—dijo Puk.


    Producto del olor que se desprendía de la carne, a Hakon se le hizo la boca agua y empezó a devorar la carne con ansía.


    —Jejejejeje. Eso come y vuelve a ser fuerte.—dijo Puk con una sonrisa amplia.


    Ante la masticación de la carne por parte de Hakon, Anika y Puk se miraron y luego lo imitaron cogiendo un pedazo de carne para llevárselo a la boca. 


    —Comamos hay para seis por lo menos…


    Mientras la niña y el leñador comían, Hakon se detuvo de su ingesta para hacer una pregunta: 


    —Por cierto, todavía no sé vuestros nombres. ¿Cómo os llamáis?—preguntó Hakon.


    Puk y Anika sonrieron levemente avergonzados por tener la boca llena de comida.


    —Me llamo Puk…—se presentó el leñador.


    —Yo soy Anika.—se presentó la niña.


    —¿Y vos?—preguntó Anika.


    —Yo soy Hakon—respondió Hakon.


    —Hakon, me gusta ese nombre.—asintió Anika, estirando una sonrisa por su rostro.


     


    Finalizada la ingesta, el leñador se alzó de su asiento cogiendo para él la parte sobrante que había quedado del jabalí.


    —¿A dónde vas?—preguntó Hakon con gesto de sorpresa.


    —Vuelvo a la ciudad.—respondió Puk.


    —¿Y eso? Los templarios siguen allí.


    —Mi familia también está en la ciudad. Esto que llevo es para ellos y algunos más.


    Hakon asintió entendiéndolo.


    —Es precisamente por eso por lo que necesito tu ayuda. Espero que siempre que vuelva tengas una buena caza preparada para mí. Soy de los pocos al que los templarios no le registran sus mercancías y en la ciudad hay mucha gente que necesita el sustento que les traigo.


    —Me parece bien. Te prometo que siempre que vuelvas, tendré algo preparado para que lo cargues en tu carromato.—dijo Hakon, poniéndose de pie.


    —Gracias Hakon. Nos vemos pronto.—asintió Puk, estrechando su mano con la del guerrero cristiano.


    Dicho eso, Puk giró su mirada hacia la niña para dirigirse a ella:


    —Anika, siento que no pueda traerte de vuelta a la ciudad. Creo que será mejor que tanto tú como Hakon permanezcáis escondidos en esta casa hasta que se olvide lo de ayer.


    —Sí…—asintió la niña con gesto cabizbajo. 


    Habiéndose dirigido a la niña, Puk se dio media vuelta para marcharse del caserón.


     


    No demasiado lejos de allí, en el norte de la Selandia se levantaba un campo de refugiados en el cual se reunían los supervivientes de las escaramuzas llevadas a cabo por el ejército cristiano en tierras danesas. El lugar era un conjunto de cabañas y ruinas rodeado por el barro y la podredumbre. La población era de un ochenta por ciento a favor de los aldeanos daneses con respecto al veinte por ciento del ejército cristiano. Pese a que los paganos eran mayoría nadie se atrevía a desobedecer las órdenes de los cristianos debido a los castigos que tenían soportar quien se atrevía a transgredir la línea de lo que los cristianos veían aceptable, y ésta era muy fina.


    En primer lugar de una larga cola, se hallaba un sacerdote junto a su guardia haciendo conteo del diezmo que debían pagar los paganos a la Orden de la Santa Fe. Aquel diezmo variaba en kilos de trigo o carne.


    —Los siguientes. Familia Larsen.—dijo el sacerdote tras leer las letras escritas en un pergamino.


    Con el nombramiento de apellido, un hombre huesudo y de cabello rubio dio un paso hacia delante tirando de un saco de trigo. El sacerdote bajó su mirada al saco y tras lanzar una mirada exhaustiva a la saca, apostilló:


    —Es correcto...


    El padre de familia de los Larsen, a causa de la aprobación del sacerdote respiró aliviado y  continuación regresó con su familia. Habiendo marchado aquel hombre, el sacerdote revisó la lista que tenía en sus manos para proseguir con sus labores.


    —Los siguientes. Familia Sorensen.


    El nuevo llamamiento produjo la llegada de otro hombre de aspecto huesudo. El padre de familia de los Sorensen cargaba consigo un saco de trigo el cual estaba cerrado fuertemente con un cordón. En su cara se reflejaba un halo de temor y nerviosismo. De nuevo repitiendo la acción de la anterior vez, el sacerdote bajó su mirada al saco y tras una mirada exhaustiva, espetó:


    —Es correcto...


    Una vez que la carga de trigo fue aprobada, un templario se agachó para cargarla hasta el carromato de las provisiones, con tan mala suerte de que se percató del engaño. Al posar sus manos alrededor de la saca, notó la dureza de unas piedras situadas al fondo, que hacían de relleno. Acto seguido de darse cuenta, soltó la saca y entonces clavó una daga en un costado confirmando sus sospechas.


    —Piedras…—maldijo el templario.


    Después de que el soldado confirmara los hechos, se puso en pie y con furia le dijo al sacerdote:


    —Detened a esos malnacidos. Han osado engañar a la Orden. Han rellenado la saca de piedras.


    La noticia provocó que seis templarios rodearan al padre de la familia Sorensen y al resto de su familia impidiéndoles la huída.


    —¿Qué ocurre? ¿Qué vais a hacernos?—preguntó el padre de familia mostrándose muy asustado por la difícil situación.


    A la pregunta, el sacerdote resopló molesto y al fin estalló alzando la voz en un tono iracundo:


    —¿Vos no sabéis que engañar a la orden es tan grave como si engañaras a Dios? ¿Piedras en lugar de trigo? ¿Qué clase de cristiano haría algo así? ¡Sois un hereje! ¡Un maldito hereje!


    Tras responder al padre de familia, el sacerdote se giró hacia un grupo de oficiales y les dijo: 


    —Templarios, este pagano ha demostrado que rechaza a Dios con su fechoría. Hacedle ver qué es lo que les pasa a los que rehúsan a Cristo. Preparad las cruces.


    A consecuencia de las palabras del sacerdote, varios de los soldados que había alrededor de él sonrieron gustosos por poder cumplir con sus órdenes.


    —Qué bien, hacía ya unos días que no crucificábamos a uno de estos bastardos.—se burló uno de los templarios.


    —Sí, es aburrido cuando pasa mucho tiempo sin matemos a nadie.—comentó otro de ellos.


    Acto seguido, ocho de los templarios que habían en el campamento rodearon a la familia Sorensen dejando a todos sus miembros aterrados por el peligro acechaba sus vidas. Verse ante aquella posición de indefensión dejó a la familia Sorensen muerta de miedo, y en especial la hija mayor. Ella temblaba de pánico mientras miraba los relucientes yelmos, y las sonrisas retorcidas de los cristianos.


    —No, no puede ser…Es nuestro fin. —pensó la joven muchacha, al mismo tiempo que sufría una crisis nerviosa producida por el pánico.


    El sacerdote, al percatarse del espanto que reinaba en la joven, le preguntó con una sonrisa burlona:


    —¿Estás asustada, niña? No temas el castigo de Cristo pues será purificador para tu alma. 


    —Empezad con ella. Ponedle el tenedor del hereje.—añadió.


    —Sí, señor.—asintieron los templarios.


    Con intención de llevar a cabo la orden del sacerdote, tres de los templarios agarraron a la chica y luego la empujaron bruscamente hacia delante obligándola a hincar sus rodillas sobre el barrizal. 


    Mientras eso sucedía, la familia Sorensen gritaba horrorizada en vista del sufrimiento que le aguardaba a su hija:


    —¡No, por favor no le hagáis daño! ¡Me cambiaré por ella! —Ella no es culpable de nada. Castigadme a mí por piedad os lo pido.— suplicó el padre de los Sorensen entre lágrimas.


    Estando la chica en aquella posición, un templario la sujetó por las espaldas, mientras otro le colocaba el artefacto llamado el tenedor del hereje. El tenedor del hereje consistía en un cinturón que iba ligado al cuello y que a través de un pincho entre el esternón y la papada forzaba a quien lo llevaba a no mover la cabeza para no clavárselo así mismo.


    —¿Ves? Si no hubieras pegado como lo has hecho tu familia no estaría en peligro, pero no, tú tuviste que pegar por eso Dios te castiga a ti y a tu familia. —comentó el sacerdote.


     


    Una vez estuvo puesto el artilugio de tortura en el cuello de la joven, un templario se puso por detrás de ella sosteniendo en su mano un látigo de acero con dos bolas de pinchos unidas. 


    —Miserables… ¿Y vuestro Dios os pide que hagáis eso? ¡No sois más que basura! —se quejó la madre con gesto iracundo.


    Uno de los templarios que estaba por allí, molesto por lo dicho por la madre, le dio un tortazo, provocando que ésta cayera al suelo con un hilo de sangre. Esa acción hizo explotar al padre, quien trató de luchar, pero su intento de pelea derivó en que él y su hijo también fueran golpeados violetamente hasta quedar inmovilizados por los templarios.


     


    Habiendo sido los familiares sometidos a la brutalidad templaria que les tenía con la cabeza pegada contra el barro, la joven miró a sus parientes con dulzura mientras que por sus ojos caían unas lágrimas, y entonces, se volteó para dirigirse al sacerdote: 


    —Soy culpable ya que mi padre ha pecado. Por favor, permitidme liberar mi alma de esta carga. 


    Las palabras de la muchacha lograron una dulce sonrisa en el sacerdote.


    —Eso es hija mía, eso es. Esa es la palabra de Cristo. Me llena de felicidad que estés viendo cual es el camino de Cristo. —dijo el sacerdote, mostrándose apasionado en demasía. 


    Finalizadas las palabras del sacerdote a la muchacha, éste hizo una señal al templario que sostenía el látigo. El templario dio dos latigazos al aire preparándose para golpear la piel tierna y blanquecina. En aquellos instantes, la muchacha estaba con los ojos medio cerrados, tratando de imaginarse que estaba bien lejos de allí y que nada de eso estaba pasando. La situación que vivía por aquel entonces era de lo más desesperante. No solo tenía que soportar el tenedor del hereje, que no le permitía mover un solo músculo de su cuello, sino que además escuchaba detrás de ella el chasquido del látigo a punto de cercenar su piel. ¡CHAS! ¡CHAS!


     


    Al tercer latigazo contra el aire, el látigo cogió altura y esta vez el templario lo hizo chocar contra la espalda de la chica. 


    ¡CHAS!


    El golpe fue atroz. El látigo rajó la piel literalmente, creando así que brotara la sangre en la espalda de la joven. El dolor insoportable llevó a que comenzara a llorar intensamente. 


    —¡No llores por el dolor! ¡Sonríe, pues piensa que el cuerpo es solo carne! ¡El verdadero dolor es el que siente Cristo cuando ve como pecamos!—le aconsejó el sacerdote, hablando a la chica con una entonación muy teatral.


    En reacción a lo manifestado por el sacerdote, una ingenua mujer danesa convertida en cristiana que estaba en el campamento observando el castigo, comentó a sus vecinos:


     —Es verdad. El cuerpo es solo carne. Si tiene fe. Dios la ayudará. —dijo una mujer pagana.


    —No digas estupideces. El dolor es dolor y esa muchacha está sufriendo a horrores. —le recriminó un malhumorado anciano, hablando entre murmullos.


    —Es cierto. Esa chica está sufriendo muchísimo. —dijo un joven, alto y fornido. El joven que había hablado se llamaba Drako y pertenecía a los Horsen, una familia noble de la Jutlandia con una vasta tradición guerrera.


    —¿Drako por qué no la ayudas? Tú eres fuerte y vuestra familia juró defender estas tierras. —le pidió una muchacha.


    Drako ante la petición se giró hacia la muchacha mirándola con una expresión molesta.


    —¿Yo? ¿Por qué yo? Mi clan cayó por la invasión cristiana. Nuestro deber de salvaguardar estas tierras ya caducó. Ahora la Jutlandia pertenece a los cristianos. 


    —¡Menudo cobarde! —le espetó la joven.


    —¿Cobarde? ¿Acaso tú serías capaz de poner tu vida en peligro por salvar a esta chica? —le respondió Drako, mostrándose iracundo.


    Mientras se sucedía esa conversación, el templario le propinó a la hija de los Sorensen un nuevo latigazo.


    ¡CHAS!


    Ese segundo golpe cortó la espalda de la chica haciendo una cruz en ella. Además, el acto reflejo provocado por el dolor había hecho que bajara la cabeza, y que con ello, se hubiera hecho una herida por debajo del mentón, del cual ahora brotaba un hilo de sangre con bastante mal aspecto. 


    —Por favor, no muevas la cabeza. ¡Aguanta los latigazos sin mover la cabeza o te desgarrarás la garganta! —gritó el padre desde su posición.


    El templario que retenía al padre de los Sorensen con su cuerpo tendido sobre el barrizal, al escuchar las palabras de éste, soltó una carcajada y luego comentó:


    —Eso es imposible. El dolor es demasiado fuerte para no mover la cabeza. Tu hija acabará matándose así misma antes de recibir el quinto latigazo. Créeme lo he visto ya cientos de veces.


    —Bastardo. —respondió el padre voz casi inaudible.


    “Maldita sea, ojalá pudiera hacer algo para salvarla. ¿Pero qué puedo hacer? Solo soy un hombre y me tienen aquí inmovilizado de pies y manos. No puedo ni siquiera morir luchando. No puedo hacer nada. Menuda injusticia. Me siento como si no fuera nada. Ojalá bajara alguno de nuestros dioses y nos protegiera de estos miserables. ” Pensó el padre los Sorensen estando postrado en el barro.


     


    En esos momentos de puro sufrimiento y falta de esperanza que tenía ante aquella trágica situación, una ráfaga de aire se levantó haciendo que la mirada del padre se topara con una capa de color rojo apagado que ondeaba en alto. El hombre, sorprendido por ver el vuelo de aquella tela, reaccionó abriendo los ojos de par en par. Tenía el presentimiento que aquella capa solo podía pertenecer a un dios.


    —No puede ser. Los dioses han oído mis plegarias. ¡Thor ha venido a salvarnos!


    La curiosidad del hombre en conocer a quien pertenecía aquel manto, le llevó a bajar su mirada encontrando con unos ojos verdes fríos y desafiantes, los cuales la absorbieron por completo. Era Run. La vikinga se erguía en pie, mirando el panorama en la aldea danesa con una expresión de altivez y enfado.


    —¿Una chica? No puede ser posible. Odín me está tomando el pelo.—preguntó el padre, atónito por conocer quien creía que sería el dios que había venido a salvarles. 


    Los templarios que por aquel entonces estaban reteniendo a los Sorensen, por motivo de la llegada de la vikinga, la miraron mostrándose muy sorprendidos por la extraña seguridad que había en ella. 


    —Esta chica es lo único que puede salvaros la vida, así que yo de ti empezaría a cambiar de actitud y a mostrar mayor agradecimiento…—respondió Run en un tono rudo al padre de los Sorensen con el que le dejó todavía más atónito.


     


    La llegada de Run causó que todos en el campamento quedaran en silencio hipnotizados por su inquietante aura, entre maligna y angelical. Pasados unos segundos, el silencio fue roto por uno de los templarios, quien tomó la palabra para dirigirse en un tono a Run: 


    —Pero bueno, ¿no me digáis que esta mujerzuela pretende retarnos? Es lo último que me faltaba por ver. ¡Jajajajaja!


    El comentario del templario trajo como consecuencia que el resto de sus compañeros rompieran a reír para acompañarle, olvidando de repente la extraña sensación de incertidumbre que apenas unos segundos atrás les había helado la sangre.


    Run sonrió maliciosamente y acto seguido, comentó dirigiéndose a los templarios:


    —Reíd, pero antes de que caiga la noche os habré matado a todos.


    La amenaza de Run provocó que los templarios callaran de nuevo, mirándola con una expresión nerviosa.


    — ¿Cómo te atreves? Por tu ofensa te pondremos el tenedor del hereje a ti también.


    Run en vez de asustarse, estiró una sonrisa, mostrando unos ojos desorbitados al borde de la locura.


    — ¿Crees que te dejaré que lo hagas?—preguntó Run.


    — ¿Qué?—preguntó el templario, reaccionando incrédulo por la actitud desafiante de la mujer.


    La vikinga al ver el gesto de sorpresa en el templario, sonrió y entonces, dijo mientras miraba el látigo de metal:


    —Os despedazaré como ese látigo ha hecho con la piel de esa chica…


    El comentario de Run desató la indignación y la furia entre los templarios, quienes la respondieron con palabras de enfado y desafío contra ella:


    —Hija de puta, ¿Cómo te atreves a hablar así? ¡Te juro que te voy a cortar la lengua!—exclamó un templario, envalentándose entre el grupo.


    —¿La habéis oído? Esta hereje ha cruzado cualquier límite por el que podamos perdonarla la vida. ¡Debe morir ya!—exclamó otro de ellos.


    En medio de los gritos de furia por las ofensas recibidas, un templario se dio cuenta de la existencia de una espada en el cinto de la vikinga.


    —¡Mirad, si lleva una espada! ¡La pecadora lleva una espada! 


    —¿Cómo es posible? ¿De dónde la habrá robado? —preguntó otro de los templarios, observando el arma con una expresión de incredulidad.


    En aquellos momentos de perplejidad para el bando cristiano, la hija de los Sorensen se alejó del templario que estaba armado con el látigo, abalanzándose sobre Run, quien la recogió entre sus brazos. Al estar junto a la vikinga, la chica suplicó:


    —¡No seáis loca, marchaos! No sé quién sois pero esto no os incumbe. Corred y salvad la vida—le ordenó a Run.


    Frente a la petición de la chica, Run no gesticuló.  Permaneció inmóvil mirando hacia el frente:


    —No temas. Yo me hago cargo.


    —No, pero…te matarán. Son muchos….—le suplicó la chica, tratando de hacer que la forastera entrara en razón. 


    Pese a las buenas intenciones de la muchacha, Run la desoyó y se fue caminando con una mirada desafiante dirigida a los templarios.


    Con el acercamiento de la vikinga, uno de los templarios extendió su brazo para quitarle la espada pero entonces, Run se lo agarró, apretándolo con su fuerza sobrehumana. Aquel templario al sentir su brazo siendo oprimido tan fuertemente, miró a la vikinga con un gesto estupefacto. Los dedos de la vikinga se habían hundido sobre el metal, hurgando en la piel del hombre.


    —¿Qué hacéis a mi brazo? ¡Soltadlo!—le exigió el templario mientras sufría un espantoso dolor.


    Run, divertida por el miedo que observaba en el enemigo, esbozó una nueva sonrisa y a continuación tiró del brazo hasta arrancárselo de cuajo. Producto de la acción realizada por la vikinga, todo el mundo que se encontraba por allí se quedó atónito preguntándose si lo que acababan de ver había sido real. Cuando todavía la gente seguía sin asumir lo visto, Run levantó el brazo del templario en aire mostrándolo como un trofeo y finalmente, se lo devolvió a su dueño tirándoselo ante sus pies:


    —Toma, aquí lo tienes. Tampoco voy a hacer nada con él.


     


    El templario al verse sin su brazo empezó a sufrir un shock que le hacía gritar enloquecido. Una reacción muy parecida la tuvo el sacerdote.  


    —¡El diablo... El diablo ha llegado!.—exclamó el sacerdote con voz temblorosa y una expresión aterrorizada.


    Los templarios que acompañaban al sacerdote, en reacción a las palabras del clérigo, se miraron los unos a los otros sintiéndose aterrados.


    —Es el diablo. Debe de serlo. No puede de ser otra cosa. Debo combatirlo. Ese es el cometido de todo hombre de Cristo. Dios me protegerá.—se dijo un templario a sí mismo para darse valor.


    A continuación, ese mismo hombre salió corriendo hacia Run empuñando su espada vehementemente.


    —¡Muere diablo!—proclamó el templario.


    Cuando llegó al lugar donde le esperaba la vikinga, ésta le alzó por el aire con una mano antes de que él pudiera blandir su espada, y entonces, usando sus dos manos tiró fuertemente del cuerpo, desgarrándolo en dos mitades sangrantes. Aquella brutal acción dejó un charco de sangre sobre los pies de Run y provocó que todos los templarios que se encontraban por la aldea salieran corriendo para combatirla. Los soldados, confiando en la superioridad numérica con la que contaban, trataron de lanzar ataques por diferentes frentes, pero eso no hizo más que provocarle a Run una macabra sonrisa. La vikinga, anticipándose velozmente a cada ataque enemigo, desenvainó su espada y luego hizo una  demostración de su descomunal fuerza y velocidad. 


    Mientras las espadas de los templarios se lanzaban contra su cuerpo, su velocidad le permitía desplazarse de un lado a otro para asestar sus espadazos y darles muerte. En poco más de cinco segundos, Run se detuvo de sus acciones dejando su espada de nuevo envainada en su cinto. En torno a ella ahora yacían una multitud de templarios masacrados.


     


    El único de los cristianos al que había dejado con vida se trataba del sacerdote. Éste al ser consciente de que ya no contaba con unos soldados que le protegieran, empezó a suplicar por su vida mientras la vikinga se le acercaba mostrando una expresión iracunda. 


    —Tú…—dijo Run mirando al clérigo con sus ojos verdes bien abiertos.


    —Yo…¡Por favor, mi lady, no me matéis!. Apiadaos de mi vida, os lo suplico. Soy un hombre de Fe. Jamás he matado a nadie. Os lo juro.


    —No has matado a nadie pero has ordenado a otros que lo hagan. A gente inocente…—respondió Run mirando al sacerdote con  una mirada asesina.


    —Por favor, sé que en el fondo tenéis buen corazón. Habéis actuado para salvar la vida de esa chica y como cristiano que soy no os culpo. Por favor, ahora sed una buena cristiana y salvad mi vida también. Perdonadme.


    En reacción a la petición del sacerdote, Run  detuvo sus pasos y entonces sacó sus colmillos:


    —Yo no soy cristiana y mucho menos perdono.


    La rotundidad de las palabras de la vikinga provocó que el sacerdote gritara aterrado cagándose en los pantalones. Mientras el sacerdote temblaba consumido por el miedo, Run le mordió la yugular empezando a sorberle la sangre. 


     


    El sacerdote  recibió el mordisco de Run con terror, pero a medida que la sangre fue fluyendo desde su cuerpo a la garganta de la vikinga, empezó a jadear mostrándose complacido por recibir la dentellada, hasta el punto que se dibujó una sonrisa lasciva en su rostro. 


    —¿Así que tú eres una vampiresa? Pensaba que sería más doloroso pero ahora veo que me gusta que me chupen la sangre. Oye….¿Por qué no me chupas otra parte de mi cuerpo?—preguntó el sacerdote hablando a Run con una sonrisa fruncida y enferma.


    Pese al comentario malintencionado del clérigo, la vikinga lo ignoró y siguió bebiendo hasta saciarse. Una vez hubo acabado, apartó sus colmillos del cuello respirando con una expresión de gozo por haberse alimentado de sangre humana y luego se  alzó mirando hacia un lado.  


    —¿Ya te has saciado? ¿No vas a beber de donde te he dicho?—preguntó el sacerdote mirando a la vikinga con una sonrisa pervertida.


    Run resopló con una expresión de aburrimiento, y dijo:


    — Qué pesado. Estás partido en dos y todavía sigues vivo…


    El sacerdote mostrándose incapaz de creer a Run, se echó a reír a carcajadas.  


    —¿Partido en dos?—preguntó el sacerdote examinando la expresión de la cara de la vikinga. En ella había seriedad, así que le hizo dudar.


     


    Acto seguido, el sacerdote miró hacia abajo encontrándose con la sorpresa de que su cuerpo había sido separado a la altura de la cintura. Siendo solo medio tronco sobre un charco de sangre, el sacerdote se quejó a la vikinga por haberle hecho tal cosa:


    —¡Hija de puta, me has dejado en medio cuerpo!.


    —Ese no es ni la mitad de sufrimiento que tú y los tuyos han infringido a los que no creen en vuestro Dios. Siéntete afortunado por seguir vivo.—sentenció Run.


    Habiendo dicho aquello, Run dio media vuelta y entonces empezó a caminar alejándose de los restos del sacerdote. 


     


    La gente de la aldea, ante el paso de la vikinga  delante de ellos, en un principio actuó de forma precavida permaneciendo en silencio, pero a medida que la vikinga se fue alejando, empezaron a festejar sintiéndose triunfantes. Entre ellos, la hija de la familia Sorensen, quien se quedó boquiabierta mirando como la vikinga que le había salvado la vida acababa de abandonar la aldea.


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 8: LA SANTA BIBLIA


     


     


    En la mañana del día siguiente a la batalla de Run en el campamento cristiano, en el caserón del bosque de Copenhague, Hakon caminaba por los pasillos de su nuevo hogar tras una jornada de caza en el bosque. Traía consigo tres conejos y varios salmones que había pescado en el río.


    —Anika. ¿Estás en casa?—preguntó Hakon.


    —¡Sí, estoy aquí!—gritó la niña llamándole desde el salón.


    Siguiendo el sonido de la voz, Hakon llegó al salón donde estaba Anika sirviendo un cuenco con sopa de jabalí.


    —Llegas justo a tiempo para comer. Ahora está en su punto.


    —Qué bien. Que hambre.—sonrió Hakon. Acto seguido, fue caminando hasta seguirse en la mesa con el cuenco enfrente.


    El guerrero cristiano inhaló el aroma que desprendía la comida y luego cogió un pedazo para llevárselo boca y devorarlo. Anika sonrió a causa de las ganas con las que comía el hombre. Mientras Hakon se dedicaba a llenar el vientre con alimento, Anika se sentó delante él donde se quedó observándolo.


    —Cuéntame un poco más de ti. ¿A qué dedicabas antes de vivir en la calle?


    Hakon respondió con la boca llena.


    —Era algo así como un cazar recompensas o mercenario. Tenía una compañera con la que me dedicaba a resolver problemas a cambio de dinero.


    —¿Problemas? ¿Qué tipo de problemas?


    —Bandidos, monstruos, etc…


    Anika asintió mirando a Hakon con una expresión sorprendida.


    —Caray, debes haber vivido muchas aventuras…


    —Sí, no te equivocas.—asintió Hakon, dándola la razón.


    —Y esa compañera de la que hablas que tenías…¿Quién era?  ¿Era tu novia? No estoy diciendo que me importe ni nada por el estilo. Yo a mi edad soy demasiado joven para pensar en los hombres aunque tengo que reconocer que el año pasado el hijo del herrero me hacía tilín.—dijo Anika.


    Hakon dibujó una media sonrisa.


    —Eh, ¿Por qué sonríes? ¿Eso qué quiere decir? ¿Eso es un sí o no? Oye, que te he hecho una pregunta.—refunfuñó Anika.


    Anika, viendo como Hakon no le daba respuesta a ninguna de sus miles de preguntas, continuó hablando como una cotorra:


    —¿Por qué no te afeitas esa barba y te cortas el pelo? Estoy segura de que estarías mucho más guapo con un aspecto un poco más cuidado. Yo sé valorar la belleza y los peinados, ¿me entiendes? Sé ver qué estética le sienta mejor a cada uno. Soy tan buena en eso que cuando sea mayor montaré una barbería y te prometo que será todo un éxito.—dijo Anika, hablando a una gran velocidad.


    A la vez que Anika hablaba y hablaba, Hakon estiró un poco más su sonrisa.


    —Sé que tú eres bastante más guapo de lo que te hace ver esa fea barba. Así que quiero que te afeites. Hazme caso te verás mejor. Mis consejos no fallan. El año pasado a una vecina mía le dije que se peinara de un modo y cuando siguió mi consejo, se puso tan guapa que consiguió que siete pretendientes la rondaran. Lo mismo le pasó a mi prima y a la hermana de mi amiga Birthe.—siguió hablando Anika.


    En aquel instante, Hakon rompió a reír provocando con el sonido de su risa que Anika dejara de hablar.


    —Jajajajajaja.—rió. —Jamás había conocido a nadie que hablara tanto—añadió Hakon mostrando por fin una gran sonrisa en su rostro.


    Aunque por aquel entonces, Anika debía de sentirse orgullosa por haber hecho reír a un hombre que durante largo tiempo había permanecido sumido en la tristeza, su reacción al escuchar las carcajadas fue la de enfadarse con él:


    —¡Tonto, no te rías de mí! ¡Yo no hablo tanto!—se quejó Anika, poniendo morros.


     


    Horas después en un punto de la Selandia, la vikinga de los Ljungberg se encontraba caminando en dirección a Copenhague. A cada paso que daba, iba dejando unas huellas tras su paso con la sangre que derramaban sus ropas. La devastadora matanza que había llevado a cabo la había dejado cubierta de manchas rojizas de arriba abajo. 


     


    En un tiempo pasado, de tan seguro que Run habría actuado por mantener en secreto su naturaleza. Es decir, se habría limpiado los restos de sangre para no llamar la atención de curiosos y malpensados, pero por aquel entonces ya se sentía tan cansada de ir ocultándose, que optó por no tomar precaución alguna y seguir como si todo fuera normal.


     De un camino por aquel sendero, llegó a un lugar macabro donde se balanceaban por la fuerza del viento una serie de jaulas que colgaban de árboles secos. En aquellas enrejadas prisiones solo quedaban los esqueletos de los hombres que una vez que habían sido encerrados en ellas, y algún que otro cuervo acabándose el último resto de carne.


     


    Como siempre, a Run, que nada de lo que veía la abrumaba, tampoco aquella vez fue la excepción. Ella estaba más que acostumbrada a ver muerte y espanto casi a diario. De ese modo, siguió por dicho camino, lo que le llevó hasta un cruce por el que se abrían tres caminos a elegir. En medio del cruce, se encontró con un ejemplar de la Santa Biblia cubierto por la nieve y medio roto.


    Aquel libro había llegado por casualidad hasta aquel punto perdido de la Selandia. Pertenecía a un monje de la Orden de la Santa Fe a quien se le cayó cuando se dirigía a Copenhague con el resto de la expedición cristiana.


    En cuanto lo tomó en sus manos y leyó el título del libro, agrió la cara mostrando bastante asco por lo que pudiera haber escrito en él. Esa fue su primera reacción, no obstante, terminó por guardárselo para echarle un vistazo más tarde.


     


    A altas horas de la tarde, detuvo su viaje hacia Copenhague para ir de caza y alimentarse. Después de cazar a un oso y beber de su sangre, se sentó en la falda de un roble donde abrió la primera página del libro encontrado y empezó a leer. En menos de treinta segundos, la vikinga se leyó las dos primeras páginas. Run no leía de izquierda a derecha, de línea en línea, sino que era tan inteligente que observaba la página como un todo leyendo párrafos en diagonal.


    La velocidad lectora de la vikinga no tenía nada que ver con un don vampírico. Aquello era una habilidad que siempre había poseído y que era consecuencia de poseer un cociente intelectual que hoy en día sería cualificado de superdotada. 


     


    Pasados unos minutos de que  hubiera emprendido la lectura de la Biblia, un dardo disparado de quien sabe dónde, se clavó en el cuello de la vikinga provocando que ésta de repente perdiera el conocimiento con el libro entre sus manos. Instantes después del inesperado acontecimiento, Loki se materializó en aquel lugar saliendo de detrás de uno de los robles del bosque. El dios sostenía en su mano derecha un canuto de madera con el cual había disparado un dardo envenenado con zumo de ajo, una sustancia muy peligrosa para la vida de los vampiros. 


    La razón por la que el súper olfato de la vikinga no le había percibido, se debía a que los dioses no olían a nada ni desprendían ninguna clase de energía vital en el reino de Midgard. Loki, habiendo completado su fechoría, cambió el timbre de su voz para llamar a unos hombres.


    —Venid chicos. Venid y ved lo que he atrapado.—gritó Loki, usando una voz de un cazarrecompensas al que estaba suplantando desde hacía unos minutos.


    Tras el aviso del dios, un grupo de cazarrecompensas que se encontraba bastante cerca de la zona, salió corrieron para reunirse con quien creía que era su compañero. Mientras los hombres corrían hacia la posición desde donde se había efectuado el llamamiento, Loki sonrió una última vez y entonces le dijo:


     


    —Ahora eres de Odón.—dijo el dios dirigiéndose a Run, quien se hallaba en estado de inconsciencia.


     


    En aquel momento, Loki transformó su apariencia adoptando el aspecto del hombre que estaba suplantando y que formaba parte del grupo de cazarrecompensas. Aquellos hombres al llegar a la zona donde les aguardaba su falso compañero, se reunieron en torno al cuerpo de la vikinga para observarla con atención.


     


    —¡Una vampiresa! ¡Has cazado una vampiresa!—exclamó Bruno, el jefe del grupo, mostrándose contento por la captura. Bruno destacaba por tener un parche en su ojo derecho y por tener todo el cuerpo lleno de cicatrices.  


     


    —Leroy, buen trabajo.—le agradeció Bruno dirigiéndose al falso cazarrecompensas.


    —Gracias señor. La vi cuando salí a mear.—contestó Loki.


    Bruno soltó una carcajada con el comentario del supuesto Leroy y entonces se dirigió a los tres hombres que habían llegado con él:


     —Cargadla y llevarla hasta la jaula.


    —Sí.—asintieron los tres cazarrecompensas.


    Transcurridos unos minutos, Run pasó a estar metida dentro de una jaula de plata, la cual circulaba en un carromato perteneciente al grupo de individuos. En aquella caravana los hombres que iban al frente eran los llamados Derek y Bruno. Ambos eran varones de mediana edad con aspecto salvaje y descuidado. 


    —¿Por qué vamos a Copenhague y no cogemos un barco para la capital del imperio? He oído que se están llenando de oro con esto de la cristiandad. Sacaríamos mucho más dinero si hacemos la entrega al rey Carlos.—dijo Derek.


    —No, olvídate de eso. Sería un peligro demasiado grande trasportar algo así por altamar. ¿Acaso no te han contado por qué perdí mi ojo derecho? Fue precisamente por cometer la estupidez de transportar a un amiguito de estos por altamar.—dijo Bruno con una sonrisa divertida. 


    — ¿Qué pasó?, ¿No lo llevabais con grietas y cadenas?—preguntó Derek.


    —Sí, lo llevábamos apresado como siempre. Pero en aquella ocasión alguien cometió un grave error. Durante la noche en el barco no dejó de quejarse por el dolor, así que uno de mis antiguos empleados tuvo la genial ideal de aflojarle las cadenas pensando que así dejaría de gritar pero él se lo agradeció arrancándole la yugular de un mordisco. 


    —Oh, Dios…—lamentó Derek.


    —Sí, fue horrible. Después de matar a ese tipo, la bestia mató a otros tres, así que al final tuvimos que matarlo allí mismo porque era imposible de controlar. Todo fue un desastre. Perdí a cuatro de mis mejores hombres y además no cobré la recompensa porque el monstruo ya estaba muerto. Por eso digo que si la hemos encontrado en la Selandia, lo que tenemos que hacer es llevarla ante las autoridades de Copenhague.—dijo Bruno. 


    —Sí, jefe. Ahora que sé esa historia, me doy cuenta que es lo más sensato.—respondió Derek.


    Derek resopló resignado, y a continuación se dirigió a Bruno.


    —Espero que a ese mimado de Sigurd Lodbrok le quede todavía algo de oro.—dijo Derek.


    —No te preocupes. Algo les quedará—le replicó Bruno adoptando una sonrisa confiada.


    Acto seguido de aquel comentario, Bruno se inclinó hacia la parte del bolsón que cargaba en su caballo y entonces cogió un libro de su interior.


    —¿Qué es esa cosa que has cogido?—preguntó Derek, intrigado.


    —Se llama libro. Sirve para leer sobre cosas y entretenerte.—respondió Bruno.


    —Libro…—repitió Derek mostrándose interesado.


    —¿Sabéis leer?—preguntó Derek.


    —No, claro que no. Tampoco sé escribir. Se le cayó al demonio que hemos capturado. Al parecer estaba tan distraído leyendo esto que no nos vio llegar.—respondió Bruno con una expresión divertida.


    —Qué raro. No pensaba que estas criaturas pudieran llegar a ser inteligentes…—respondió Derek, reaccionando sorprendido por las palabras de Bruno.


    —Pues sí, hay de todo. Si sigues conmigo, de ahora en adelante verás que hay vampiros de todos los tipos. Precisamente el espécimen que llevábamos es bastante peculiar.—añadió Bruno.


    —Ya lo he visto, ya. Cuando la he visto por primera vez me han dado ganas de cortejarla.—bromeó Derek. 


    Bruno rió de forma ruidosa producto de la broma de Derek.


    —Tampoco hay que dejarse engatusar. Aunque algunos por su aspecto te puedan conmover, a fin de cuentas los vampiros no son más que monstruos sedientos de sangre…—añadió Bruno.


    —Sí…—asintió Derek, soltando una sonora carcajada.


    —Por cierto, Leroy…—empezó a decir Derek.


    Entonces aquel mismo cazarrecompesas se giró en su caballo mirando atrás en busca del susodicho. Para sorpresa de Derek, el cazador de la vikinga ya no estaba con ellos. Estaba su caballo cabalgando sin nadie en la montura. Al notar la ausencia de su compañero, rápidamente, dio el aviso al resto del grupo para que lo buscaran.


    El grupo, tratando de encontrarle, hizo un stop en su viaje a Copenhague, pero ya era tarde, el cadáver del verdadero Leroy llevaba horas muerto. Loki lo había matado para que no le estropeara sus planes cuando usara su apariencia para suplantarlo. El cadáver de Leroy se encontraba clavado a un tronco y con la boca llena de hormigas que el propio dios le había hecho tragar a la fuerza.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 9: LA OLVIDADA RUS DE KIEV


     


     


    En el año 865 d.C el rey Karl ascendió al trono tras la muerte de su tío el rey Rúrik. El reinado de Karl Ljungberg duró catorce años. En el año 879 d. C el rey Karl murió por una fiebre repentina en el invierno de ese mismo año. Entre sus acciones más recordadas quedó la retirada de su apoyo al ejército de la Casa Ynglings y el regreso de los soldados desde Northumbria.


    En cuanto a la sucesión del trono de Rus de Kiev, se abrió un periodo de confusión ya que el rey Karl no dejó ningún hijo. En la familia Ljungberg, sólo quedaban la hija mayor de Sineo Ljungberg, Ingibjorg y las hijas gemelas de Truvor Ljungberg, Helga y Lutas,  lo que señaló al hijo varón de Ingibjorg como el primero en la sucesión a la corona. Él era un niño de doce años llamado Oleg. Oleg bien pudo ascender al trono de Rus de Kiev, sin embargo, no fue así. En mitad del invierno del año 879 d. C Oleg se vio obligado a huir con sus padres fuera de Kiev debido a que la ciudad cayó bajo el control de una banda de bandidos de procedencia eslava. El líder de dicha banda se llamaba Sergei Ivanov. 


     


     


    En los últimos días del invierno del 879 d. C


     


    En las afueras de la ciudad de Kiev, en medio de la enorme estepa que abarca kilómetros a la redonda, un perro de raza husky se acercó para olisquear los restos óseos de lo que parecía haber sido algún animal. El nombre de aquel perro era Prif. A unos pocos metros de donde estaba el canido le seguía su dueño cargando con un ternero destripado. El anciano iba vestido de pies a cabeza con ropas de abrigo. En su cabeza bestia un gorro de piel con orejeras. El resto del cuerpo lo llevaba cubierto por cinco pieles de animal.


    Mientras el perro olisqueaba los huesos, el anciano le preguntó a éste:


    —¿Qué es eso, Prif? ¿Es algo para comer? Déjame ver, pequeño—pidió el anciano.


    El anciano, curioso por ver el aspecto del esqueleto, apartó a su perro y luego cogió uno de los huesos llevándose ante sus ojos para examinarlo de más de cerca.


    —Era un lobo. Alguien debe haberle arrebatado su pelaje. Me pregunto quién habrá sido.—comentó el anciano rascándose la barbilla con gesto pensativo.


    En un lugar mucho más caliente que aquel, en el interior de la gran sala vikinga del castillo de Kiev, las jarras de hidromiel se vaciaban entre el sonido de las risas de los soldados del rey eslavo mientras que las mujeres iban cambiando de mano en mano.


    Sergei Ivanoz era un hombre salvaje con un rostro medianamente atractivo. Su cabellera era una media melena morena y rizada. Su rostro de estructura marcada y cuadrada mostraba unos ojos verdes, una cicatriz cerca de su ojo derecho y una fina capa de barba de tres días. Su vestimenta se componía de una camisa abierta que dejaban a la luz su cuerpo musculado y peludo. De cintura para abajo vestía pantalón largo y botas.


    A su lado Minrha estaba en pie. La hechicera lucía en aquellos instantes su aspecto humano. Ella era una hermosa mujer de melena morena y ojos azules. En cuanto a su vestimenta llevaba un vestido largo con un excelso escote y una raja en la falda que mostraba sus muslos.


    En medio del ambiente de jolgorio y fornicación que se extendía por toda la sala vikinga, el líder eslavo se puso en pie para dirigirse a su tropa:


    —Señores, os prometí un reino y yo os lo he entregado…. 


    —¡Siiiiiii!—gritaron los soldados al unísono.


    —Mirad cuantas mujeres hermosas. Con solo dar una vuelta se te alegra la vista y se empalma la polla. Esta ciudad se convertirá en el lupanar de Europa y nosotros seremos quienes recogeremos el oro. Bebed por vuestro oro. Bebed por vuestras esclavas. Bebed por mí—gritó Sergei, al mismo tiempo que alzaba su jarra frente a sus soldados.


    —¡Siiiiiii! ¡Sergei! ¡Sergei!—gritaron los soldados al unísono.


    Sergei, feliz por ver la alegría en sus soldados, se acomodó en el trono real sintiéndose como un dios. Instantes después de que se sentara en el asiento, Minrha tomó la palabra para dirigirse a él: 


    —Has conseguido lo que pedías. Deseabas la muerte del rey Karl y así se te fue concedida. Ahora tiene un imperio de miles de kilómetros solo para ti. ¿Estás contento?—preguntó Minrha, estirando una sonrisa por su rostro.


    El nuevo rey ante las palabras de la hechicera arqueó una malévola sonrisa y luego se alzó de su trono para agarrarla de los pechos por detrás. Con la cara pegada a la de ella, Sergei dijo:


    —Todavía no...


    A continuación, Sergei metió sus callosas manos por el interior del vestido y con suma delicadeza las fue bajando hasta que Minrha quedó desnuda frente a los soldados eslavos. Minrha al verse desnuda por obra del rey de los bandidos, estiró una media sonrisa en su rostro mostrándose medio aburrida como si el hecho que estuviera de aquel modo se tratara de una situación común para ella. 


    —¿Y qué pretendes hacer?—preguntó Minrha con su mirada fija a los soldados eslavos que practicaban el sexo con las esclavas.


    Tras la pregunta de la hechicera, Sergei posó su mano sobre la espalda de ella empujándola para que se pusiera a cuatro patas. Una vez que estuvo en dicha posición, sacó su pene de sus pantalones para dar inicio a la fornicación. Sergei Ivanoz era famoso en los lupanares de media Báltico como el "Rompecoños" o la “La trompa azul”. Aquellos apodos venían porque su colosal verga tenía cierto parecido con la trompa de un elefante y tenía un color amoratado propio de una enfermedad.


     Cuando Sergei introdujo su carnoso aparato en la vagina de la hechicera se le escapó a ésta un quejido que vino acompañado por una sonrisa. Llegado a aquel momento, Sergei agarró a Minrha de sus caderas y entonces empezó a empujarla repetidamente contra su falo. 


    El inicio de la fornicación entre Sergei y Minrha no llamó la atención de los soldados eslavos. Ellos estaban tan acostumbrados al sexo libre que ni los miraron a pesar de que estaban teniendo sexo en el área más visible del salón. 


    Frente del trono, Sergei ponía todo su ímpetu en cada uno de sus embestidas. Se esforzaba tanto que empezó a sudar rápidamente. Minrha, con cada embestida del grotesco falo punteando sus entrañas, se mordía los labios en una demostración de placer muy controlada.


    Unas horas después, Sergei salió corriendo al patio de armas. La llegada del rey eslavo también vino seguida por la llegada de Minrha y de la mayoría de los soldados que había estado con él en la sala real. El motivo por el que todos aquellos hombres habían ido corriendo hasta allí se debía al estado de alerta que se había propagado por toda la ciudad a causa de un hombre al que se le acusaba de ser el culpable de la muerte de varios soldados. 


    El hombre buscado estaba por aquel entonces en mitad del patio de armas. Él vestía como un aldeano corriente de dicha zona. Llevaba cubierta la cabeza por un gorro de conejo y el resto de su cuerpo vestido con numerosas pieles que hacían que fuera difícil averiguar el grosor real de su cuerpo.


    — ¿Éste ha sido quien ha matado a mis hombres? ¡No puede ser!— exclamó Sergei, incrédulo. 


    Después de que Sergei hubiera realizado dicha pregunta, miró hacia un par de sus soldados que habían visto las acciones de aquel hombre sobre los soldados asesinados. En aquellos momentos ellos temblaban, pero no por el frío que hacía en el exterior de los muros de roca.


    —¿Qué pasa? ¿Tus soldados son demasiado blandos?—preguntó el desconocido en un tono de burla.


    Con la provocación del desconocido, Sergei se echó a reír, siendo coreado por Minrha.


    —Jajajaja. No había conocido a nadie tan fanfarrón como tú. Me apuesto todo mi oro a que este escándalo no ha sido obra tuya, sino que solo eres un tonto más que se las quiere dar de importante. —replicó Sergei.


    El comentario de Sergei llevó al desconocido a dibujar una maliciosa sonrisa en su cara.


    —Tienes razón. Solo soy un tonto más que se las quiere dar de importante.—dijo el desconocido, sacando a continuación un objeto del interior de su ropaje.


    Para la sorpresa de Sergei y de todos los que le acompañaban en aquel patio de armas, el desconocido sacó de su inmenso abrigo la cabeza de uno de los soldados asesinados.


    Sergei al ver la cabeza ensangrentada, reconoció en él a uno de sus hombres de confianza. Ver tal atrocidad le cambió la expresión relajada de la cara al horror.


    —¿De quién es esa cabeza?—preguntó Minrha, confusa.


    —No puede ser...¿Quién es este bastardo?—preguntó Sergei dirigiéndose a Minrha.


    Tras la pregunta del rey de los ladrones, Minrha miró detenidamente al desconocido sin ser capaz de identificarlo.


    —Solo es un asesino de poca monta. Obliga a tus hombres que acaben con su vida. Ya hemos perdido suficiente tiempo con él.—le susurró Minrha como respuesta.


    Habiendo oído el mensaje de la hechicera, Sergei compuso una malvada sonrisa.


    — ¡Vosotros! ¡Atacad a ese maldito bastardo!.—ordenó Sergei dirigiéndose a los soldados temblorosos.


    Pese a las órdenes del rey eslavo, los soldados se mantuvieron en su posición, pero finalmente acabaron saliendo al ataque contra el desconocido. Sin impedimento alguno por parte de aquel hombre, los soldados consiguieron herirlo con gravedad en mitad del pecho. Los filos de las hachas y de las espadas traspasaron su vestimenta hasta diez veces. Ver a sus soldados realizando tal castigo sobre el pecho del desconocido hizo que a Sergei se le escapara una risotada.


    —¡Sí! ¡Jódete, hijo de puta!—exclamó Sergei, mostrándose dichoso por el final que estaba encontrando el rebelde.


    La carcajada del rey de los eslavos no duró mucho. Acto seguido, el desconocido sorprendió a todos, haciendo chocar brutalmente la cabezas de los tres soldados que le estaban hiriendo. El golpe fue tan violento que los cerebros de los tres soldados quedaron aplastados dentro de sus yelmos de metal.


    Después de Axel hubiera cometido aquella acción, los tres soldados cayeron muertos alrededor de sus pies. 


    Minrha sonrió, sintiendo todavía más curiosidad por saber quién era el hombre que se ocultaba tras aquel ropaje. 


    Al lado de la hechicera, el rey eslavo no daba crédito a lo que acababa de ver.


    —¡No!,¡ no es posible!. Debo de estar soñando.


     


    Llegado a aquel momento, el desconocido llevó su mano sobre su ropaje y entonces tiró de él descubriendo su aspecto  ante la vista de todos. Cuando su rostro quedó al descubierto algunos de los ciudadanos de Rus de Kiev le reconocieron de inmediato. Las caras de la gente que le reconocieron eran de sorpresa e incredulidad ya que andaba desaparecido desde hacía más de veinte años y todavía seguía igual de joven que el día en el que se dejó de saber de él.


    Él era Axel Ulverk, un vikingo de la Casa Rúrika. Axel Ulverk era un hombre de cabello largo y rubio casi blanco. En todos esos años que había estado apartado del mundo se había dejado crecer una larga melena que le llegaba hasta la altura de su trasero. En relación a su rostro era muy hermoso y varonil. Sus ojos eran azules, tan azules como el mar. Su altísimo cuerpo era fibroso, sus brazos bien torneados, y su espalda ancha. En su pecho de aspecto marmóreo llamaba la atención un pequeño tatuaje sobre el pectoral izquierdo. Aquel tatuaje era un sigil que brillaba cada vez con mayor rapidez.


    —¿Es otro vampiro? ¿Por qué está brillando?—preguntó Sergei mirando a Axel con gesto dubitativo.


    —No, éste huele diferente. Necesito acercarme para saber qué es.—respondió Minrha dirigiéndose a Sergei.


    Cuando todavía la gente que había en el patio de armas estaba aguantando la respiración por lo sucedido entre Axel y los eslavos, Minrha dio un paso hacia delante para observar al vikingo con mayor cercanía. Él tenía algo que la atraía de una manera que no podía explicar. Simplemente quería estar cerca de él.


    —¿Qué cojones?—se preguntó Sergei mostrándose molesto por la marcha de Minrha.


    Cuando la hechicera estuvo finalmente situada encarada al vikingo, lo miró atentamente deleitándose con cada detalle de su rostro. Axel poseía una belleza que cautivaba a cualquier mujer que lo mirase, sin importar que ésta fuera humana o no.


    —¿Quién sois?—preguntó Minrha.


    Tras la pregunta realizada por parte de la hechicera, Axel siguió en silencio. Pese a la expresión poco amigable del vikingo, Minrha posó su mano derecha en la entrepierna de él, y luego la fue subiendo lentamente por todo su abdomen. Llegada la mano a la altura del pecho, el movimiento de la mano continuó hasta situarse sobre el Sigil. 


    —Tu tatuaje es una maldición. Por eso sigues vivo. Alguien te condenó. 


    El comentario de Minrha causó sorpresa en Axel. Minrha estaba en lo cierto. Aquel tatuaje había brotado en la piel del vikingo fruto de una maldición.


    —Dime vikingo, ¿Cuál fue la razón de esta maldición? ¿Tan malo has sido en el pasado?—preguntó Minrha estirando una sonrisa malévola por su rostro.


    —¿Podrías quitármelo?—preguntó Axel con voz quebrada y débil.


    Minrha, sonriente por la petición, acarició el rostro de Axel y entonces le dijo: 


    —Eres hermoso…


    —Sí, podría quitártelo pero solo con la condición  de que te unieras a mí. Quiero que seas mi juguete.—añadió Minrha con una sonrisa y sus mejillas sonrojadas.


    La propuesta realizada por la hechicera dejó en silencio a Axel durante unos largos segundos. No sabía que responder a eso. Mientras el vikingo meditaba cuál sería su respuesta, Minrha cogió la mano de Axel y luego la posó sobre su cuerpo arrastrándola de arriba a abajo. En el desplazamiento de la mano, la condujo hasta uno de sus senos donde la dejó descansando y con la otra mano disponible la extendió hacia el vikingo.


    —No seas tonto. Únete al bando ganador.


    —Yo…—farfulló Axel, iniciando su respuesta.


    En aquel instante en el que Axel iba a hablar, una llamarada apareció junto a Minrha llevándose toda la atención del momento. De aquella llamarada aparecieron dos seres, Loki y una niña de unos siete años de edad. Aquella niña era Hela, la hija de Loki y Minrha. Hela era bonita, con una melena morena y los ojos verdes. La hechicera tan pronto como vio a su hija en el reino de Midgard, cambió la expresión lujuriosa de su rostro por una de auténtica preocupación.


    —¿Qué hace ella aquí? Dijimos que no saldría del Helheim hasta que fuera más poderosa.—le recriminó Minrha a Loki.


    —Hemos estado observándote, esposa mía. Y tanto yo como tu hija, no estamos nada contentos con tu comportamiento últimamente.—dijo Loki, sonriendo.


    —¿Qué pasa? ¿Estás celoso?—preguntó Minrha estirando una sonrisa malévola.


    Se acercó al dios del engaño y entonces le dijo, mientras le acariciaba una mejilla con dulzura:


    —Estos humanos no significan nada para mí. Son sólo juguetes. —explicó Minrha mientras miraba a su marido fijamente para tratar de convencerle.


    Dicho aquello, Loki sonrió a Minrha, quien sintiéndose a salvo, también profirió una sonrisa.


    —Tú eres mi rey. Tú eres el único hombre que amo.—sentenció Minrha.


    Cuando Minrha ya respiraba tranquila, segura de seguir viviendo, Loki miró a su hija Hela y entonces, le preguntó:


    —¿Qué hacemos hija mía? ¿Perdonamos a mamá?


    Antes de dar respuesta a la pregunta, la niña empezó a brillar convirtiendo la mitad de su cuerpo en un esqueleto. Una vez hubo adoptado su verdadera apariencia, sonrió a su madre y entonces dijo:


    —Yo digo que no.


    —Ya has oído a tu hija.—sentenció Loki dirigiendo una pérfida sonrisa a Minrha.


    La hechicera, al oír la sentencia de muerte por parte de su propia hija, puso cara de espanto y retrocedió varios pasos, temerosa de lo que iba a sucederle. Entonces, de la pequeña espalda de Hela empezaron a crecer unos tentáculos negros, los cuales acabaron por atravesar a Minrha. Cuando los tentáculos se hubieron introducido en las entrañas de la hechicera, se expandieron hasta hacerla estallar en una lluvia de sangre.


    Habiendo acabado por siempre la vida de la hechicera, Loki soltó una carcajada divertida y luego pasó una mano sobre la cabeza de su hija acariciándole los cabellos con ternura.


    —Bien hecho, hija mía. Es hora de volver a casa. Este mundo sigue perteneciendo a los apestosos midgareños…por el momento.


    —Sí, papá.—asintió Hela. 


    Dicho eso, ambos demonios desaparecieron del Midgard, marchándose igual que habían llegado, en un fogonazo de color azul. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 10: EL BUSCADOR DE SÍMBOLOS


     


     


    La muerte de la hechicera y la posterior marcha de los dos demonios dejaron a Sergei solo y sin protección en el patio de armas. Verse en aquella situación de indefensión hizo que le entrara el pánico y que saliera corriendo con tal de escapar de Axel. En su huida desesperada por escapar del poderoso vikingo, una flecha se le clavó en la pierna haciéndole caer sobre la nieve. 


    —Arg…—se lamentó Sergei desde el suelo.


    La flecha le sobresalía por el muslo y le había abierto un agujero por el que salía mucha sangre. Mientras que Sergei se dolía en el suelo, Axel fue caminando hacia a él con un paso tranquilo.


    —Ahora no huyas. Has hecho mucho daño a Rus de Kiev y ahora debes pagar por ello.—sentenció Axel.


    —No lo sabía que tú eras de aquí. Por favor perdóname la vida.—suplicó Sergei.


    En cuanto el vikingo llegó a la zona donde estaba yaciendo el eslavo, dobló su más de metro noventa de estatura para recogerlo y alzarlo por los aires cogido del cuello. Sergei, sujeto de dicha manera, sufría los efectos de la asfixia por estrangulamiento, pero al vikingo le daba igual cuán terrible pudiera ser su sufrimiento. Prueba de ello fue que Axel posó su mano con fuerza en la entrepierna del eslavo estrujándole los testículos con fuerza.


    —Desde hoy en adelante ya no volverás a necesitar esto. 


    —Arg…Hijo de puta.—se quejó Sergei, retorciéndose de dolor.


    Después de que Axel hubiera clavado sus dedos en torno a los testículos, tiró fuertemente de ellos, arrancándolos junto a la grotesca verga. El desgarro provocó que los gritos de Sergei inundaran el patio de armas. Una vez arrancados, empezó a derramarse un río de sangre al suelo procedente de las partes nobles de Sergei. 


     


    Axel lo lanzó a varios metros, yendo a parar cerca de los pies de una mujer oronda de unos cuarenta años de edad. La mujer, con la visión de aquel rollizo miembro ante sus pies, miró disimuladamente hacia los lados para asegurarse de que nadie la veía, y luego lo recogió del suelo echándolo al interior de un cesto lleno de carne que cargaba en su brazo derecho. 


     


    Regresada la paz en el patio de armas del castillo, las mujeres corrieron hacia Axel para felicitarlo y agradecerle lo que había hecho por ellas. Él era el liberador de Rus de Kiev.


    —Salvador, sois nuestro salvador.—dijo una de las aldeanas.


    —Estáis invitados a mi casa. Podréis beber y comer cuanto queráis.—dijo otra de las aldeanas.


    —No, será el invitado de honor de mi casa. Comerá hasta hartarse y quizá haga otra cosa más.—dijo otra de las aldeanas.


    Axel ante tanto agradecimiento, sonrió divertido.


    —Gracias. Es de agradecer esta actitud vuestra tan amable. 


    Entre agasajos y palabras de gratitud, pasaron varios minutos hasta que dos mujeres se hicieron presentes en el patio de armas. 


    —¡Vosotras, abrid paso!—gritó Lutas.


    Aquellas dos mujeres gemelas eran Lutas y Helga, las hijas de Sineo Ljungberg. Ellas se trataban de dos hermosas mujeres de melena rubia y ojos claros. Sus rostros se caracterizaban porque tenían una frente amplia, unos pómulos prominentes y unas miradas pícaras. Ambas iban vestidas con el típico vestido largo de aldeana. 


    En aquellos instantes, lo único que diferenciaba a las dos gemelas eran los objetos que sostenían en sus manos. Lutas empuñaba una espada y Helga sostenía un escudo.


    Con actitud altiva, iban caminando a través de las mujeres y los soldados eslavos que todavía quedaban con vida en el patio de armas. A medida que las gemelas avanzaban hacia Axel, iban lanzando miradas llenas de descaro a los hombres del fallecido Sergei Ivanoz.


    —Vosotros dos me violasteis…—dijo Lutas. —Y me gustó—añadió  estirando por su rostro una sonrisa.


    A raíz de las palabras de la hermosa mujer, los dos eslavos respiraron aliviados pero entonces ella se dio media vuelta a sí misma con una sonrisa malévola.


    —Pero lo que tú me hiciste… No—sentenció Lutas.


    A continuación, Lutas hundió el filo de su espada en el segundo hombre provocando el estupor y la sorpresa entre las personas que la acompañaban. 


    —Apartaos, el forastero es nuestro invitado. Apartaos todas.—gritó Helga mientras empuñaba la espada en alto.


    Siguiendo los avisos de las gemelas, las mujeres que había en torno al vikingo se dispersaron, dejándolo sólo para las dos gemelas.


    —Umm, forastero...Por lo que veo habéis causado un gran revuelo en nuestra ciudad. ¿Cómo os llamáis?—preguntó Lutas.


    —Me llamo Axel.—respondió Axel.


    —¿De dónde sois?—preguntó Lutas, acercándose al vikingo a tan corta distancia, que él pudo sentir la respiración de ella chocando contra su piel.


    —De aquí.—respondió Axel.


    Tras la respuesta, las hermanas miraron detenidamente al vikingo analizando cada detalle de su aspecto.


    —Pues no os recordamos.—dijo Helga.


    —Y es extraño porque nosotras somos muy atentas con los hombres como tú.—añadió Lutas, mientras acariciaba el rostro de Axel.


    —Sí, no se nos pasa ni uno.—añadió Helga, pícaramente.  


    —Entiendo.—asintió Axel siendo cómplice de las insinuaciones de las gemelas.


    —¿Sabéis qué, querido Axel?, corre un rumor que dice que Sergei tenía la polla más grande de todo el este de Europa. Sin embargo, en mi opinión era torpe y blanda…—dijo Lutas.


    El soez comentario provocó que Axel arqueara una medio sonrisa.


    —¿Qué opinión tenías tú de su polla?—preguntó Lutas dirigiéndose a Helga.


    —Demasiado grande y amoratada. Parecía que estuviera plagada de enfermedades.—respondió Helga.


    Respondida la pregunta, Lutas se giró para dirigirse a Axel con una sonrisa malévola.


    —Seas bienvenido en esta tierra Axel. Ahora veremos qué tal se porta vuestra espada o si solo vale para la lucha.—sentenció Lutas.


     


    Llegada la noche en el frío Rus de Kiev, Axel se dejó arrastrar por las dos gemelas hasta el interior de una rústica pero amplia casa. La estancia se dividía en dos partes, una primera con un salón con un fuego en el centro y una serie de muebles a lo largo como mesas y sillas, y una segunda con una habitación cerrada con el suelo cubierto de piedras y varios bidones llenos de agua. Aquel habitáculo hacía la función de cuarto de baño y lavadero. Las dos sensuales gemelas habían llevado a Axel hasta dicho lugar donde por aquel entonces frotaban su cuerpo desnudo con jabón y agua. Como era de esperar, ellas también se habían desnudado para dar más placer a su huésped. 


    —Me siento muy honrado por estar recibiendo este trato de dos nobles como vosotras.—dijo Axel.


    —La familia Ljungberg cuida a sus guerreros. Desde siempre ha sido así.—dijo Lutas.


    —¿A vos os satisface este baño?—preguntó Helga dirigiéndose a Axel. 


    Mientras Helga esperaba la respuesta del vikingo, ésta frotaba con un paño de tela su fibroso cuerpo a la vez que con su mano izquierda le masturbaba lentamente. 


    —Sí…asintió Axel con una respiración entrecortada. 


    —¿Qué hay mejor que ser frotado por dos bellas mujeres?


    —Si no me equivoco sois un guerrero que luchó para el difunto rey Rúrik. ¿No es así?—preguntó Lutas, mientras enjabonaba a los pezones de su hermana.


    —Así es. Serví al rey Rúrik.—respondió Axel envuelto en un estado de relajación total.


    —¿Y por qué habéis estado tanto tiempo fuera?—preguntó Lutas centrando su lavado en la espalda del guerrero.


    —Decidí tomar mi propio camino…


    —Tu propio camino… Me gustan los hombres que prefieren labrar su destino.—comentó Helga al mismo tiempo que observaba el pene de Axel. 


    Llegado a aquel punto, Lutas sonrió con una expresión picara a su hermana y acto seguido, se acercó a ella para besarla lascivamente. Axel, ante las acciones iniciadas por las gemelas, se quedó observando con una sonrisa de agrado. Cuando ambas terminaron de besarse, el vikingo se metió en medio de las dos llevando su lengua al interior de un baile de lametones y besos húmedos. 


    Poco tiempo después de que se iniciaran los besos a tres, Helga y Lutas se agacharon frente la verga del vikingo disputándose quién sería la primera en recibir la penetración. La verga de Axel era larga y afilada como una daga. 


    En aquella práctica sexual, ellas ya se encargaban de hacerlo todo. Helga se había agachado y había empezado a chuparla, metiéndosela toda dentro, hasta que el glande le rozaba la garganta. Por su parte, Lutas se masturbaba delante de su gemela y el vikingo. 


    Tras aquello, Helga fue empujada con fuerza por Axel contra el suelo del habitáculo. Colocada en dicha posición, se unió a ella su hermana Lutas, quien se situó tendida en el suelo con su Helga sobre ella. Estando las gemelas en dicha posición, sus pechos se chocaban los unos contra otros y sus vaginas se rozaban provocándoles placer antes de que el vikingo hubiera introducido su pene. Las dos gemelas, al verse en tal postura, soltaron  una risotada y  empezaron a besarse de forma sensual. 


    Mientras Lutas y Helga estaban dándose placer mutuamente, Axel se agachó para deleitarse con el paisaje que les mostraban los cuerpos desnudos de las hermanas. Desde la posición del vikingo se veía todo. Podía ver cómo las vaginas de las hermanas se apretaban la una contra la otra creando una boca con dos agujeros de los cuales rezumaba un líquido transparente que parecía no tener fin. 


    La visión de las gemelas, totalmente dispuestas para recibir la polla del vikingo, aumentó la erección de éste. 


    —¿Qué tal es la vista desde por ahí? Axel…—preguntó Lutas mostrándose divertida.


    Helga rió divertida.


    —¿A qué estáis esperando para clavarnos vuestra espada punzante?—preguntó Helga.


    Axel sonrió y luego farfulló a la vez que se acercaba las dos vaginas.


    —Esto es el paraíso…


     


    El vikingo, extasiado por la visión de las dos vulvas y el líquido que brotaba de ellas, acercó su boca lentamente hacia las gemelas hasta meter su lengua en el interior de uno de los orificios. En cuanto la lengua entró en contacto con la piel del clítoris, a Helga se le escapó una salpicadura de fluido que cayó en la cara de Axel. Aquello provocó que el vikingo cerrara un ojo, pero no le detuvo en su afán por seguir degustando los salados efluvios de las hermanas. Cuando Axel se hubo saciado del néctar que procedía de las gemelas, cambió su serpentina lengua por su afilada verga. Y entonces, finalmente, la  clavó en medio de las dos vaginas, iniciando un vertiginoso ritmo de penetraciones inalcanzables para un hombre común. Aunque no las penetraba directamente, el roce de su pene sobre los clítoris, provocaban en las dos mujeres que jadearan de placer al mismo tiempo que alcanzaban el orgasmo. 


    A los pocos segundos de que diera inicio la fornicación, a Helga se le escapó un sonoro grito al mismo tiempo que se arqueaba de puro placer al llegar al clímax. El acto sexual en aquella posición se prolongó durante más de una hora. Cuando todo terminó, Axel y las dos gemelas se quedaron dormidos con sus cuerpos desnudos cerca del calor de la hoguera. 


    Junto al fuego de la sala de estar, una piel de oso se secaba, completamente empapada por los fluidos corporales. Helga y Lutas abrazaban al vikingo celosas por cada centímetro de su piel. Mientras las dos dormían con unas expresiones en sus rostros de satisfacción absoluta, Axel aprovechó para marcharse. Una vez se hubo vestido, salió de la casa donde tomó rumbo fuera del castillo, adentrándose en la inmensidad de la estepa siberiana.


    Mientras caminaba hacia ningún lugar, el sigil que había en su pecho empezó a brillar rápidamente.


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 11: LAS MISAS


     


     


    Todo estaba en silencio. No se escucha  nada ni a nadie en las solitarias calles de Copenhague. Sólo un suave golpeteo rompía la quietud del momento.


    Un traqueteo, como de madera contra una pared, resonaba como un eco entre las rendijas de la casa destinada al descanso de los templarios.


    Dentro de la habitación del  teniente Rafael Hens, dos figuras masculinas se distinguían a contraluz, chocando los cuerpos entre sí,  moviéndose rítmicamente, con una cadencia in crescendo.


    Eran el mismo Rafael Hens y el capitán de los templarios, Joachim Müller, quienes estaban manteniendo un encuentro sexual, como ya venía siendo frecuente en ellos.


    El cuerpo sudoroso de Rafael estaba colocado delante, agarrado al cabecero de la cama con ambos brazos, lo que causaba el extraño ruidito, al chocar los barrotes de madera contra la pared con cada embestida de su compañero de cama. Joachim, enorme y peludo , estaba colocado detrás de Rafael, sus manos apoyadas en las nalgas del teniente, y  su pelvis contoneándose hacia delante y atrás, entrando y saliendo de su amante, entre quedos gemidos de placer. Ambos disfrutaban al máximo de su amor secreto, de su inadecuada relación y de la aberración, a ojos de los demás, que sabían estaban  cometiendo.


    —¡Más rápido, Joachim!, quiero que me entre toda tu polla hasta dentro del todo.


    —¿Quieres más?, ¿y qué vas a hacer con esto?—dijo el capitán, agarrándole el pene con una mano y frotándoselo  arriba y abajo, al tiempo que se contoneaba restregándose contra el trasero del otro. 


    —¡Si, si, Si!—contestó el teniente, totalmente excitado.—haz que me corra en tu mano, ¡sigue!, ¡dale fuerte!


    Joachim prosiguió con las maniobras desde detrás de él, acercándose a su espalda con cada movimiento de vaivén, acompasando caderas y mano.


    —Te voy a traspasar con mi lanza, quiero que me des placer mientras yo te lo doy a ti, prepárate a tener el mejor sexo que puedas imaginar.—le anticipó, clavando su falo hasta el fondo, lo que hizo que Rafael mordiera la almohada que tenía debajo de su cabeza, para acallar el bramido que pugnaba por salir de su garganta.


    Aumentando la velocidad de sus acometidas, palmeó con una mano el duro trasero de su compañero, lo que hizo que él mismo se procurara un orgasmo. Ambos se corrieron al unísono.


    Con la llegada del orgasmo de ambos, entre gritos de uno acallados con la mano del otro, cayeron exhaustos en el catre militar, cubiertos de sudor y otros efluvios masculinos, entre bocanadas de aire provocadas por el intenso ejercicio sexual.


    Joachim apartó uno de los rizos mojados de su amante y preguntó:


    —¿Todo bien, mi ángel?


    —Magnífico, como siempre.—Tienes la mejor verga de toda la guardia de los Templarios.—comentó el teniente, con una sonrisa de satisfacción.


    —¿De toda la guardia?, ¿acaso has probado todas antes que la mía?— cuestionó el capitán, un poco molesto.


    —¡No!, sólo alguna que otra, pero hay algunos hombretones que no estaría mal tenerlos aquí. Por ejemplo, Zibon. Me imagino ese cuerpo delgado y huesudo…solo pensarlo hace que me den escalofríos. ¿Y qué me dices del Rey?, tan delicado, tan apetecible…


    —¡Calla, afeminado! ¡No sabes lo que dices! Eres como esas meretrices de baja estofa que parecen mujeres y van detrás de todos los hombres, procurando sus favores. ¡Sólo te falta maquillarte como una ramera!—le insultó.


    — ¿Estás celoso, mi capitán?,— le insinuó, acariciándole el hirsuto torso con dulzura.—¡Sabes que tú eres mi amante! Yo no estaría con nadie más si te tuviera todo para mí, pero tú tienes esposa, esa horrible mujer que vive en el pueblo y que te ha dado cinco hijos, ¿cómo puedo competir con eso?—dijo Rafael mostrándose sonriente pese a su desdicha.


    —¡Qué dices!, sabes que ninguno de esos críos es mío, yo no fornico con esa mujer, me da asco. Lo que tenemos entre nosotros es apariencia, ella va engendrando hijos con unos y otros, mientras yo…bueno, ya sabes.—susurró.


    —No. No sé, ¿tú  qué?


    —Yo te amo secretamente. Ojalá lo nuestro no fuese tan sucio como para poder hacerlo público. Ojalá las cosas fuesen distintas.—suspiró Joachim, con pesar.


    Se abrazaron, consolándose mutuamente, dedicándose tiernas miradas.


    —Ojalá Dios aceptara nuestro amor. Ojalá…—susurró Joachim.


    Al día siguiente, toda la ciudad se cubrió de celebración y ambiente de fiesta. Era el día en el que se procedería con la ceremonia de conversión del rey Sigurd al cristianismo. Después de siglos y siglos abrazando la fe pagana, la familia Lodbrok junto a las gentes que vivían en sus reinos de Suecia y Dinamarca, se iba a convertir al cristianismo. 


    En las calles, ese día  los templarios tenían una actitud muy distinta con los ciudadanos. Eran amables y amistosos. Como si se hubieran vuelto locos, sonreían a todo el mundo, y repartían comida a los ciudadanos. Aquella comida procedía de los graneros que habían ido acumulando la Iglesia Católica de los pagos que las gentes del norte estaban obligados a afrontar para no ser acusados de herejía. La gente de Copenhague no era tonta, y pese conocer la procedencia de la comida, la aceptaban muy alegres de poder callar el hambre que les azotaba a diario.


     


    Muchos de ellos habían trabajado días enteros en el nueve edificio que ahora se alzaba delante de la plaza. El pueblo danés había aunado esfuerzos para conseguir en tiempo record la construcción de una iglesia. La habían construido en honor del Sacro Imperio, como acto de Fe y devoción al que ahora se consideraba el único dios, Jesucristo. A horas de la mañana, miembros del alto clero, de la Orden de la Santa Fe y nobleza danesa, se agrupaban en los primeros bancos, en los puestos de honor, para dar testimonio con su presencia a tan magno acontecimiento.


    Thorey iba ataviada con sus mejores galas, coronada con la diadema de oro y zafiros heredada de su abuela, la cual refulgía en la oscuridad del templo.


    Sigurd, enfundado en pieles de zorro, vestía su túnica de rey, adornada con las joyas legadas en su coronación, mostrando a los presentes el esplendor de la casa real, para regocijo de los habitantes de Copenhague.


    El cardenal Odón, oficiante del rito, sonreía satisfecho, mirando a su alrededor, apuntando con el dedo uno a uno a los importantes miembros que debían recibir el bautismo, e indicando a sus sacerdotes la tarea de conceder a la  reacia plebe las aguas de la milagrosa conversión. Al fondo del tumulto de parroquianos, los tres asesinos divisaban la misa con una expresión atenta.


    —Que ceremonia tan hermosa.—dijo Friedrich, encantado por la misa.


    —Bueno, esto significa que nuestro trabajo aquí ha acabado. Sigurd se ha convertido.—añadió Zibon mirando al rey con cara de disgusto. 


    Después de los festejos posteriores a la ceremonia, la noche cayó sobre la ciudad dormida, dando protección a todos los conversos retirados en sus casas. En el interior del castillo de Copenhague, un vasto número de templarios hacían guardia para vigilar que ningún intruso osara atentar contra los clérigos de la Orden de la Santa Fe.


    Aquella noche le tocaba dirigir la guardia al teniente Rafael Hens. El hermoso templario por aquel entonces no vestía su yelmo, por lo que lucía su melena suelta cayendo sobre sus fuertes espaldas.


    —Mantened un grupo vigilante hasta las tres de la noche, luego llamad a los siguiente diez soldados para que ocupen vuestra posición.—dijo Rafael dirigiéndose a uno de los templarios.


    —Sí, señor. —asintió haciendo la señal militar.


    Recibida la orden, aquel templario se marchó caminando por un ala del castillo. Cuando ya hubo desparecido entre la oscuridad de los pasillos, una puerta cercana la posición de Rafael se abrió inesperadamente. Aquella era la cámara de descanso de la asesina, así que no alertó para nada a Rafael el que después de que se abriera la puerta saliera Catherine Briand de allí dentro. La asesina lucía en aquellos momentos una túnica blanca y llevaba su melena suelta. 


    Rafael Hens, en cuanto vio a la asesina, se limitó a saludarla.


    —Buenas noches, señorita Catherine.—dijo Rafael de forma cortés.


    Pese al saludo del teniente, Catherine le ignoró y continuó con lo suyo. Ante la mirada atónita del templario, Catherine empezó a caminar por aquel pasillo hasta perderse entre la misma oscuridad por la que se había marchado el templario a quien Rafael había dado órdenes. Mientras la asesina seguía caminando bajo la oscuridad, Rafael se quedó inmóvil preguntándose el porqué del comportamiento de Catherine Briand.


    —¿Por qué no me habrá respondido? ¿Estará enfadada conmigo?


    Pasados unos segundos de que Catherine desapareciera bajo la oscuridad del pasillo, Rafael, curioso por saber a dónde iba, decidió seguirla. De ese modo,  ambos fueron deambulando por los estrechos pasillos del castillo. 


    Llegado a cierto punto del castillo, Catherine se introdujo a través de las dependencias de los criados y llegó a la escalera que terminaba en las mazmorras. De allí salían unos desgarradores alaridos, amortiguados al exterior por las gruesas paredes de madera y piedra. Pero la asesina no parecía afectada por ninguno de esos aullidos, diríase que se encontraba en un misterioso trance, que la  llevaba al interior de las salas de tortura. 


    En efecto era así, ya que a la hora de recibir el cuerpo de Cristo de manos del cardenal Odón, éste aprovechó para untar el pedacito de pan con burundanga, una droga que te transforma en un zombi capaz de obedecer cualquier orden.


     


    La asesina, al llegar al fondo de las mazmorras, se quedó detenida ante una puerta esperando a que ésta se abriera.


    A unos diez metros detrás de donde se hallaba la asesina, Rafael se detuvo mostrando un gesto trastornado.


    —¿Por qué diantres habrá venido hasta aquí? No entiendo nada…—se preguntó Rafael a sí mismo.


    Acto seguido, la puerta se abrió y sin más dilación entró por ella. Rafael al ver como la asesina había retomado la marcha, dio un paso al frente para seguir espiándola pero entonces un guantelete se posó sobre su hombro. Aquel guantelete pertenecía a Joachim Muller, capitán de los templarios.


    —No puedes entrar ahí, son órdenes del cardenal.—dijo Joachim.


    —¿Pero la asesina del Vaticano? ¿Qué pinta ahí?—preguntó Rafael mostrándose confuso.


    El capitán de los templarios, a sabiendas de que aquella situación era cuanto menos perturbadora, se mostró firme ante la curiosidad del teniente. 


    —Son órdenes.—sentenció Joachim con una expresión seria.


    —Órdenes…—farfulló Rafael con gesto intrigado.


    Aunque Joachim no le hubiera desvelado nada concreto, Rafael se percató al fijarse en los ojos de su superior, que si continuaba siguiendo a la asesina por aquellas mazmorras seguramente no saldría con vida, así que optó por no forzar la situación y volverse por donde había venido.


    Dentro de la sala, Catherine miró con ojos vidriosos a unos hombres que estaban tan afanados que no le prestaban atención. A lo largo de la sala se repartían una decena de hombres y mujeres que estaban siendo torturados. Algunos estaban colocados alrededor de una rueda de madera, a la que estaba amarrado un hombre cubierto de sudor, lágrimas y sangre. Le golpeaban con postes de madera los brazos, piernas y pies, estos últimos anclados con cadenas al suelo, para romperle las articulaciones. Luego procedían a accionar la rueda, que al girar estiraba los miembros fracturados del pobre diablo, que gritaba de dolor al abrirse paso las astillas de los huesos rotos entre los músculos ya de por si mancillados.


    Los verdugos sonreían de satisfacción al ver cómo el hombre mostraba su debilidad, acercándose más a la conversión conforme crecía su sufrimiento.


    La muchacha fue caminando por allí, con la misma expresión en su cara que si no hubiera contemplado nada de esto, y se dirigió a la siguiente sala.


    En medio de la habitación había una enorme viga apoyada en dos caballetes. La viga estaba girada de tal forma que una de las aristas quedaba arriba del todo. Al mirar la arista, se podía apreciar que estaba chapada con un metal, creando un filo cortante.


    Una mujer desnuda estaba sentada a horcajadas sobre la viga, inconsciente, con la cabeza echada hacia delante, oculto su rostro por el cabello. De sus pies pendían dos cadenas atadas a dos grandes pesas de hierro, y de sus muslos corrían varios regueros de sangre. Uno de los muslos estaba prácticamente seccionado, lo que explicaba el tremendo charco de sangre que se acumulaba en el suelo. La mujer pronto moriría desangrada por la pérdida de toda esa sangre, pero eso no parecía importar a Catherine, que salió de allí para entrar en la última cámara.


    Los que conocían las técnicas de tortura de la Inquisición lo llamaban la cuna de Judas.


  


  

    Una terrible pirámide sustentada por un poste apuntaba al cielo. Un aldeano totalmente desnudo, amarrado con cuerdas de manos y pies que lo sujetaban al techo, era izado y violentamente descendido sobre la pirámide, provocándole graves laceraciones sobre sus testículos y ano. Los bramidos del hombre, suplicando por su vida, eran desoídos por los miembros ejecutores de la Inquisición allí presentes. Sólo la palabra “abjuro” era la adecuada para poner freno al calvario del pobre diablo.


    La chica, sin encontrar lo que buscaba, se encaminó hacia el final del pasillo, donde una puerta cerrada le impedía el paso. Miró hacia abajo y descubrió una trampilla, la cual se abrió, dejando ver a un encapuchado vestido de negro que le hizo un gesto para que bajara. Ella asintió y comenzó a bajar los escalones. Al ver que finalmente había descendido la muchacha por aquel tenebroso lugar, uno de los verdugos rio a carcajadas, divertido por el destino que le aguardaba a la joven.


    En el subsuelo del castillo se encontraba una estancia de dimensiones astronómicas, totalmente en penumbra de la que sonaba una proclama en latín en un tono de voz monótono y a la vez aterrador. 


    —A Deo rex, a rege lex…. A Deo rex, a rege lex… A Deo rex, a rege lex…. A Deo rex, a rege lex…. A Deo rex, a rege lex…. A Deo rex, a rege lex…. A Deo rex, a rege lex…. A Deo rex, a rege lex…. A Deo rex, a rege lex…. A Deo rex, a rege lex…. A Deo rex, a rege lex….


     


    Entonces, de repente, de entre la oscuridad, aparecieron unos encapuchados rodeando a la joven. Ellos no eran asesinos sino clérigos falsos que en realidad adoraban al diablo.


     De esos clérigos procedía la proclama infernal que se repetía sin descanso siendo parte de la misa satánica. Catherine había sido elegida para ser el sacrificio de aquella misa. Su vida iba ser entregada al diablo para invocarlo.


    Por aquel entonces, la asesina los miraba con la misma expresión vacua que delataba su grado de sumisión inducida por alguna droga desconocida. 


    Pasados unos segundos de que diera inicio la misa negra, el suelo de tochos sobre el cual se erguía la asesina se iluminó, dibujando un pentagrama con la cabeza de una cabra en el centro. 


    —¡Es hora del sacrificio! ¡Es hora del sacrificio! ¡Es hora del sacrificio!—empezaron a gritar los clérigos.


    De repente, el pentagrama se iluminó con mayor fuerza creando un agujero negro en torno a Catherine. Viendo lo que sucedía, uno de los clérigos encapuchados se quitó la capucha para ver mejor. El clérigo que había descubierto su rostro era el cardenal Odón.


    —¡A ti te invocamos, oh, señor de lo oscuro!— exclamó Odón con gran teatralidad, moviendo las manos hacia arriba, como rogando ser escuchado—¡A ti te pedimos que nos acompañes en este rito oficiado en tu nombre!


    —¡Acógenos como tus siervos y concédenos el grato honor de tu presencia!


    —¡Admira esta virgen, que va a ser ofrecida como sacrificio de carne y de sangre para mayor gloria tuya, oh, Todopoderoso Loki, hijo de los gigantes  Farbauti y Laufey caminante del cielo, cambia formas, dios del caos…!


    —¡A ti te pedimos que nos concedas nuestro favor a cambio de la vida de esta joven, inmaculada en su virtud!


    Acto seguido, agarró fuertemente el cabello de Catherine, forzando la cabeza hacia atrás, exponiendo su blanco y terso cuello, y, con una daga curva, trazó un profundo corte que hizo derramar sangre a borbotones sobre la nívea túnica de la chica, tiñéndola de brillante rojo, dejando escapar la vida de la inocente hasta dejarla exánime sobre el suelo.


    No llegó a apoyar la cabeza sin vida de ella en el frio mármol, cuando una nube púrpura se creó de la nada encima del cadáver, girando a modo de espiral, haciéndose más y más extensa a medida que se alejaba del cuerpo. Ocupó todo el recinto, infiltrándose a través de los participantes en el ritual, rizando crestas en el líquido de las fuentes de la sala, haciendo tintinear las copas expuestas en las vitrinas.


    De pronto, todo se sumió en la más absoluta oscuridad, solo dos luces pequeñas, como faros verdes minúsculos, brillaron en lo más alto de la bóveda.


    —Decidme, pues, mi fiel Odón, la razón por la que el yo mismo ha sido convocado en esta ocasión a este lugar de culto pagano.—bramó una potente voz que estremeció a los asistentes.


    Surgido de la oscuridad apareció Loki. El rey del infierno anduvo varios pasos hasta detenerse enfrente del cardenal. Olafur al tener al dios delante de él, cayó de rodillas uniendo las manos con gesto suplicante.


    —Mi amado Loki, Dios de dioses. Rey de reyes. Necesito que me concedas aquello que me prometiste. Aquello que más ansío.—dijo Odón, con un hilo de voz.


    —¿Acaso no te prometí oro y riquezas? ¿No te las concedí en extremo, tal y como tú y yo convinimos?—preguntó Loki, dándole la espalda con desprecio y hablando en un tono con creciente ira.


    —¡Oh, sí, mi señor de la mentira!, ¡Por supuesto! No obstante, obviasteis algo muy importante para mí.—apremió a aclarar el cardenal. 


    —¿Y qué es cerdo codicioso? —preguntó Loki, dando la espalda al cardenal.


    —Run…—culminó Olafur con sus ojos bien abiertos.


    El nombre pronunciado por el cardenal causó una expresión furiosa en el rey del infierno.


    —La hija de Rúrik es lo que te pedí para mí. Quiero ser su dueño, es mi capricho personal. Con ella mi codicia será saciada…


    —¿Tu codicia será saciada?—bramó de nuevo la voz de Loki.—Run es demasiado valiosa para una escoria como tú, sin embargo, el yo mismo cumple con lo que promete así que la tendrás.—farfulló, misterioso.—Y muy pronto.—sentenció el dios.


    Con todo el séquito de hombres de negro, Odón se dispuso a dirigir un ritual de agradecimiento para Loki, mientras éste se retiraba tal y como había aparecido, entre una bruma de color púrpura, y una extraña y maléfica sonrisa torcida en su boca.


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    CAPÍTULO 12: MIENTRAS TANTO EN EL CASERÓN


     


     


    De repente, Hakon abrió los ojos en su dormitorio en el viejo caserón del bosque de la Copenhague. 


    —¿Qué habrá cocinado hoy Anika? Voy a ver qué hay...—preguntó Hakon mostrándose curioso.


    Se bajó de la cama, y se pasó por la sala de estar. Para su sorpresa, cuando llegó a esa habitación vio a Run preparando un estofado de alce en la cocina. A diferencia de como solía ser habitual en ella, por aquel entonces estaba vestida con la típica vestimenta de una aldeana nórdica. Además llevaba su larga melena rubia envuelta por una red típica entre las mujeres casadas.


    Hakon con la visión de la vikinga trabajando en la cocina, sonrió a sabiendas de que todo lo ocurrido había sido una pesadilla.


    —Claro, era imposible que nos pasaran cosas tan malas. Era solo una pesadilla. ¡Jajajaja!—dijo Hakon entre risas.


     


    Pasados unos minutos cuando finalmente la comida estuvo hecha, la joven la cogió con un trapo para no quemarse las yemas de las manos y luego fue con ella hasta la sala de estar donde se reencontró con Hakon sentado ante la mesa. El hombre justo después de verla, se dirigió a Run mostrándose muy sorprendido.


    —Hum. Qué bien huele. —dijo Hakon, feliz por ver a Run sirviéndole el plato.


    —Gracias. Espero que te guste. He estado cocinando toda la mañana. —le respondió Run, sonriendo amablemente. 


    —Run. ¿Por qué vistes así? —preguntó Hakon, al mismo tiempo que cogía un pedazo de carne del plato.


    La vikinga soltó una carcajada a causa de la pregunta.


    —¿Por qué visto así? ¿Ahora me lo preguntas? Llevamos más de diez años casados. ¿Es que acaso has bebido más hidromiel de la cuenta?


    En reacción a la risa de la muchacha, Hakon se quedó observando fijamente a Run y entonces esbozó una feliz sonrisa.


    —Entonces todo ha sido una pesadilla. ¿No existió nuestra separación?—preguntó Hakon entre risas.


    —¿De qué estás hablando? Siempre hemos estado juntos desde que te encontré cuando eras niño. Nos enamoramos y nos casamos.—contestó Run, hablando en un tono distendido.


    Procedente del interior de una de las habitaciones del caserón sonó la voz de un niño:


    —¿Mama está hecha la comida?


    —¿Quién es?—preguntó Hakon, sorprendido.


    —¿Quién va a ser? Nuestro hijo, Thorki.—respondió Run entre risas.


    —Thorki...—repitió Hakon con gesto sorprendido.


    Dicho eso, una misteriosa oscuridad se apoderó de todo. Durante unos segundos todo se mantuvo bajo silencio haciendo que una pequeña luz brillara ante tanto vacío. En medio de la nada absoluta, empezó a correr sobre un campo de piedras en el cual había cruces gigantes a los lados. Después de que hubiera recorrido un trecho por el perturbador lugar, una imagen quebró la cordura de Hakon. Una cruz se irguió ante sus ojos. En ella estaba Run crucificada y desnuda. 


    —Run…—farfulló Hakon, aterrado por verla allí.


    Inmediatamente, el hombre salió corriendo para salvarla pero antes de que tan siquiera llegara a rozarla, la cruz se puso a arder con Run en ella. Ver a la vikinga siendo presa de las llamas dejó incrédulo a Hakon pero por suerte acto seguido, despertó en mitad de la noche. Al hacerlo, estaba sufriendo de temblores de pánico aunque  en cuanto se dio cuenta que todo había sido una pesadilla, respiró aliviado. 


    El guerrero seguía llevando su pelo castaño en una melena desaliñada y una barba espesa que lo hacía ver bastante más mayor que en realidad era. Su cuerpo, al contrario, se había recuperado en gran parte gracias a las copiosas comidas que Anika le preparaba a diario.


    Después de que el hombre se secara el sudor que corría por su frente, se acurrucó bajo las pesadas mantas de piel para tratar de recobrar el sueño. Al día siguiente, a altas horas de la mañana, en el caserón Anika ya andaba despierta. Por aquel entonces, la niña estaba cocinando un estofado que daba sabor el hueso de la pata de un jabalí. 


    Mientras Anika se ocupaba de terminar la comida para el mediodía, Hakon estaba dándose un relajante baño en una sala del caserón. Como consecuencia de la desnudez del guerrero, se divisaba a lo largo de su cuerpo el extenso número de cicatrices que se repartían por su piel. Detrás de cada cicatriz había una historia, una gesta que compartía con Run y que la unía a ella de una manera que nadie podía imaginar. 


    En aquel momento en el que el guerrero estaba todavía en el baño, la niña entró sin llamar en la habitación viendo a Hakon de espaldas y completamente desnudo. Anika, al observar el cuerpo prieto de su compañero de caserón, rápidamente cerró los ojos poniéndose roja de la vergüenza.


    —Perdón…La comida ya está lista.


    —¡Anika!—exclamó Hakon, reaccionando sorprendido y avergonzado a la vez.


    Hakon, tratando de ocultar su pene a la niña, se llevó las manos a sus partes tendiéndose boca abajo en la bañera. El intento del guerrero por ocultarse hizo que con esa acción mostrara a la niña su trasero torneado y prieto, cuya visión la sonrojó de nuevo. 


    —Te dejo. ¡Date prisa o el caldo se enfriará!—gritó Anika. 


    A continuación, la niña se tapó los ojos y acto seguido, salió corriendo del baño para salir de violenta situación.


    —Sí.—asintió Hakon mostrándose también avergonzado.


    Pasados unos minutos del peculiar momento, Hakon se reunió en la sala de estar junto a la niña y sus perros: El Gran Krig, Mordiscos, Guardián, Manchado, Revoltosa, Feliz,  Enojado y Dulce. 


     


    En la sala estar, ambos empezaron a comer la comida hecha por Anika mientras que a un lado, los ocho perros estaban devorando con ansia un cuervo cazado por ellos mismos. El perro que se mostraba más receloso de compartir la comida era Mordiscos, uno de los hijos de El Gran Krig y Dulce.


    Volviendo a la comida hecha por Anika, su estofado de jabalí estaba aderezado con hierbas frescas del bosque por lo que desprendía un olor mentolado.


    —¿Está bueno?—preguntó Anika a Hakon.


    —Sí, mucho. Me encanta como cocinas.—respondió Hakon.


    La respuesta del guerrero cristiano llenó de felicidad y orgullo a la niña danesa.


    —Gracias. Procuro hacerlo lo mejor posible para ti. Todavía estás un poco delgado.—dijo Anika con gesto avergonzado.


    Anika sólo tenía trece años, pero empezaba a sentir algo más que afecto por Hakon, quien era un hombre de veintisiete años. Por muchas ilusiones que rondaran por la cabeza de la niña, Hakon solo la veía como eso. Una niña de la que se estaba haciendo responsable, mientras los templarios se establecían en Copenhague. 


    Después de estar unos minutos mirando como comía, fijándose en la expresión atractiva de su cara  y lo masculino que se veía con la barba, Anika suspiró de alegría y luego se llevó a la boca un cuenco con el caldo que ella misma había preparado. Habiendo dado el sorbo, se limpió la boca con una mano y entonces se dirigió a él:


    —No quiero que pienses que soy una cotilla, pero me gustaría que hoy te abrieras un poco más conmigo. Llevamos escondidos en este caserón más de tres semanas y  apenas sé nada de ti todavía.


    Hakon levantó una ceja sorprendido por el comentario de la niña.


    —¿De dónde eres?—preguntó Anika.


    Hakon se limpió la boca y respondió:


    —Soy hispano. Nací en Hispania hace veintisiete años.


    —¿Hispania?


    —Son unas tierras del sur dominada por cristianos. Son aliados de los templarios que se han asentado en estas tierras.


    —¿Entonces tú también eres cristiano?—preguntó Anika, desconcertada.


    —Sí, lo soy. Pero que sea creyente de la religión cristiana no quiere decir que sea un radical que vaya matando a otros por lo que crean. Yo no soy un templario. Yo no lucho por Dios. Yo lucho por mí, por quien considero que debo  proteger y nadie más.


    Anika sonrió abiertamente.


    —Así deberían de ser todos los guerreros. Tú eres un buen hombre.


    —Gracias, me alegra que digas eso.—agradeció Hakon mostrándole una sonrisa.


    Anika al ver la sonrisa en el guerrero se sonrojó y agachó la mirada. Tras unos segundos en los que permaneció callada, finalmente, retomó la palabra:


    —¿Quién es Run?


    La sola articulación de aquel nombre en la boca de la niña produjo que el guerrero cristiano se la quedara mirando sin dar crédito.


    —¿Qué? ¿De dónde has sacado ese nombre?


    —Es el nombre que gritas cuando tienes pesadillas. Te he oído gritarlo en más de una ocasión a altas horas de la noche.


    —¿De verdad hago eso?—preguntó Hakon, sorprendido.


    —Sí. Lo has hecho por lo menos cuatro veces en el tiempo que llevamos aquí…


    —¿Quién es Run?—preguntó Anika.


    —Es una chica.


    —¡Lo sabía! Aunque su nombre no deja claro si se trata de un chico o una chica, intuía que la responsable de esas pesadillas debía de ser una chica. ¿Cómo es ella? ¿Es muy hermosa? ¿Era tu mujer? ¿Qué pasó?


    Hakon miró a un lado con una expresión de dolor.


    —Ella me rompió el corazón. Eligió a otro.


    —Oh, lo siento. No debí preguntarte.—se disculpó Anika, sintiéndose culpable por haber hecho recordar ese dolor al guerrero.


    Cuando la niña todavía estaba disculpándose, Hakon se puso en pie dando por finalizada la comida.


    —¿Te vas? ¿Te has ofendido por lo que te he dicho?—preguntó Anika en un tono nervioso.


    Hakon soltó una carcajada y luego pasó por el lado de la niña acariciándole sus cabellos rubios.


    —No, claro que no. Me voy al bosque a ver qué me encuentro. Es preferible que sea yo quien sorprenda a los templarios a que ellos nos sorprendan a nosotros. 


    Dicho eso, Hakon besó a Anika en la mejilla, haciendo que ella se pusiera roja de la vergüenza. Tras darle aquel beso, continuó su camino siendo seguido por sus ocho perros. Mientras el guerrero se alejaba, Anika se puso en pie y se despidió de él mostrando un halo de vergüenza en su rostro.


    —Mucha suerte, Hakon. Acaba con ellos. Te tendré la cena lista para cuando regreses. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    CAPÍTULO 13: EN BUSCA Y CAPTURA


     


     


    Horas después de producirse la comida del mediodía en el caserón, en una zona del bosque de Copenhague, dos templarios montados a caballo estaban de patrulla en busca de alguna pista que les guiara hasta el escondrijo de quien a ellos habían apodado como “El Mendigo”, Hakon. Desde que el guerrero cristiano matara a los cuatro templarios que intentaron violar a Anika en la ciudad, había sido puesta sobre su cabeza una orden de busca y captura. La Orden de la Santa Fe ofrecía quinientas monedas de oro a la persona que fuera capaz de atraparlo o trajera su cabeza como prueba de su muerte. 


    Bajo las rendijas del yelmo metálico, el templario más joven de los dos tomó la palabra para dirigirse a su compañero sobre un asunto que le tenía la mente muy ocupada.


    —Otra vez a buscar a ese fantasma asesino. ¿De verdad crees que ese mendigo existe y que es tan peligroso como se rumorea?


    —Quizá esos templarios fueron atacados por un grupo de insurgentes y no por un solo hombre.—añadió.


    —A mí también me cuesta creer que un mendigo moribundo hubiera acabado con la vida de cuatro de nosotros, pero todos los testigos concuerdan en que después de la matanza vieron a un mendigo huir de la zona del crimen con una muchacha entre sus brazos. —respondió el otro templario.


    — ¿Y si las gentes de Copenhague se han puesto de acuerdo para engañarnos? No podemos olvidar que no somos queridos aquí y que los estamos obligando a cambiar su fe. Podrían estar tramando algo.—dijo el primer templario. 


    —No podemos lanzar acusaciones sin pruebas. Lo primero es seguir con las órdenes que tenemos. Según el cardenal Odón, ese hombre existe y es alguien al que por el bien de la gente se debe aniquilar cuanto antes. Ha osado levantar armas contra los defensores de nuestro señor Jesucristo y eso es imperdonable.—le respondió el segundo templario.


    —Ya, es imperdonable atentar contra la fe cristiana. 


    —Sí.—asintió el segundo templario.


    —Nosotros sólo queremos propagar la palabra de nuestro señor Jesucristo…—dijo el primer templario.


    —Sí, y además los estamos salvando del infierno. Eso es lo que tendrá lugar tras la muerte de aquellos que en vida fueran paganos.—añadió el segundo templario.


     —Eso es totalmente cierto, pero ya viste como quedaron esos cuatro a los que se enfrentó ese mendigo...—dijo el primer templario adoptando una voz nerviosa.


    Advertido por el temblor que había cogido la voz de su compañero, el segundo templario detuvo la marcha de su caballo y con un tono relajado preguntó:


    —¿Qué te preocupa? Desembuchad. 


    —Si se supone que todo es cierto y que de verdad él existe, quiere decir que cabe la posibilidad que ese pagano haya sido elegido para ser poseedor de alguna clase de magia o fuerza superior. Ningún hombre es tan fuerte como lo que se comenta sobre él… 


    —¿Qué insinúas, estúpido?—preguntó el segundo templario frunciendo el ceño.


    —Insinúo que quizá tenga algún tipo de dios de su lado. 


    —Paparruchas. El único dios que existe es nuestro señor Jesucristo y si de verdad existiera otra clase de dios sería oscuro. Sería el demonio.


    En medio de la conversación, sonó una voz masculina.


    —Él tiene razón. Tengo a un dios de mi lado. Concretamente a una diosa. Run…


     


    Entre las sombras de los árboles acababa de aparecer Hakon mostrando una expresión fría y distante. A raíz de la inesperada aparición del guerrero cristiano, los dos templarios se quedaron helados con  miradas de incredulidad puestas en él. 


     


    De pie ante los templarios, que montaban poderosos caballos de combate, el guerrero cristiano vestía un atuendo común de aldeano nórdico en tonos marrones. En la zona de la cintura le cruzaba un cinturón que cargaba con una pesada espada claymore, robada de uno de los templarios a los que había matado.


    Pocos instantes después de que Hakon se hubiera dejado ver a propósito, el templario de mayor edad reaccionó estupefacto, dando a conocer a su compañero de patrulla el siguiente mensaje:


    —¿Qué? ¡Pero si es él! ¡Le falta la barba pero las descripciones son muy precisas al respecto del aspecto de este hombre!


    —¿Hablas en serio?—preguntó el templario joven, con una expresión de incredulidad.


    El hombre de menor edad, al ver al supuesto mendigo parado delante de él, se mostró desconcertado.


    —Pero si es solo un hombre corriente. No puede ser el que buscamos. Ni siquiera trasmite maldad.


    Mientras que los templarios asumían que habían encontrado al hombre que buscaban, Hakon estiró una sonrisa por su rostro y luego tocó una pequeña flauta de la que no salió sonido alguno. Los enemigos, al observar la extraña acción del guerrero, se miraron entre ellos con caras de incertidumbre. 


    —¿Una flauta? ¿Para qué será eso?—preguntó el templario de joven edad.


    —Olvida la flauta y ataquémosle antes de que escape.—le contestó su compañero.


    Dicho y hecho, cuando los templarios devolvieron la mirada hacia delante Hakon ya no estaba. Había aprovechado la distracción de los dos jinetes para desaparecer de su vista, y planear un ataque contra ellos. 


    La desaparición del guerrero cristiano acentuó el nerviosismo en el templario de joven edad:


    —¿Dónde se ha metido ahora?—preguntó el muchacho mirando de lado a lado desde  su caballo. 


    El templario de mayor edad, a causa de la desaparición de Hakon, gruñó enrabietado y acto seguido desmontó de su caballo. 


    —¡Cobarde!, ¿por qué te escondes? Sal de donde estés. No necesito ir a caballo para dar muerte a un fantoche como tú. Sal de tu escondite. ¡Cobarde!


     A un lado de aquel templario, su compañero le observaba muy atento y orgulloso de lo que decía. La situación parecía en calma, pero lejos de la realidad. De repente el soldado que había permanecido sobre su caballo fue asaltado por un perro, el cual lo derribó de un mordisco. Nada más caer en el suelo, se unieron tres perros para atacar al templario derribado. 


    El que se hallaba en pie ante la visión de los perros mordiendo a su compañero hasta la muerte, sintió una gota de sudor provocada por el nerviosismo.


    —¿Qué hago?—se preguntó.  


    Poco después de que aparecieran los primeros perros, otros cuatro rodearon al templario. Los perros de raza husky ladraban y babeaban con un aspecto feroz. 


    El hombre, decidido a enfrentar a los perros, se llevó las manos al casco para luchar y luego lo lanzó sobre el suelo, descubriendo una frente perlada por el sudor. 


    —De qué me vale tener la cabeza protegida si no veo donde tengo a mi enemigo…


    En respuesta del comentario hecho por el templario, los perros intensificaron sus ladridos y su fiereza contra él. El aumento de la agresividad en los caninos sirvió al soldado para dar inicio a su ataque. Dispuesto a usar su espada en contra del perro que tenía enfrente, dio una zancada hacia delante. En ese momento en el que se desplazaba, un dardo venenoso le acertó en el cuello, haciéndole detenerse en su ataque al sentir el aguijón.


    —¿Qué pasa ahora?—se preguntó.


    En lo alto de la rama de un pino que había situado cerca del templario, Hakon había sido el responsable del disparo de aquel dardo. En sus manos sujetaba una cerbatana. 


    —¡Cabrón!.—dijo el templario con una mueca de ira.


    Acto seguido de que el templario le dedicara ese adjetivo al guerrero cristiano, el perro al que pretendía atacar se le abalanzó encima. Y con él los cuatro. Teniéndolo tendido sobre sus patas, los perros se centraron en la cara del templario, mordisqueando su nariz cuadrada y grande hasta arrancársela. Entre chillidos de espanto y dolor, otro animal  le arrancó una oreja, la cual se llevó sujeta en el hocico. Aquella desagradable situación se prolongó durante un par de minutos hasta que definitivamente murieron desangrados.


    Habiendo vencido a los dos templarios de la Orden de la Santa Fe, Hakon se deslizó de la rama y luego se marchó a coger las riendas de los dos caballos que habían dejado. 


    Pasadas unas horas de lo sucedido, el mismo Hakon se encontraba delante del caserón acompañado por Anika y Puk. Desde que ambos huyeron al caserón había ido manteniendo contacto con ellos de manera irregular. Puk se encargaba de traer comida en secreto a la gente de la ciudad. 


    En aquellos momentos, precisamente, Puk estaba despedazando con un hacha a uno de los dos caballos traídos por el guerrero cristiano. Su intención era trocear la carne para luego llevarla a la gente de la ciudad que estaban sufriendo de hambruna por culpa de los pagos en comida que debía suministrar al clero. 


    Uno sólo de los dos caballos iba a servir para aquella función, el otro caballo había decidido quedárselo Hakon para sí mismo, por si se veía obligado a tener que huir del caserón con Anika. 


    Mientras Puk seguía cortando la carne a hachazos, se dirigió a Hakon mostrándose admirado:


    —Increíble, me gustaría saber cómo te lo haces para vencer siempre a tus enemigos. Tienes una habilidad en el combate que ni Thor posee.


    —No sé si tanto…pero lo cierto es tuve un grandísimo maestro.—dijo Hakon.—El mejor…—añadió.


    La expresión de Hakon a la hora de referirse a su maestro, llamó la atención de Puk, quien pese a intuir que algo había en eso, decidió callar para no turbar al guerrero.


    Aprovechando el silencio que se había creado por la referencia a Run, Anika se sumó a la conversación. 


    —Hablando de otras cosas, ¿Se sabe algo de mis padres?—preguntó Anika al leñador.


    Al oír la pregunta de la niña, Puk se detuvo en su trabajo para secarse el sudor de la frente.


    —Tus padres están bien. Nadie en la ciudad les ha acusado de nada.


    —¿Y le has contado que todo está bien conmigo?


    —Claro, le conté todo lo que me dijiste.


    —Me alegro por ello.—asintió Anika soltando una carcajada. 


    Hakon se alegró de ver a Anika feliz. Tras a mirar a la niña, Hakon devolvió su mirada al leñador.


    —Eso está bien. Por favor, Puk cuéntanos más cosas. Desde que nos fuimos no sabemos nada de lo que está pasando en la ciudad—le pidió Hakon.


    Puk asintió con una expresión seria.


    —Como bien sabes, la Orden la Santa Fe ha puesto precio a tu cabeza. Te llaman el Mendigo y todos creen que eres un demonio que ha sido invocado por los herejes para vengarse de sus muertes.


    —¿En serio?...—preguntó Hakon con gesto atónito.


    —Sí. Se están diciendo muchas cosas sobre ti. Algunas de lo más descabelladas. Incluso hablan sobre una tal Run a la que relacionan contigo. ¿Te suena ese nombre?—preguntó Puk.


    El nombre de la vikinga provocó que Anika se metiera en la conversación.


    —¡Run! ¡Sí la conoce!.—exclamó Anika.


    Hakon torció la boca con cara de descontento. El motivo por el que la gente sabía de Run era por culpa del propio Hakon. Un tiempo atrás, tras su separación de la vikinga, vivía solo para emborracharse y contar sus aventuras a todo aquel que ocupaba la misma cantina que él en ese momento. Por ello, ahora que había saltado a la fama tras los asesinatos de los templarios, el nombre de Run se había difundido por las calles de Copenhague como la mujer que le rompió el corazón y que le convirtió en un alma en pena. En un mendigo.


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    CAPÍTULO 14: EL HOMBRE DE LA PIEL DE MARIPOSA


     


     


    En la fuente del extenso patio de su humilde morada, Egbert, uno de los clérigos de la Orden de la Santa Fe se afanaba tratando las heridas del maltrecho cuerpo del asesino de Roma, Friedrich. El sacerdote lavaba sus manos y una suerte de vendas confeccionadas con algodón egipcio de excelente calidad, compradas por el abad Jeremías, del Monasterio de  Beuren, en Alemania, para realizar las curas de la extraña afección de su nuevo paciente.


    Egbert era un médico erudito, escritor del libro de medicina de  Almansoren, especializado en la curación de la lepra, por esta razón le habían confiado el cuidado del enfermo.


    Pero lo que padecía este misterioso hombre no era lepra. Eso pensaba Egbert mientras higienizaba los vendajes con agua y esencia de romero.


    Friedrich había llegado a su cámara del castillo, tapado como una momia, cubierto por sábanas oscuras que supuraban un líquido verdoso maloliente. Egbert advirtió a los criados de la Casa Ynglings que no respirasen los efluvios que se nebulizarían al destaparlo, ya que podrían provocarles tremendas alucinaciones que podrían incluso acabar con su vida.


    Preparó entonces su traje especial para las plagas, un extraño atuendo que constaba de un alargado  bozal, en forma de pico, como de cuervo, hecho de metal,  sujeto por una máscara negra, con discos de cristal opacificado en el lugar que ocupaban los ojos. Dentro del pico introdujo toallas empapadas en esencias que evitaban el paso de los malos humores. Todo esto coronado por un peculiar sombrero negro, de ala ancha. El cuerpo quedaba oculto por una larga túnica de basto paño, también negro.


    Se acercó a la puerta de la cámara de aislamiento de pacientes, tocó con los nudillos y entró. Friedrich se encontraba de espaldas, totalmente desnudo. Egbert tuvo que reprimir las náuseas que le provocaba el hecho de contemplar aquella piel de color violáceo, o lo que quedaba de ella. Grandes áreas de su dorso se extendían en carne viva, dejando ver un tejido de células rojizas, con una apariencia como de negras escamas formándose para sustituir a la piel marchita. En algunas zonas surgían grandes ampollas llenas de líquido purulento, en otras, esas ampollas se habían roto, levantando la piel como si se tratase de un guante. En una mano no tenía más que dos dedos, el resto en diferentes grados de amputación. La otra mano parecía que llevaba colocado un mitón, ya que los dedos estaban desprovistos de piel, de un rojo vivo, y la palma de la mano aún la conservaba, aunque de un color amoratado y una consistencia viscosa.


    —Buenos días, Maestre Egbert.— levantó la voz el enfermo, quien había percibido la presencia de su sanador en la estancia.


    —Eh… buenos días, señor Friedrich, ¿qué tal se encuentra esta mañana?— preguntó en un tono profesional, pero amable.


    —Bueno, los dolores han remitido gracias a sus cuidados, pero esta maldita piel no deja de caerse, y ha aparecido otra úlcera nueva en mi entrepierna.—se quejó mientras se deshacía de una larga tira de piel de su brazo.


    El galeno cogió una palangana, humedeció una sábana en la sustancia que contenía y procedió a untar con mimo cada una de las llagas de su paciente.


    —¿Otra vez os habéis tocado?


    —No…bueno, solo un poquito.—respondió Friedrich, avergonzado.


    —La masturbación es algo que Dios ve con malos ojos. Por eso te ha castigado con esta nueva ulcera.—le reprochó Egbert mirando al asesino con cara de decepción.


    Friedrich agachó la cabeza mostrándose avergonzado por su actitud. En realidad no lo estaba. Había disfrutado muchísimo masturbándose mientras pensaba en Catherine.


    —Señor, ¿habéis visto a Catherine?—preguntó Friedrich.


     Egbert, quien por entonces observaba minuciosamente una costra que estaba adquiriendo tintes verdosos, no oyó lo que había preguntado Friedrich.


    —¿Decíais algo, querido Friedrich?


    —Os preguntaba si habíais tenido noticias de la asesina de Roma, no sé nada de ella desde el día de la ceremonia de conversión.—repitió el hombre.


    —¡Ah!, disculpadme. No, nadie la ha visto desde aquella noche. ¿Por qué os interesa ella?


    —Catherine y yo somos muy buenos amigos. Bueno, hay que reconocer que la muchacha es agraciada, además de tener una conversación agradable, y una risa de lo más alegre.— respondió Friedrich, con gesto apenado.


    —Entonces, si la chica os gusta, ¿por qué esa cara de tristeza?—se extrañó el clérigo.


    —Cortejadla si os complace.—añadió.


    —Maestre, ¿vos creéis que yo puedo ser del agrado de alguien alguna vez? 


    —¿Por qué no? ¿No se dice aquello que cada oveja con su pareja?


     


    Friedrich soltó una carcajada.


    —Es verdad eso dicen. Aun así…Yo….


    —¿Qué ocurre?


    —¿Cuánto?...¿cuánto me queda de vida?—preguntó Friedrich adoptando por su rostro una expresión seria.


    —No sé qué deciros, ni yo mismo conozco el desenlace de vuestra enfermedad, aunque por la evolución que van adquiriendo estas lesiones, mucho temo pronosticar un final rápido para vos. Siento ser tan franco, pero es lo justo.—diagnosticó con voz grave.


    —Al contrario, agradezco vuestra franqueza. Al fin y al cabo, por eso soy el perfecto asesino, ¿no? Me entrego a mi misión como si fuese mi último día, a sabiendas de que probablemente si no muero a manos de mis enemigos lo haré a manos de mi dolencia. Sólo espero que mis amos se hagan cargo del sepelio…—rió lastimosamente.


    —A propósito de eso, si la misión que os encomendó el Vaticano era acabar con Sigurd en caso de no convertirse, cosa que ha realizado, ¿ahora qué haréis?


    —Tengo nuevas órdenes. Ahora mi objetivo es asesinar al mendigo.—anunció Friedrich.


    —¿El mendigo? Tenía entendido que ese joven es cristiano también, como vuestros protectores…


    —Cierto, pero está incomodando a las altas jerarquías, ya que está matando a demasiados templarios, lo que no agrada a mis benefactores. Yo mismo tengo una buena opinión de él. 


    —¿Ah sí?


    —Sí, eso es. He oído de voz de unos criados del castillo cuál es su historia, y ahora que la sé me cae bien. Por desgracia para él me debo a aquellos que me dieron asilo cuando el resto del mundo me desahució, incluidos mis padres. Si no llega a ser por ellos, hubiera acabado en un charco de mis propios detritos, solo, pobre y tratado como un apestado. Gracias a ellos, soy un poderoso sicario que es tratado como un rico, comiendo y bebiendo en las mejores posadas y siendo atendido por los mejores médicos.


    —Sabéis que os he cogido afecto, Friedrich, por eso y porque os conozco no creo que seáis capaz de matar a alguien que, por vuestra forma de hablar, apreciáis.—sentenció el clérigo.—decidme, ¿qué veis en ese cristiano?


    —Es su lealtad a su señora Run. Sus fuerzas le dirigen a sobrevivir por encontrarse algún día con ella. Es admirable. No me va a ser fácil tomar una decisión cuando llegue el momento oportuno.—relató el enfermo hombre.


    —Para vos es tan fácil acabar con la vida de alguien como permitir que inhale el vapor de vuestras úlceras, no tenéis que realizar ninguna acción—replicó el galeno.


    Friedrich soltó una carcajada.


    —Es por lo que mis dueños se fijaron en mí. Al fin y al cabo, mi enfermedad es también mi fuerza. Una fuerza que pone en peligro a personas como usted sin yo desearlo.—se disculpó, avergonzado por su incapacidad.


    —No os importe, amigo. Los médicos arriesgamos nuestras vidas gustosamente para curar a los enfermos o para dar alivio en sus últimos días a los que no tienen solución.—dijo sonriendo Edgert.


    —Sabias palabras de un buen hombre, maestre. Se nota lo sabio que es.


    —Gracias. Tú también eres un joven muy inteligente, Friedrich.—agradeció Egbert.


    Ambos se miraron en silencio, para dar profundidad a las palabras de los dos hombres, mientras unos ojos les espiaban a través de la rendija de la puerta, escuchando la conversación y reteniéndola en su memoria para repetirla al mejor postor.


    Ambos se miraron en silencio, para dar profundidad a las palabras de los dos hombres, mientras unos ojos les espiaban a través de la rendija de la puerta, escuchando la conversación y reteniéndola en su memoria para repetirla al mejor postor.


    Cuando el enfermo salió de la estancia, acompañado del clérigo, ambos hombres se despidieron educadamente, estableciendo una próxima cita para las curas. Egbert se quedó en el quicio de las puertas, mirando cómo Friedrich se alejaba por los pasillos. Cuando se hubo asegurado de que no había nadie, hizo una seña a alguien, indicándole que entrara a la cámara. Detrás del clérigo entró un niño de unos seis años, rubio y de unos ojos de un azul increíble, escuálido hasta asomar sus huesos debajo de su piel.


    Una vez que ambos entraron en la estancia, el médico le dio al niño una moneda de un oro como pago por su presencia. Habiendo guardado la moneda en un lugar seguro, el niño empezó a desprenderse de sus harapientas ropas al mismo tiempo que Egbert se bajaba los pantalones. 


     


    Mientras eso sucedía, en otro  lugar, más concretamente en los bosques de Copenhague era de tarde y Anika estaba volviendo al caserón con un cubo lleno de agua. En un traspié con una rama que brotaba del suelo nevado, dejó caer el cubo derramando el líquido ante sus pies. 


    —Jolines. Ahora tendré que volver a por más.—se quejó Anika por su infortunio.


    En ese momento en el que Anika se lamentaba por su mala suerte, de repente sonaron los cascos de unos caballos que acercaban hacia ella. El sonido de aquellos cascos aterró a la niña porque temía que aquello le trajera un inesperado encuentro con la Orden de la Santa Fe. Rápidamente se olvidó del cubo y salió corriendo tras el tronco de un árbol para esconderse. Tan solo unos segundos después, el repicar de los cascos de los caballos contra el suelo se hizo más intenso debido a su paso junto a la posición en el bosque donde se encontraba Anika. Atemorizada porque pudiera ser descubierta, Anika respiró hondamente a la espera de que aquellos jinetes acabaran de pasar por su lado. 


    —¿Qué haces ahí, niña?


    —No vamos a hacerte daño. No somos hombres malos—dijo un hombre que apareció de repente junto a ella.


    Al verse sorprendida por la presencia del desconocido, salió corriendo tratando de huir, pero para su desgracia, instantes después cayó al suelo.


    —¿Por qué huyes?—preguntó el hombre mirando a la niña en el suelo. 


    —¡No me hagáis daño!.—suplicó Anika desde el suelo, mostrando unos ojos lacrimosos. 


    —Te he dicho que no somos hombres malos. No somos ninguno de esos cristianos, solo somos una cuadrilla de simples cazarrecompensas.


    Aquellos jinetes se trataban del mismo grupo de cazarrecompensas que había atrapado a Run. Por detrás de los últimos jinetes, un carromato cargaba una jaula de plata en la cual se hallaba encerrada la vikinga Run Ljungberg.


    —¿Si no sois malvados, por qué lleváis a una mujer ahí atrás?—preguntó Anika con voz nerviosa.


    —No es una mujer. Es una vampiresa.—dijo Derek.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    CAPÍTULO 15: LA HISTORIA DE ODÓN Y RUN


     


    Veinte años atrás, la Britania.


     


    Tan pronto como terminó la batalla en la pradera, Olafur contó varias veces los enemigos que había matado. El rey Rúrik había prometido días antes de la batalla que daría la mano de su hija al guerrero de la Casa Rúrika, así que Olafur trataba de asegurarse que él era el vencedor.


    —Doce, trece, catorce y quince…


    —Sí, he matado a quince. Ahora solo me falta saber cuántos se han llevado los otros—añadió Olafur, rascándose la barba con gesto pensativo.


    Tratando de averiguar el resultado de sus compañeros de tropa, Olafur lanzó una mirada furtiva a los vikingos que permanecían situados más cerca de su posición.


    —Un momento, estoy seguro que soy el que tiene más cadáveres a su alrededor. Eso solo quiere decir una cosa.


    —¡He ganado!, ¡He ganado!—exclamó Olafur, dando botes de alegría.


    El vikingo Flosi Rodalh, que estaba situado cerca del medio enano, cuando lo vio festejar, se quedó mirándole con una expresión divertida.


    —¿Qué mosca te ha picado, enano?, ¿Por qué festejas delante de los cadáveres?


    —Nada que os importe, vómito de cabra. Vos sois de la Casa de Ynglings, así que marchad a otro lugar donde os reclamen.


    Habiendo respondido a Flosi Rodalh, Olafur se dio media vuelta y entonces empezó a caminar por la pradera en busca de su trofeo. Con una mirada de loco y la mandíbula desencajada, el medio enano fue dando tumbos, mientras gritaba a los cuatro vientos: 


    —¡¿Dónde estás fierecilla?!. ¡He ganado!. ¡Eres mi trofeo!. 


    —¡Ven aquí ahora mismo, fierecilla y deja que mi poderoso sable de carne te atraviese!—gritó Olafur con voz poderosa.


     Aquel fue un acto de plena inconciencia por parte de Olafur. Sus perturbados gritos acabaron llegando hasta los oídos del jefe Rúrik, quien al oírle no pudo contener su furia. Decidido a hacer callar al enano, Rúrik se abalanzó sobre él, propinándole una severa paliza ante la mirada atónita de un gran número de vikingos. Los golpes del señor de Rus de Kiev, terminaron con el cuerpo de su vikingo tendido sobre la pradera con la cara ensangrentada.


    Sumergido en una ira descontrolada, el ataque de Rúrik contra su guerrero fue más allá. Acto seguido, desenvainó su espada agonía, y entonces, la blandió contra una de las piernas del enano. De un golpe seco, el acero de Agonía, amputó la pierna derecha del enano, provocando que a éste se le escapara un aterrador grito de dolor. 


    De repente, Odón despertó en su cámara privada. Todo había sido una pesadilla. Había vuelto a vivir una parte de su pasado. En el habitáculo donde había despertado el cardenal había una lujosa decoración con muebles de alto valor


    En su cama, Odón tenía la mitad inferior de su cuerpo envuelto entre unas rudas mantas de piel de oso y la otra mitad al descubierto mostrando su voluminosa barriga.


    Después de que se palpara la pierna para comprobar que todavía seguía ahí, respiró aliviado y entonces se echó de nuevo sobre la cama. En ese momento entró por la puerta el capitán Joachim Muller trayendo noticias para él:


    —Cardenal.


    —¿Cómo demonios te atreves a molestar mi descanso? 


    —Discúlpeme santidad, en las mazmorras, unos cazarrecompensas han venido, de seguro le llamará la atención lo que quieren mostrarle.


    Las palabras de Joachim dejaron a Odón con la  boca abierta y con una enorme curiosidad.


    Pasados unos minutos, en la zona de mazmorras, Odón entró acompañado por Joachim Muller. En aquel lugar había grupo bastante extenso entre los que se encontraban los cazarrecompensas, el teniente Rafael Hens y a los dos asesinos. En cuanto Odón echó un vistazo, a ver qué sorpresa le esperaba, su cara de asombro fue total. Aunque Run lucía un aspecto muy desmejorado, la reconoció al instante.


    —¡Dios es justo!—celebró Odón con gesto lleno de gozo.


    —¿Conocéis a esta vampiresa, señor?—preguntó el cazarrecompensas reaccionando con sorpresa.


    —¿Sí la conozco dices?. Su nombre es Run Ljungberg. Es el demonio más peligroso que habita por las tierras del norte.


    Ante las mentiras del cardenal, Run no reaccionó. Se quedó callada sin levantar la cabeza del suelo, manteniendo su mirada perdida. Entre los hombres que habían asistido a conocer a la vampiresa, Friedrich reaccionó sorprendido al conocer que aquella joven tenía de nombre Run.


    —¿Será la misma Run del mendigo?—se preguntó a sí mismo.


    —¿Dónde la habéis encontrado?—preguntó Odón dirigiéndose a los cazarrecompensas.


    —La encontramos en el sur de la Selandia, mientras andaba distraída leyendo un libro.


    —Bien hecho. No sabéis lo agradecido que estoy de que la hayáis atrapado.—dijo Odón con una sonrisa de oreja a oreja.


    —Me parece excelente, señor. Ahora nos gustaría cobrar por nuestro trabajo.—dijo el cazarrecompensas.


    Odón miró al cazarrecompensas y entonces se dirigió al capitán de los templarios.


    —Joachim, encárgate de darle a estos hombres mil monedas de oro, se lo han ganado por su captura.


    —Está bien, Santidad.—asintió Joachim.


    —Acompañadme por aquí, señores.—ordenó Joachim dirigiéndose a los cazarrecompesas. 


    Los cazarrecompensas siguieron a Joachim hasta fuera de la sala.


    —Vosotros marchaos también. Deseo quedarme a solas con la vampiresa.


    —Sí, santidad.—asintió Rafael Hens.


    Tras el asentimiento del teniente, el resto de ocupantes abandonaron la sala, dejando a solas a Odón con Run. Mientras el grupo acababa de salir de aquella zona del castillo, algo cayó por detrás de ellos haciendo un ruido seco. Entre el grupo nadie se giró para saber qué había caído excepto Friedrich. El asesino, al girarse para ver a qué se debía aquel golpe, comprendió el horror. Con medio cuerpo dentro de otra sala, se hallaba el cuerpo sin vida de su adorada Catherine. La asesina tenía la cara amoratada y las pupilas en blanco. Alguien estaba arrastrando su cadáver hacia el interior de otra cámara del área de castigo.


    Antes de que Friedrich pudiera salir de su asombro, un verdugo acabó de tirar del cuerpo escondiéndolo dentro de la sala y finalmente cerró la puerta, echándole la llave. 


     


    Rafael al ver como su compañero se había retrasado del grupo, se detuvo para dirigirse a él.


    —¿Te encuentras bien? Parece que has visto algo espantoso…


    —Sí, no es nada. Creo que he sufrido una alucinación porque he visto a Catherine muerta.—respondió Friedrich llevándose una mano a la cabeza con cara de confusión.


    Rafael, con el comentario del asesino, arqueó una ceja con cara de nerviosismo, sabedor de que Catherine realmente estaba muerta. Ese instante de silencio lo aprovechó Zibon para hacer su comentario al respecto.


    —¿Catherine muerta? Eso es imposible, hombre. Es el mejor espadachín de Europa. Ningún guerrero podría vencerla en combate. Debes haberte producido la alucinación a ti mismo. Es eso, seguro.


    Friedrich soltó una carcajada.


    —Es verdad. Habrá sido eso. Que bobo soy.—respondió el enfermo, rascándose la cabeza con una expresión risueña.


    —Anda, que te produzcas las alucinaciones a ti mismo… Eso sí que es peligroso.—dijo Zibon en tono burlón.


    —Sí.—asintió Friedrich entre carcajadas.


    —Sí, será mejor que pases por enfermería a que te coloquen un nuevo vendaje.—dijo Rafael, tratando de disimular que sabía la verdad.


    Regresando a la sala ocupada por Odón y Run, el cardenal por aquel entonces estaba disfrutando de cada segundo desde que se había iniciado aquella situación. Tener a Run encerrada como un pajarito en una jaula era el éxtasis para él. Al fin tenía su trofeo por tantas maldades hechas a lo largo del tiempo.


    —Run Ljungberg, princesa de Rus de Kiev. Eres tú, la hija de Rúrik. Sé que aunque haya pasado el tiempo tú también me reconoces a mí.


    Run al oír el comentario del cardenal, lo miró con gesto de indiferencia y luego le respondió:


    —Te equivocas. ¿Quién eres tú?


    La contestación de la vikinga crispó los nervios de Odón hasta hacerlo pegarse contra los barrotes de la jaula de Run con una expresión de rabia.


    —¡¿Me estás tomando el pelo?! Soy Odón “El Medio Enano”. Luché para la Casa Rúrika. ¡Diez años!—gritó Odón, exacerbado.


    Pese a los gritos del cardenal exigiéndose ser reconocido, Run no varió la expresión de su cara.


    —Ah, puede ser. No conocía las caras de todos los súbditos que había en Rus de Kiev.—respondió Run con altivez.


    La respuesta de la vikinga provocó que Odón apretara los puños y gruñera de rabia.


    —Esa prepotencia…Esa prepotencia. La detesto.—gritó Odón, enloquecido.


    —Está bien, sigue diciendo que no me conoces pero estoy seguro de que mañana empezarás a recordarme cuando te enfrentes a lo que te espera. 


    Run lo miró con curiosidad por saber qué iba a decir el cardenal.


    —Mañana noche serás quemada en la plaza. Y al fin tendrás tu castigo por haberme ignorado todo este tiempo. 


     


    Horas después de que se produjera aquella conversación, los gritos retumbaban en la sala de las torturas. En esta ocasión los gritos no pertenecían a los herejes sino a los propios verdugos. Ellos se estaban torturando mutuamente utilizando cada una de las espeluznantes máquinas de muerte. 


    Al fondo de la sala se hallaba Friedrich llorando con el cadáver de Catherine entre sus brazos. La razón por la que los verdugos se estaban destripando entre ellos se debía a que el asesino estaba enfermando sus mentes con la toxina que segregaba su piel. Ese era el castigo que les imponía a los verdugos por haber encontrado el cadáver de la asesina en aquel espantoso lugar donde pasaban la mayor parte del día, ignorando que el verdadero culpable de la muerte de Catherine era alguien de quien seguía órdenes. El cardenal Odón.   


    —¿Por qué?—sollozó Friedrich.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    CAPÍTULO 16: LA NOTICIA


     


    Pasadas unas horas del encuentro sucedido entre Anika y los cazarrecompensas, la primera se reencontró con el guerrero cristiano en el interior del caserón. Para la cena de aquella noche, la niña había preparado un jugoso jabalí en salazón. Hakon, en cuanto lo vio sobre la mesa, no pudo reprimirse y empezó a comer como si no existiera el mañana. Mientras Hakon comía, Anika tomó la palabra como era costumbre en ella:


    —¿Está bueno?


    —Sí, mucho. Está delicioso.—respondió Hakon, hablando con la boca llena de comida.


    —Me alegro.—sonrió Anika poniéndose roja de vergüenza.


    —Cambiando de tema…¿Qué tal el día ahí fuera?


    —He conseguido terminar con otros dos de ellos.


    —Eso es muy buena noticia.—festejó Anika, dando palmadas de alegría.


    —Lo es pero todavía no estamos a salvo. Hay que seguir luchando.


    —Sí…


    —¿Sabes a quienes he visto esta noche?


    —¿A quiénes?


    —A un grupo de cazarrecompensas que estaban llevando a una vampiresa a la ciudad.


    —¿Una vampiresa? ¿Estás segura?—preguntó Hakon levantándose de repente de su asiento totalmente con una actitud sobresaltada.


    Anika, debido a la inesperada reacción que había acontecido en el guerrero, lo miró sin entender nada.


    —Sí, ¿qué pasa con eso?


    —Dime, ¿es cierto que transportaban a una vampiresa?.


    —Sí, ¿qué ocurre? ¿Qué tiene eso de importante?


    —¿Cómo era esa vampiresa? ¡Descríbemela!—le ordenó Hakon en voz en grito. 


    Asustada por la actitud agresiva adoptada por Hakon, Anika se quedó unos segundos en silencio observando el ceño fruncido del guerrero cristiano se iba frunciendo más y más a medida que pasaban los segundos. Mostrándose insegura, la niña empezó a describir a la vampiresa. 


    —Era una mujer rubia de cuerpo esbelto. No debía de tener más de 20 años…


    —Run.—sentenció Hakon con una expresión estupefacta.


    Sin decir ni una palabra más, acto seguido, Hakon salió corriendo de la estancia para dirigirse al exterior del caserón mientras que Anika lo observaba con cara de sorpresa.


    —¿Qué ocurre? ¿A dónde vas ahora?


    —¡Me voy! ¡No tengo tiempo!.—le contestó Hakon mientras corría apresuradamente.


    La falta de información y la brusquedad con la que se despidió Hakon, fue recibida para Anika con tristeza. Ella sentía cosas sobre él que ignoraba.


    Fuera ya del caserón, Hakon pasó a la carrera por delante de sus ocho perros entre los cuales también estaba su perro más viejo, el Gran Krig. De un salto se montó en el caballo que se había guardado por si tenía que huir del caserón, y entonces se dirigió a sus perros:


    —¡Venid, hay que salvar a Run!—les ordenó Hakon.


    Los perros, que por aquel entonces estaban devorando el cadáver de un cervatillo, cuando oyeron la voz de su amo dejaron lo que estaban haciendo para seguirle. Por supuesto, también fue el Gran Krig, aunque Hakon no estuvo de acuerdo. Desde lo alto del caballo, le dijo:


    —Tú no, Gran Krig.—dijo Hakon dirigiéndose al Gran Krig.


    El viejo perro, mostrándose en desacuerdo con la negativa de su amo, aulló dos veces y luego dio varios pasos hacia delante. Pese a la insistencia del animal por formar parte del grupo de rescate, Hakon permaneció tajante.


    —No, tú ya has luchado suficiente. Puedes quedarte aquí. Te lo has ganado. Es tu descanso del guerrero.—sentenció Hakon.


    Como para afianzar la decisión, arreó a su caballo para salir corriendo en dirección a la ciudadela, mientras era observado por el Gran Krig.


    No muy lejos del caserón, en la ciudad de Copenhague, la gente se había reunido en la plaza atraída por el anuncio del castigo a una vampiresa. Eran solo las cinco de la tarde, pero en Copenhague ya había anochecido. En la plaza de la ciudad, una enorme muchedumbre se apretaba luchando a fin de ver qué ocurría en el cadalso que se encontraba al fondo de la misma. En el lateral derecho de la explanada había una tribuna custodiada por una fila de templarios.


    En aquel entablado estaban colocados por orden de importancia los personajes notables del reino. Sigurd Lodbrok, rey de Dinamarca y también hijo menor de Ragnar Lodbrok, se exhibía por primera vez tras su conversión al cristianismo. Sigurd estaba sentado en un trono situado en una posición central de la grada. A la derecha  del príncipe Sigurd estaba en pie el jefe de la guardia de la Casa Ynglings, el vikingo Hrafnkell. Él vestía una coraza con el emblema de la Casa Ynglings. 


    En el lado opuesto del campeón de la ciudadela, se sentaba la reina Tara en otro trono y en otro, la reina Thorey. Para aquella noche, Sigurd había escogido un jubón rojo con detalles de los leones de la Casa Ynglings, y pantalón largo de color naranja. En su vestimenta destacaba un crucifijo de oro que colgaba de su cuello. Aquella cruz había sido un regalo del cardenal Odón.


    La reina Tara, por su parte, iba ataviada con un vestido largo y dorado con los detalles de los leones de la Casa Ynglings. Además, llevaba sobre su recogido de cabellos blancos, la corona del reino. Dicha corona se trataba de una pieza simple de oro macizo sin ninguna clase de joya engarzada. La reina también lucía un crucifijo colgado del cuello.


    Repartidos por los diferentes asientos del improvisado anfiteatro, había otros personajes como el cardenal Odón, el capitán de los templarios y una prole de sacerdotes. El cardenal Odón se había engalanado con su vestimenta más ostentosa y colorida. Iba vestido de pies a cabeza con una túnica roja cubierta de collares y crucifijos de oro. 


     


    En la posición del centro de la tribuna, Sigurd se mostraba feliz por primera vez en mucho tiempo.


    —Hay mucha gente en la plaza y parecen menos disgustados que de costumbre.—dijo Sigurd.


    —Es normal. Se va a llevar a la hoguera a un vampiro. Eso no se ve todos los días. Hoy es una buena oportunidad para que hagas las paces con tu pueblo.


    —¿Quién la trajo? ¿Los templarios?


    —No, fue cosa de unos cazarrecompensas.—respondió Tara.


    —Parece que ya no me entero de nada de lo que ocurre en mi reino....—se lamentó Sigurd.


     


    Sigurd giró su cabeza a un lado percibiendo la presencia de unos desconocidos entre los ocupantes de la tribuna. 


    —¿Quién son esos dos?—preguntó Sigurd refiriéndose a un hombre pelirrojo y a una niña que estaban sentados tres filas por debajo de él. Aquellos dos eran Loki y su hija Hela. Se habían mezclado entre las gentes vestidos con ropas de la época simulando ser terratenientes.


     


    Tara ante la pregunta de su hijo, miró a los demonios siendo presa del hechizo que le estaba lanzando Loki sin ni siquiera mirarla.


     


    —Oh, son unos terratenientes de la Jutlandia. Son gente muy rica.—respondió Tara con total naturalidad.


    —Ah. Pues no les conocía. —asintió Sigurd, creyéndose las mentiras.  


    En la muchedumbre que ocupaba la plaza,  la cara de los que se agolpaban allí era de aburrimiento. Desde hacía ya dos horas se había iniciado una misa oficiada por un nutrido grupo de sacerdotes. La homilía era tan extensa y prolija que la gente se estaba cansando de escuchar algo que no quería oír, algo que no querían saber. Por suerte, la misa llegó a su fin y con el descenso de los sacerdotes, se dio término a los tediosos discursos. 


    Asintiendo con la cabeza a los soldados que se encontraban detrás del entarimado, el cardenal Odón dio la señal para que trajeran a Run hasta el cadalso.


     


    Iba custodiada por cinco enormes templarios cargados con armas de todo tipo. Para garantizar que no huyese, la llevaban con las manos atadas a la espalda, fuertemente sujetas con cadenas de plata, lo que provocaba dolorosas quemaduras alrededor de sus muñecas. Le habían despojado de su atuendo de guerrera, sustituyéndolo por una harapienta túnica grisácea que le llegaba hasta los tobillos. La larga trenza que solía llevar fue deshecha, dejando que su abundante cabellera colgara en mechones, ocultando su rostro al público.


     


    Mientras la llevaban de camino al lugar de ejecución, Run miraba a los campesinos, intentando descubrir a su querido Hakon, no sabía dónde podría hallarse, y le causaba inquietud el pensar que le hubieran capturado.


     


    —Mi buen amigo Hakon, ¿dónde estás?—pensó apenada.—Voy a morir quemada en una hoguera y no he podido despedirme de ti. Tantas aventuras vividas, tantas horas de conversaciones prolongadas hasta el amanecer, mi leal amigo, mi compañero de andanzas…habría deseado decirte lo que siento por ti, revelarte mi amor, mis ansias por ser tuya y que tú fueras mío…nada de esto podrá ser. Moriré y tú nunca sabrás que Run te amaba con verdadera pasión, con mi auténtico corazón de vikinga.


     


    Lentamente, la subieron por las escaleras hasta llegar a la tarima, donde habían colocado una enorme cruz de madera, revestida de placas de plata. A los pies de la misma, dos aldeanos colocaban ramas secas de coníferas resinosas formando una nutrida fogata.


    De un empujón, colocaron a la joven de cara al público, y uno de los templarios, agarrándola del escote de la mugrienta túnica, desgarró por la mitad la tela, dejando expuesta su pálida desnudez a la vista de todo el gentío, quien aclamaba con gritos la ejecución de la vampiresa, como quien pide que comience un espectáculo sangriento, con sed de violencia.


    Soltaron las cadenas que aprisionaban sus brazos y las colocaron sujetándola a los brazos del crucifijo, el argénteo metal apretado contra su espalda, abrasándole la piel al contacto.


    Run no quería llorar, no quería mostrar dolor ni sufrimiento ante aquella plebe que gritaba por contemplar su muerte a manos del fuego, no se merecían ni siquiera eso.


    Se fijó en algunas caras, sobre todo en aquellas que no seguían la corriente de los demás, y evitaban mirarla, o la miraban con lástima, obligados a presenciar la tortura a cambio de conservar sus vidas. Se concentró en ellos, en sus sentimientos piadosos, a fin de soportar la vejación, la cruel muerte que le aguardaba, y deseó ver la cara de Hakon entre ellos, para susurrarle palabras de despedida.


     


    En el reino de Asgard las puertas del Valhala se abrieron con una gran estampida, acarreando consigo una corriente helada hacia el interior del salón. Segundos después de que corriera el viento frío, Loki entró al salón, levitando a unos tres centímetros encima del suelo. A su entrada, le siguieron varios de sus guardaespaldas. Dos demonios fornidos y con un tamaño superior a los dos metros. En el fondo del salón, los dioses de Asgard estaban aguardando para recibir al rey del infierno.


    Cuando Loki contempló a los dioses que durante un tiempo habían sido su familia, estiró en su rostro una expresión sonriente y luego, se dirigió a ellos:


    —Vaya, vaya, ¿Por qué no me sorprende que me estéis esperando? ¿Madre, qué, ha preparado algo para la cena? ¿Freya con guarnición?


    En el lado de la sala donde estaban los dioses Aesir, Odín dio un paso adelante para dirigirse a su hijo: 


    —Loki, lo que has hecho no puedo perdonarlo.—dijo Odín.


    —Sabías que sucedería, ¿verdad?—dijo Loki, estirando una sonrisa malévola.


    —Sí, aunque confiaba que quizá acabarías cambiando de opinión por ella.


    —¿Por ella? ¿De qué hablas? —preguntó Loki, sorprendido e intrigado a la vez.


    Odín cambió su tono hablando con enfado.


    —¡Lo sabes perfectamente! Hablo de Run.


    —¿Run? Creo que te equivocas con mi hermano, Run no tiene nada que ver conmigo.


    —Es increíble como después de tanto tiempo te sigas creyendo tus propias mentiras, Loki.


    —¿Me tomas el pelo? ¿De qué hablas anciano?


    —Lo ves…¿Por qué ahora hablas normal? ¿A dónde ha ido “el yo mismo” o “bendito padre y querido”? ¿No te has preguntado nunca porque no has podido encontrar al elfo oscuro? ¿No entiendes porque nada cambió en ti tras beber lo que tú llamaste “La esencia oscura”? Tú eres el elfo oscuro. O mejor dicho, el elfo oscuro es la parte de ti que te avergüenza mostrar a los demás. Tienes miedo a ser bueno.


    —¿Qué tontería es esa? La manipulación es un arma a la que soy inmune.


    —No te manipulo, Loki. ¡Te estoy diciendo la verdad! Te enamoraste de Run al igual que lo hizo Thor. Pero como tú no podías admitirlo, te creaste esa doble personalidad para que tu otro yo no supiera nada de lo que hacía el otro.


    Loki tembló de rabia.


    —Piénsalo, el elfo oscuro representaba todo lo que tú siempre has querido ser. Es el héroe venido de las tinieblas y además es un príncipe mestizo. Igual que tú.


    —Eso que dices no tiene ningún sentido. ¿Cómo explicas a Luna?


    —Luna fue otro de tus trucos. La creaste a medida que tu cabeza se iba inventado toda esta historia. Tú eras Luna, e incluso también fuiste el fénix que salvó a Run y a sus amigos en el Muspelheim. Asúmelo, Run era tu obsesión y al perderla a manos del humano, perdiste el control.


    —Jamás había oído tantas mentiras seguidas. No esperaba eso de ti, mi bendito padre y querido. ¿Esto es acaso una broma tuya o es Thor el responsable de todo esto?


    Thor se adelantó hacia donde estaba su hermano y, asintiendo repetidamente, en un gesto de condescendencia, le dijo:


    —Es como padre dice. Siempre has rivalizado conmigo, y ahora no soportabas que el amor de mi vida eligiera a otro cuando casi habías conseguido su favor.


    —¡Estáis diciendo tonterías! ¡Todo son patrañas para confundirme!-gritó con voz aguda.


    —No, Loki olvida los juegos. Todo lo que te he dicho es cierto. Tu mente hace tiempo que está nublada.


     Loki miró a su padre y a su hermano alternativamente, enrojeció de ira, apretó los puños hasta hacer blancos los nudillos, ahogó un grito de protesta y se encaminó hacia la puerta dando enormes zancadas que hacían ondear la larga capa por el vasto pasillo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    CAPÍTULO 17: DEVOLVER EL FAVOR


     


     


    Mientras el guerrero se desplazaba velozmente por aquel campo helado que siendo seguido por sus siete perros, se le vino a la cabeza un recuerdo de su niñez. En él estaban Run, el elfo oscuro y por supuesto, el propio Hakon junto a su inseparable mascota “El Gran Krig”. En aquellos momentos estaban regresando al caserón después de la batalla que había acontecido entre la vikinga y Minrha.


    —Dime Run. ¿De verdad pretendes viajar a Hispania?—preguntó Hakon.


    —No, no era verdad.—respondió Run con una expresión culpa.


    —¿Entonces por qué me dijiste eso?—preguntó Hakon, desconcertado.


    —Yo…—farfulló Run.


    El elfo oscuro al ver los problemas de la vikinga para explicarse, intervino en la conversación:


    —Verás pequeño, la intención de tu maestra fue la de protegerte. Teme que si permaneces mucho tiempo con ella, en el futuro tú puedas pagar las consecuencias de conocerla.—dijo Glad.


    —Entiendo…—asintió Hakon con cara apenada.


    —¿Esto viene por lo que pasó ayer en Copenhague? ¿Crees que algún día pueden atraparte?—añadió.


    Run calló por un segundo y luego respondió:


    —Espero que no pero si eso ocurre, quiero que me prometas que te mantendrás al margen y que en ningún momento pondrás tu vida en peligro para intentar salvarme.


    La petición dejó al Hakon niño estupefacto. Tardó unos segundos en asimilarlo y responder:


    —Sí, te lo prometo.—asintió Hakon adoptando una expresión seria.


    La seriedad adoptada por el niño provocó a continuación que tanto Run como Glad rompieran a reír. 


    Finalizado el recuerdo los ojos del guerrero se tornaron vidriosos producto de la emoción. Por mucho que en el pasado le hubiera prometido tal cosa a su maestra, estaba claro que iba a romper la promesa. Para él, Run bien valía sacrificar su propia vida.


     


    Regresando a la situación que vivía el guerrero, por aquel entonces, todavía estaba a una distanciaba considerable de la ciudad, aunque ya podía ver desde lo lejos los muros de la muralla. 


    Ocupándonos de lo que sucedía en la almena más cercana a la puerta principal de la ciudad, dos guardias de la Casa Ynglings caminaban tranquilamente en lo alto de una almena cuando de repente tres flechas se clavaron muy cerca de ellos.


    —¿Pero qué pasa aquí?—preguntó uno de los guardias, sorprendido por ver las flechas clavadas tan cerca suyo.


    En respuesta de la queja, Zibon rio divertido.


    —Perdonad, esas flechas no iban para vosotros. Iban para unas moscas que me estaban molestando.


    —¿Moscas?—preguntó el guardia con cara de sorpresa.


    Miró a las flechas y vio como en la puntas había clavadas unas moscas. Ver a los insectos atravesados dejó a los dos guardias todavía más asombrados, lo que provocó que Zibon riera divertido, jactándose de su extraordinaria puntería. Mientras Zibon se jactaba de su habilidad, uno de los centinelas que estaban haciendo guardia sobre la almena que había en la puerta se percató de que un jinete se dirigía hacia Copenhague.


    —¡Mirad, por ahí viene uno!.—avisó un centinela.


    —¡Que no pase con vida!. Ya oíste las órdenes. Nadie puede entrar ni salir de la ciudad hasta que no se haya quemado al vampiro.—comentó otro centinela.


    —No hay problema. Yo me encargo de derribarlo.—asintió Zibon, con una sonrisa malévola.


    El asesino, acto seguido, cogió su arco, y con ciertos aires de suficiencia, colocó sobre él tres flechas. Mientras Zibon fijaba su objetivo en el jinete, a su lado un centinela le recriminó por el hecho de tratar de disparar a un objetivo tan lejano. 


    —Es imposible que le des. Está demasiado lejos para darle.


    —¿Imposible?—le respondió Zibon en un tono burlón.


    Justo después Zibon soltó la cuerda, mostrándose seguro de que indudablemente acertaría. De ese modo, las tres flechas disparadas por el arco de Zibon, primero, subieron bien alto llegando a desaparecer entre la oscuridad de la noche y segundo, cayeron en picado encontrando cada un distinto destino. De repente, fruto de aquellas flechas, el caballo en el que galopaba Hakon se detuvo entre relinches, lanzándole a él con fuerza contra a la nieve del campo.


    Como consecuencia del derribo del guerrero cristiano, Zibon fue felicitado por uno de los centinelas de la almena.


    —Ey, ¡le has dado!..—exclamó el centinela mostrándose eufórico.


    — ¿Con que era imposible? No nadie que sea tan buen arquero como yo.—se jactó Zibon.


    —Siento haber dudado de tu puntería. ¡Qué gran arquero eres, Zibon! ¡Qué suerte tenerte con nosotros!.—se disculpó el centinela.


    Mientras en la almena de la muralla los centinelas alababan al vanidoso arquero, Hakon abrió los ojos, viéndolo todo blanco y sintiendo la cara totalmente congelada por tenerla apoyada contra la nieve. Tenía buenas noticias para él. Respiraba, así que todavía seguía vivo.


    —Respiro. Eso quiero decir que sigo vivo. Solo ha sido un golpe. ¿Qué habrá provocado esta caída?—se comentó así mismo.


    Se pasó la mano por delante de la cara para quitarse la nieve y entonces dirigió la mirada hacia su caballo. El caballo se hallaba tumbado, relinchando agónicamente por culpa de dos flechas que le habían perforado el abdomen. La muerte de aquel corcel era totalmente inevitable. 


    Hakon al ver a su montura en tal estado, maldijo su mala suerte mil veces y finalmente se levantó ayudándose de los brazos. Estando de pie de nuevo, los aullidos de sus perros le dieron cuenta de una nueva desgracia. En medio de la jauría de  perros, uno de ellos, “Mordiscos” se hallaba moribundo por culpa de otra flecha. 


    La flecha en cuestión se le había clavado en el lomo, por lo que había quedado sobresaliendo por la zona delantera del pecho. Hakon, al ver a su perro sufriendo por la mortal herida, lo cogió entre sus brazos agarrándolo como si fuera un bebe. Teniéndolo bien cerca de él, Hakon rompió a llorar, apoyando su rostro contra el pelo de “Mordiscos”. A medida que el guerrero cristiano iba llorando, la respiración del perro se iba volviendo cada vez  más trabajosa y sus ojos se mostraban cada vez más vidriosos. 


    —Gracias amigo. Descansa en paz—susurró Hakon al perro.


    Habiéndole dado a “Mordiscos” su último mensaje, lo depositó sobre la nieve para que el perro hallara tranquilamente la hora de su muerte. Una vez hecho eso, el guerrero alzó su mirada a lo lejos y durante unos largos segundos estuvo fijándola con una expresión de rabia sobre los centinelas de la almena. Después, Hakon agachó la cabeza y con las manos en forma de plegaria se puso rezar en latín:


    Pater noster, qui es in caelis: santificétur nomen tuum; advéniat regnum tuum; fiat volúntas tua, sicut in caelo, et in terra. Panem nostrum cotidiánum da nobis hódie; et dimitte nobis débita nostra, sicut et nos dimíttimus debitóribus nostris; et ne nos indúcas in tentatiónem; sed líbera nos a malo. Amen


     


    En la almena, el hecho de que el intruso volviera a estar en pie causó toda clase de comentarios.


    —Vaya, resulta que no tenéis tan buena puntería.—le recriminó un centinela a Zibon, dirigiéndose a él en un tono burlesco.


    —Calla tú. ¿Tú que podrás decir de mi puntería?.—le contestó Zibon, molesto.


    Otro de los centinelas que se hallaban haciendo guardia por aquella zona de la almena, al ver a Hakon tanto tiempo en pie sin moverse hizo un comentario al respecto:


    —Eh, ¿Qué estará haciendo? ¿Por qué no se mueve?


    —No tendrá valor de dar un paso más, por miedo de que le dispare otras de mis flechas. Seguro que es eso.—sentenció Zibon.


    Cuando el asesino todavía tenía la palabra en la boca, Hakon le quitó la razón, ya que salió corriendo hacia delante, y con él seis perros que todavía seguían con vida.


    —¡Miles de demonios!. ¡No desiste en su intento!—gritó un centinela reaccionando asombrado.


    Dicho eso, el centinela se giró airadamente, dirigiéndose a todos sus compañeros de guardia en la almena:


    —¡Alguien se dirige a las puertas de la ciudad! ¡Todos a vuestros puestos! 


     


    —Tanto jaleo por un solo hombre. Estos paganos son demasiado cobardes.—añadió Zibon con los brazos cruzados y una expresión de despreocupación.


    Pese la falta de preocupación por parte del asesino, en la almena el llamamiento hizo que, acto seguido, el vikingo Hrafnkell, jefe de la guardia real, llegara a dicha zona de la muralla seguido por una decena de arqueros. Mientras que los arqueros se repartían por toda la almena para ocupar sus puestos, Hrafnkell se puso a hablar con el centinela que había dado el aviso. 


    —¿Qué ocurre? ¿Qué ha pasado?—preguntó Hrafnkell, exigiendo explicaciones rápidas.


    —Un intruso está corriendo hacia las puertas de la ciudad y va acompañado por una jauría de perros. Todo indica que debe de tratarse del Mendigo, señor.


    El nombramiento de la palabra mendigo provocó que Hrafnkell frunciera la expresión de su rostro.


    —¿El Mendigo? ¿De verdad existe ese tipo?


    —Eso me temo, señor.—asintió el centinela.


    Al lado de Hrafnkell y el centinela, Zibon había cambiado la expresión de su rostro al oír la palabra mendigo. Enfrentarse a alguien como él era algo que le atraía muchísimo y más cuando había sido puesto un precio desorbitado a su cabeza. 


    De vuelta a lo que sucedía en la periferia de la muralla, Hakon, por aquel entonces, corría incansablemente  hacia la entrada de la ciudad seguido por la jauría. 


    —¡“Guardián”, “Manchado”, “Revoltosa”, “Feliz”,  “Enojado” y “Dulce”!, ¡si os disparan flechas ya sabéis que debéis hacer!.¡No os estéis quietos!.—les gritó Hakon mientras corría siendo seguido por los cánidos. 


    Para responder a su amo, los perros ladraron al unísono sin parar de correr en todo momento. Mientras, Hrafnkell se dirigió a los arqueros de la almena, dando la orden de ataque contra el intruso.


    —¡Soltad!


     En respuesta a la orden, una decena de flechas salieron despedidas desde la murada hacia el campo nevado. El guerrero cristiano, al descubrir que unas flechas iban volando hacia ellos, se quedó atónito y susurró con cara de temor:


    —¡Flechas…!


    Acto seguido, alzó su escudo, anteponiéndolo por delante de su pecho al mismo tiempo que les gritaba a sus perros: Guardián, Manchado, Revoltosa, Feliz,  Enojado y Dulce 


    —¡Flechas!


    Los perros, tomando nota del aviso, de repente empezaron a brincar y a desplazarse en zigzag cruzándose los unos con los otros. Aquellos gráciles movimientos les permitieron zafarse de las saetas, las cuales fueron quedando clavadas en la nieve sin acertar en ninguno de los perros o bien en el escudo de Hakon.  


    De regreso a lo que ocurría en la muralla, los centinelas, tras haber presenciado el nulo daño que habían tenido sus disparos, se miraron entre sí tratando de hallar una solución:


    —¿Qué podemos hacer? Los perros son un objetivo demasiado pequeño y más moviéndose así. Es una diana imposible.—se lamentó un arquero.


    —Menuda panda de inútiles. No daríais ni a un elefante si lo tuvierais justo enfrente.—se burló Zibon.


    Al oír el comentario del asesino, Hrafnkell gruñó molesto por la falta de puntería de sus hombres.


    —¡Calla tú!. Si tan buena puntería tienes, ¿por qué no te ocupas tú de matarlo desde la almena mientras nosotros le atacamos directamente por la puerta..?.—le ordenó Hrafnkell a Zibon.


    —¿Pides eso a Zibon? Eso es pan comido.—respondió Zibon sonriendo divertido.


    Después de recibir la orden por parte del jefe de los guardias, el asesino volvió a coger su arco mientras que los guardias corrían escaleras abajo. Aquellos guardias en cuanto estuvieron en la zona de engranajes de la puerta, la hicieron ponerse en marcha para abrirla y poderse enfrentar al intruso. 


    En aquellos momentos en los que la puerta que protegía la ciudad se iba levantando lentamente, otros cinco guardias se armaron con espadas y escudos antes de salir de la ciudad. 


    El guerrero cristiano, que por aquel momento seguía corriendo, al contemplar cómo se alzaba la puerta de entrada a la ciudad, se le iluminaron los ojos de la alegría, a pesar de que se le venía una compañía poco agradable. Del interior estaban saliendo ocho guardias dispuestos a hacerles frente, a él y a sus perros.


    —Es mi responsabilidad. No puedo fallar…—farfulló Hakon para sí mismo, con la mirada puesta en sus enemigos.


    Sin parar de correr ni un momento, Hakon se dirigió a sus perros:


    —¡Dispersaos!


    —Dos de vosotros por cada templario. El resto para mí—sentenció, al mismo tiempo que desenvainaba su espada de su cinto.


     


    




  

    CAPÍTULO 18: ANSIEDAD POR LLEGAR AL CADALSO


     


    Después de que Hakon diera la orden a los perros, éstos corrieron alrededor suyo y entonces, formando parejas, se lanzaron a atacar a los guardias. Los primeros guardias que recibieron la llegada de los perros no sabían cómo defenderse. Los perros eran rapidísimos, y tan pequeños, que no les acertaban a dar con sus espadas y hachas. Por ello, varios guardias cayeron heridos al ser mordidos por los perros.


    Mientras se producían los ataques de los perros, a un lado de la entrada, se hallaba Hakon. Aterrador. En su mirada había una convicción que provocaba pavor a aquellos  con quienes cruzaba su mirada. Aquellos ojos no eran los ojos comunes de Hakon. Era como si sus ojos hubieran cambiado para ser los de otra persona. Esos ojos eran como los de Run. Fríos y altivos.


      Aquella poderosa actitud que instauraba el miedo en sus adversarios, hizo que  Hakon recibiera a combate a tres guardias, temerosos por enfrentarle.


    —¡Vamos chicos! ¡Es sólo uno!—gritó el guardias, inculcando valor a sus compañeros. 


    —Sí.—asintieron sus compañeros.


    En respuesta a la orden, el trío de guardias corrieron hacia Hakon, atacándole con sus espadas y hachas en tiempos distintos. Aprovechándose de la oportunidad que le brindaron los guardias, fue parando un ataque tras otro hasta detenerlos todos, y luego terminó el combate devolviéndoles un contragolpe letal. Cuando la espada de unos de los guardias todavía estaba rebotando por la defensa del guerrero cristiano, éste le rebanó un brazo y justo después, clavó una daga con su otra mano en el cuello de otro guardia. Al tercer oponente lo decapitó cruzando la espada y daga que sujetaba en ambas manos.


     Matar a aquellos hombres no le dio un segundo de respiro. A continuación, Zibon disparó una flecha contra él pero para su fortuna, ésta quedó clavada en otro guardia que pretendía atacarle. Sin perder ni un segundo, Zibon volvió a coger una flecha de su carcaj y a dispararla contra Hakon. Para su asombro, de nuevo otro guardia se cruzó por delante del guerrero cristiano recibiendo la flecha por él.


    —¡Mierda, que suerte tiene este tipo!.—se quejó Zibon, mientras cogía otra flecha de su carcaj.   


    —¿Y si?…—farfulló Zibon retorciendo una expresión malévola.


    Desde lo alto de la puerta, el jefe de los centinelas observaba con gesto de preocupación lo que estaba sucediendo con sus hombres. Aquello era un desastre para los guardias que se apostaban en la puerta. La gran habilidad de Hakon como espadachín le había permitido acabar con la vida de hasta seis de los centinelas, mientras que los perros, quienes no paraban de correr y saltar de lado a lado, habían matado a dos.


    —Están acabando con los hombres de la puerta…—se lamentó Hrafnkell.


    El jefe de los centinelas, reaccionando ante aquella catastrófica situación,  se marchó del lugar para ir a avisar a los templarios que custodiaban la ciudad.


    —¡Traed refuerzos! ¡Avisad a los templarios!—gritó desgañitándose la voz.


    De vuelta a lo que sucedía en la entrada a la ciudad, un perro, el que se llamaba “Dulce” fue alcanzado por una flecha disparada por Zibon desde la almena. La muerte de otro perro más provocó que Hakon se girara hacia él con un gesto iracundo y que se vengara lanzándole un hacha. 


    El hacha lanzada por el guerrero cristiano voló violentamente por los aires hasta impactar en la cabeza de Zibon, quien cayó muerto al instante. Después de que Hakon hubiera matado al asesino, y aprovechándose de que por aquel entonces, los únicos guardias que quedaban luchando en la entrada se estaban enfrentando a sus perros, se apresuró a entrar en la ciudad antes de que viniera alguien más. 


    —Gracias. Vuestro sacrificio no será en vano.—pensó en referencia a sus perros.


    Tras haber entrado a la ciudad, llegaron a la zona de la entrada refuerzos para los guardias. Unos arqueros se coloraron en la almena, dispuestos a acabar con la vida de los feroces perros.


    Regresando a lo que acontecía en torno a Hakon, tenía los ojos bien abiertos y respiraba nerviosamente. Tenía una insoportable sensación de urgencia.


    En aquellos momentos, deseaba poder volar para marchar mucho más rápido de lo que podía corriendo. Lamentablemente, tenía que conformarse con mover las piernas, las cuales a pesar de ser las de un atleta todavía le parecían lentas con respecto a sus necesidades urgentes.


    La obligación que tenía era demasiado grande para fracasar. Él era un humano, pero por una vez debía de convertirse en un dios, precisamente, para salvar a quien él consideraba una diosa, Run.


    Después de poco más de un minuto, Hakon llegó a un punto de la ciudad en el que se encontró con cinco jinetes de la Orden de la Santa Fe. Aquellos jinetes estaban dirigidos por el teniente Rafael Hens, quien al verlo lo reconoció inmediatamente. 


    —¡Tú, bastardo!—dijo Rafael.


    —¡Mirad, el Mendigo!—gritó un templario que lo acompañaba.


    —Hijo de diablo. ¿Cómo te has atrevido a volver a la ciudad?—pensó Rafael, enfurecido.


    —¡Atrapadle! ¿A qué esperáis?—exclamó Rafael a sus hombres.


    Una vez dada la orden, los cinco jinetes con Rafael incluido, salieron a la carga empuñando sus espadas. Obligado a luchar para continuar, Hakon desenvainó su espada y su hacha, y a continuación se dirigió a la carrera hacia ellos entonando un grito de guerra. 


    En el cruce de los caballeros montados a caballo con Hakon,  uno tiró su hacha mientras corría y luego giró sobre sí mismo realizando un tajo horizontal con su espada. De aquel par de movimientos, el hacha terminó impactando en el casco de un templario provocándole una muerte instantánea, mientras que el tajo de la espada rebanó la pata de un caballo provocando que el jinete que lo montaba cayera sufriendo una grave caída. En cuanto a Hakon,  quedó herido con un corte en el hombro.


    Aquella herida le había surgido a raíz del cruce con los jinetes. Tratando de recomponerse la laceración del hombro, Hakon miró por un segundo hacia delante, viendo como los tres jinetes restantes volvían a la carga para acabar de rematarlo. 


    —Mierda...—se lamentó.


    —No tienes nada que hacer, Mendigo. ¡Nada!—gritó Rafael mientras galopaba seguido por sus soldados.


    Hakon, con tal de no morir aplastado por los cascos de los caballos, mientras ellos se dirigían hacia él, puso las manos en el suelo para tratar de ponerse en pie.


    —Vamos, coño. ¡Me tengo que levantar como sea!—se dijo así mismo.


     En el esfuerzo por levantarse del suelo, la herida que tenía Hakon en el costado derecho de su espalda le tocó un nervio del brazo, haciendo que le fallara el brazo derecho y que volviera a caer. Eso lo dejó tendido en el suelo, y entregado frente al inminente ataque. Hakon se lamentó de su mala fortuna por una milésima de segundo, y rápidamente, se salvó en el tiempo límite. Justo antes de que los cascos de los caballos lo pisotearan, se revolvió por el suelo abandonando el lugar que tenía el peligro. La acción del guerrero cristiano produjo que parte del camino nevado quedara cubierto por un hilo de su sangre, y que sus ropas arrastraran parte de la nieve.   


    Una vez que Hakon hubo esquivado a los jinetes, éstos se detuvieron para dar media vuelta y realizar una nueva carga. En aquellos momentos en el que los templarios montados estaban haciendo girar a sus caballos, una espada y luego otra más volaron de forma violenta contra el pecho de dos de los jinetes. Las espadas impactaron con tal brutalidad que después de que los caballeros se vieran despedidos de sus caballos, quedaron ensartados contra la pared de un edificio.


    Sucedido aquellas dos muertes, el último caballero que quedaba con vida, el teniente Rafael Hens, miró a Hakon con gesto desconcertado. En medio del cadáver de un caballo y de dos caballeros, el guerrero cristiano se hallaba de pie con la cabeza agachada y respiración jadeante.


    —¿Cómo has hecho eso?—preguntó Rafael, incrédulo.


    —Me lo enseñó Run...—farfulló Hakon en voz baja.


    Tras oír el comentario por parte de Hakon, el teniente de los templarios negó con la cabeza y a continuación inició una nueva carga.


    —¡Dios está de mi lado!—gritó Rafael mientras galopaba hacia el combate.


    A medida que el templario se acercaba montado en su poderoso corcel, se fue sintiendo más asustado de ver como Hakon seguía en pie sin ni siquiera ponerse en guardia frente a su pronto ataque. 


    —No te muevas, cabrón. Voy a aplastarte.—dijo Rafael.


    Entonces, cuando tan solo faltaba un metro para que la espada del templario contactara con el cuerpo de Hakon, éste último se apartó y luego aprovechó para montarse en el caballo por detrás del jinete. Situado en su espalda, le colocó una daga en la garganta provocándole el mayor de los miedos. 


    —Dios está en la plaza, hijos de puta.—dijo Hakon con una voz fría


    Acto seguido de aquel comentario, le rebanó el cuello y luego expulsó el cuerpo de la montura para ocuparla él solo su lugar.


    Habiendo ocupado el puesto del templario, Hakon clavó las espuelas en los costados del caballo para hacerle girar, cuando de repente, un relámpago cayó a una decena de metros por delante de él y su caballo. En cuanto el efecto de la electricidad se desvaneció del lugar, apareció  él, Thor, portando su mágico martillo Mjolnir en su mano derecha. Al ver la cara que mostraba el dios, se notaba que la sola presencia de Hakon le desagradaba por completo.


    —Lo siento pero no puedo dejarte pasar. Yo salvaré a Run.—sentenció Thor.


     


    Después de haber hecho tal sentencia, el Dios saltó hacia delante recorriendo la distancia de diez metros que los separaba, y entonces golpeó con Mjolnir justo delante de los cascos del caballo que montaba Hakon. La onda expansiva del golpe provocó que tanto Hakon como el caballo salieran despedidos hacia atrás y que colisionaran contra una pared que estaba situada tras ellos, rompiendo los ventanales de una casa.


     


     


     


    




  

    CAPÍTULO 19: LUCHA DE PRETENDIENTES


     


    De vuelta a lo que sucedía en la plaza de la ciudad, Run, la vikinga de los Ljungberg, se había convertido hacía minutos para su desgracia en el centro de todas las miradas de las gentes que ocupaban la plaza. Su muerte estaba planeada para servir a la Orden de la Santa Fe como prueba de fe de que el dios verdadero estaba de su lado y que ellos traían la luz para combatir las fuerzas de la oscuridad, las cuales representaban en la figura de Run. 


    A la espera de que se produjera alguna acción hacia la vampiresa, los nobles de la Casa Ynglings observaban con atención los actos que se desarrollaban por parte de un sacerdote en lo alto del cadalso. Junto a la vikinga, un anciano sacerdote estaba leyendo una misa en latín, para aburrimiento de todos los que estaban allí, quienes como era lógico no entendían ni una palabra.


     


    —Mamá, ¿cuándo van a quemar a la golfa?—preguntó un niño a su madre.


    —Debes esperar, hijo mío. El sacerdote está hablando...—contestó la madre.


     


    En la tribuna, un templario llegó a la carrera frente a la posición que ocupaba el capitán de los templarios. El templario se le notaba ostensiblemente preocupado por lo que Joachim al verle se esperó lo peor.


    —¿Qué sucede?


    —Capitán, el mendigo ha entrado en la ciudad. Viene hacia aquí.


    —¿Qué?—preguntó Joachim con gesto de sorpresa.


    —Dad aviso a los asesinos y al teniente Rafael para que acaben con él.—ordenó.


    —Pero mi capitán…—farfulló el templario mostrándose miedoso.


    Joachim, que se había percatado del temor de su soldado por hablarle con claridad, torció la expresión de su rostro en un enfado.


    —¿Qué ocurre? 


    —Capitán, siento decirle que el teniente ya está muerto y que Zibon el asesino también lo está. El mendigo es tan fuerte como dicen.


    Joachim gruñó enrabietado.


    —Quiero a todos los soldados peinando toda la ciudad y que ese tal Friedrich se encargue de matar al mendigo. A ver si de verdad vale para algo un enfermo como él…


    —Sí, capitán. Extenderé el mensaje ahora mismo.—asintió el templario, saliendo a la carrera instantes después.


    En aquel momento en el que el templario corría fuera de la tribuna, el cardenal Odón cogió la antorcha de manos del verdugo, y se dirigió de modo ufano a la vikinga, retándola con la mirada. Luego se giró hacia la plebe y gritó, solemnemente:


    —¡Ciudadanos!¡Aquí tenemos a la temible vampiresa que ha sembrado el terror por todo el reinado de nuestro bien amado rey Sigurd! ¡Una impía que ha profanado la divina ley, ha cometido herejía, ha pisoteado el nombre de Dios nuestro Señor!— exclamó, dejando una pausa para que la gente pudiera vitorear sus palabras.


    —¡Hoy, en este glorioso día, ante nuestros queridos reyes, vamos a permitir que el largo brazo de la justicia llegue hasta ella y, a través de nosotros, se cumplan los designios de Dios, que no es otro que quemarla en la hoguera hasta que no queden de ella otra cosa que cenizas!—aulló al final de la frase, entre las ovaciones de la caterva de aldeanos.


    Run alzó la cabeza, fijó la mirada en la cabeza con forma de huevo de Odón, compuso una cara de desprecio y le espetó:


    —Espero que estés orgulloso de lo que has conseguido, lagarto con piel de zorro. 


    Odón giró el cuello para mirarla, y, sonriendo, le replicó:


    —¡Vaya! La maldita osa dirigirme la palabra, y además me insulta, ¡qué atrevida! Una condenada que está a punto de morir no debería enfadar a su juez...—dijo en voz alta ante los presentes. Luego se acercó a ella, susurrándole con desprecio:


    — Vas a pagar con tu vida el haberte reído de mí, me has menospreciado, y así es como Odón, el Cardenal de Jórvik, castiga a los que se atreven a molestarle, con la más cruel de las muertes, con el sufrimiento extremo. Te diré cómo va a ser:


    —Tu piel va a levantarse íntegra en ampollas, que se oscurecerán hasta quedar negras como brea y adquirirán la consistencia del carbón, para luego desprenderse de tu carne. Eso dejará expuestos tus músculos al fuego, que se consumirán por efecto del calor, contrayéndose y tirando de los tendones, que a su vez harán que los huesos se fracturen, lo que te causará mucho dolor, porque esta fogata no te matará rápido, sino lentamente.


    —El humo no será tan alto como para asfixiarte, me he encargado personalmente de que esta madera no lo produzca en exceso, a fin de que notes tu cuerpo arder entre terribles dolores y espasmos antes de que se pare tu corazón.—describió, mientras sonreía con la más lasciva de las sonrisas.


    —Cada espasmo, cada grito tuyo, me hará sentir más triunfador y más satisfecho, piensa en eso cada segundo. Mientras puedas pensar.—concluyó el clérigo, con expresión de orgullo.


    —Sólo voy a decir una cosa, demonio, y es que me cobraré todas y cada una de las ofensas  que me has proferido, a mí y a los míos.—murmuró, con el pensamiento puesto en Hakon.


    —¡Yo te maldigo, y maldigo a tus seguidores!—Exclamó con las últimas fuerzas que le quedaban en su humillado y expuesto ser— ¡Volveré para acabar con todos vosotros, fariseos, mentirosos que pisoteáis y sometéis a degradaciones a todos los que no os siguen como perritos en vuestras locuras y vuestro fanatismo!—terminó de maldecir, con la voz rota por el esfuerzo.


    El público se sumió en el más absoluto silencio, fijando todos la mirada en el cardenal, quien, alzando la tea encendida, con la mano temblorosa, prendió la hoguera, y se echó hacia atrás, gritando:


    —¡Que se cumplan los designios del Señor!


    Regresando a la situación de Hakon, el guerrero cristiano se hallaba tendido en el suelo. El dios del trueno le había estampado contra uno de los edificios usando su fuerza sobrehumana. Por suerte para él, el choque contra la piedra de la casa, pese a que había sido muy doloroso, no le había mermado ningún órgano vital, aunque sí que le había creado un traumatismo en la zona de la espina dorsal. 


    Mientras Hakon se dolía en el suelo, Thor fue caminando hacia él mostrando su hermosa sonrisa blanquecina.


    —¿Ya está, tan rápido?


    Sin decir una sola palabra, Hakon se puso en pie para deleite del dios.


    —¿Otra vez? Muy bien. Tú lo has querido.—dijo Thor, estirando una sonrisa divertida.


    Thor se preparó para realizar un nuevo ataque y entonces se desvaneció en el aire dejando tras de sí una corriente eléctrica. Antes de que Hakon le diera tiempo a reaccionar, el martillo le pegó en la cara con una suma violencia. El ataque del dios provocó que de la boca del guerrero cristiano salieran despedidos una hilera de dientes de la mandíbula y que cayera desplomado sobre el suelo.


    En el suelo Hakon se puso acto seguido a escupir sangre para mayor regocijo del dios. Thor, al ver que su ataque había dejado a Hakon sin parte de sus dientes, se agachó a recoger un diente del suelo y en un tono de sorna le dijo:


    —¿Después de esto sigues con esperanzas de que Run te de un beso si la salvas?


    Ignorando el comentario, Hakon levantó la mirada del suelo tratando de levantarse del suelo pero entonces, Thor llegó junto a él y se sentó sobre su espalda aplastándolo de nuevo contra el suelo. 


    En aquella posición humillante de superioridad, Thor le dijo a Hakon:


    —¿Miguel no? Porque Miguel es tu verdadero nombre ¿no? Pues bien, te mentiría si te dijera lo contrario pero me moría de ganas por pegarte esta paliza. No quiero ser abusón pero ya sabes, uno se puede enfadar mucho si alguien va detrás de su mujer con intenciones poco claras. Yo la vi primero….


    —¡Era mi  mujer!—gritó Thor tornado su expresión en pura rabia.


    Thor resopló profundamente hasta mostrarse un poco más clamado. Luciendo de nuevo su hermosa sonrisa, le dijo a Hakon:


    —Hablemos claro, pongamos las cosas que tenemos cada uno para ofrecerle a Run, y luego elegiremos quien debe ir a salvarla.


    Thor miró a su lado y al ver como Hakon tenía la cara contra la nieve, siguió hablando:


    —Veo que no dices nada. Permíteme que sea yo quien exponga los méritos de cada uno. Primero de todo. Yo soy un dios. Tú un humano. Segundo. Soy poderoso. Tú sufres combatiendo contra humanos, yo venzo a gigantes de hielo con facilidad. Tercero. Yo  soy inmortal así que podría vivir toda la vida con Run, tú eres mortal y en ese estado no durarás más de una semana. Cuarto. Yo soy rico. Puedo darle las riquezas que poseo como príncipe de Asgard. En cambio tú no tienes ni para llevarte algo a la boca. Y quinto y último. Soy más hermoso que tú. 


    Por debajo del trasero del dios, Hakon hizo un esfuerzo por levantarse doblando sus brazos contra el suelo.


    —Pues ve a salvarla…Vamos—farfulló Hakon mostrando dificultad para hablar.


    La petición del guerrero cristiano fue recibida por parte del dios como una ofensa.


    —Estúpido. Recuerda que soy un dios. Si quiero puedo volar hasta la plaza y salvar a Run en el último segundo.


    —No esperes, hazlo ya.


    —Ni lo sueñes. Antes quiero disfrutar de mi victoria, haciéndote sufrir un poco más…


    —¡No, hazlo ya!—gritó Hakon al mismo tiempo que doblaba sus brazos para levantarse del suelo.


    El alzamiento del cuerpo del dios del trueno sobre la espalda de Hakon, provocó que el primero reaccionara sorprendido y que se apartara dejando al guerrero cristiano acabar de reincorporarse sobre la espalda. Habiéndose puesto en pie, Hakon se llevó una mano a la sangrante herida que había en su hombro y entonces dijo:


    —¡Ve a salvarla!. ¡Vamos!.¡ Ha llegado el momento de que vayas a salvarla!. ¡Mátame!.


    Las palabras del guerrero cristiano dejaron en el dios una expresión de desconcierto. La sorpresa en Thor, acto seguido, derivó en un ceño fruncido: 


    —¡Deja de quererla! ¡Run no te ama! ¡No te ama!


    —Me da igual. Yo al menos si la amo a ella y por eso nada que me digas cambiará lo que sienta por ella. Ahora…mátame.—sentenció Hakon mostrándose decidido.


    Ante la petición del guerrero cristiano por hallar el toque de gracia que diera fin a su vida, Thor asintió con una fría sonrisa y luego dio un paso hacia al frente cargando su martillo de electricidad. 


    —Tienes razón. Quizá sea hora de acabar con esto. Run tendrá ganas de ver a su príncipe azul.—dijo Thor mientras alzaba su martillo preparándose para asestar el golpe definitivo a la vida de Hakon.


    Mientras el dios se acercaba a él, Hakon se quedó inmóvil mirando hacia el frente. De ese modo lo estuvo esperando cuando de repente algo empezó a afectar su capacidad sensorial. Fue como un despertar tras consumir una sustancia alucinógena. 


    En aquel momento empezó a sentirse fuertemente mareado y a sentir su visión cada vez más borrosa. Entonces, un destello lo dejó ciego. Pasados unos segundos del fogonazo, parpadeó un par de veces y poco a poco fue recuperando la visión.


    —¿Qué me está pasando? ¿Por qué veo así?—se preguntó así mismo.


    Después de que Hakon recobrara la vista, miró ante sí y entonces vio como ahora ya no estaba Thor y como en su lugar había aparecido un pequeño hombre de piel violácea. Friedrich. Thor no había desaparecido porque en realidad nunca había estado allí. Todo había sido una alucinación producida por la sustancia alucinógena que segregaba la piel del asesino del Vaticano. Aquella era la realidad y no otra. Hakon se había estado autolesionando él mismo sin que Friedrich tuviera que mover un solo dedo.


    Tratando de encontrar respuestas a las miles de preguntas que ahora rondaban por la cabeza de Hakon, miró detenidamente al pequeño hombre que había aparecido. Para su asombro, vio que el hombre tenía clavado una daga en el pecho.


    —¿Qué?—se sorprendió Hakon, ante el suicidio del hombre.


    —Me lo han ordenado pero no puedo…No puedo matar a un hombre como tú.—dijo Friedrich con rostro cabizbajo. 


    Acto seguido de pronunciar aquellas palabras, Friedrich cayó al suelo. Rápidamente, Hakon salió corriendo a socorrerlo pero ya fue muy tarde. La sangre que brotaba del  pecho del asesino era muy cuantiosa  y bañaba todo su vientre. 


    Hakon lo miró mostrándose muy confuso.


    —¿Por qué lo has hecho?—preguntó Hakon.


    —Porque es la única forma de que te salves. Mientras yo viva, el virus que te provocará alucinaciones. Quiero que la salves. Salva a Run. Como yo debí haber hecho con Catherine.


    Fruto de la petición realizada por el asesino, Hakon se lo quedó mirando con una expresión seria y solemne:


    —Juro por todos los dioses que lo haré. La salvaré por Catherine.


    Friedrich miró a Hakon y luego arqueó una sonrisa.


    —Gracias…


    Un segundo después se escapó el último aliento de Friedrich, muriendo así entre los brazos del guerrero. Tras dejar el cadáver posado en el suelo, Hakon se puso en pie y entonces retomó su marcha para rescatar a Run. Ya estaba muy cerca.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    CAPÍTULO 20: CUENTA ATRÁS


     


    Al cabo de un minuto de haber presenciado la muerte del asesino, Hakon llegó a la periferia de la plaza donde fue recibido por una gran aglomeración que le obligó a  ponerse a sortear personas para continuar acercándose a la plaza. 


    Había tanta gente delante que no podía ver nada de lo que pasaba en el cadalso, sobre todo porque los ciudadanos de la ciudad, como buenos nórdicos, eran personas altas y fornidas. Lo único que podía ver eran personas cruzándose a su paso y dificultándole la visión. 


    —¡Abrid paso, necesito llegar al cadalso!—gritó Hakon mientras se metía a empujones hacia el interior.


    A medida que avanzaba, la actitud ruda del guerrero cristiano fue perturbando a la gente y provocando las quejas de ellos.


    —Qué grosero, ¿cómo se ocurre entrar empujando de ese modo? Yo llevo esperando aquí toda la mañana para ver la ejecución.—se quejó un anciano bigotudo.


    Ignorando todos los comentarios que iba despertando su brusquedad, Hakon continuó avanzando hacia el cadalso ansioso por ver a Run sobre él.


     Llegado a un punto bastante centrado de la plaza, empujó a un hombre de gran estatura, cuando de pronto, una llama iluminó sus ojos, deparándole a continuación la imagen que jamás hubiera deseado ver. Sobre el cadalso, Run estaba ardiendo crucificada en una cruz de plata. 


    Mientras Run era quemada, gritaba de dolor por ser devorada por el fuego sin piedad alguna. En su tormento por seguir viviendo, miró a Hakon una última vez descubriéndolo entre la multitud. Esa fue su última acción, porque murió dos segundos más tarde ante los ojos de su discípulo. La vikinga se había convertido en un esqueleto carbonizado. 


    La muerte de Run fue un shock para Hakon. Run había muerto definitivamente y aunque era una vampiresa, ya no iba a poder regresar a la vida. La aventura de la vikinga había terminado aquí por siempre y eso era imposible de darle marcha atrás. 


    La macabra visión de aquel esqueleto carbonizado en el lugar que unos segundos había estado Run, provocó que al guerrero cristiano se le saltaran las lágrimas y que un escalofrío recorriera todo su cuerpo, dejándole paralizado. Esa parálisis era la consecuencia de un dolor infinito que no podía explicar. Sentía que, por su culpa, la criatura más maravillosa jamás nacida había muerto entre terribles sufrimientos sin haber hecho nada para merecerlo. Después de todo lo que había hecho por él, a la hora de la verdad, no le había podido devolver el favor. Había fracasado. Era el fin para Hakon.


    — ¡Noo…!—farfulló Hakon con voz rota.


    —¡Nooooooooooooooooooooooooooooooooo!—gritó Hakon desgañitándose la garganta.


    Fruto del desolador grito del guerrero cristiano, la gente que le rodeaba se apartó de él con cara de sorpresa y miedo. El escándalo del grito llamó la atención de un grupo de templarios que hacían guardia en una esquina de la plaza. Nada más producirse, se adentraron entre la muchedumbre para detenerle cuanto antes. 


    Los templarios, en su objetivo por atrapar a Hakon, fueron empujando con brusquedad a los ocupantes de la plaza con peores modales de los que había mostrado el guerrero cristiano. 


    —¡Abrid paso escoria! .¡ Abrid paso!.


    A base de malas maneras, los templarios llegaron hasta el mismo punto donde estaba Hakon, pasivo e inmóvil. Ya no tenía nada que le importara. Por ello, cuando  Hakon sintió el duro guantelete apretando su brazo no hizo nada. Simplemente se dejó atrapar, ya que nada le importaba ahora.


    —Lo tenemos. ¡Que no escape!—ordenó un soldado que sujetaba a Hakon.


    Siguiendo la orden, cuatro templarios se abalanzaron sobre él, dejándolo totalmente sometido, con la cara contra el suelo de piedra de la plaza. Teniéndolo en aquella postura, uno de aquellos hombres se puso en pie y aprovechó para patearlo en el estómago y tras escupirle le dijo:


    —Se acabó el juego, mendigo. 


    —¿Esperabas ver a tu Run con vida? Pues no, está muerta.—añadió el templario, escupiéndole al final de sus palabras.


    El comentario de aquel soldado volvió loco de rabia a Hakon, quien intentó levantarse para vengarse. El esfuerzo del guerrero cristiano por zafarse de la opresión no hizo más que provocar que los templarios lo molieran a patadas en el suelo.


    En la grada que había situada para los nobles y el clero, mientras que Hakon estaba siendo apaleado por el grupo de templarios, se hicieron participes de lo que estaba pasando.


    —¿Qué ha ocurrido? ¿Qué están haciendo esos hombres?—preguntó Sigurd dirigiéndose a uno sus consejeros.


    —El Mendigo ha sido capturado, majestad. Dicen los guardias que había entrado por la fuerza en la ciudad.—contestó el consejero hablándole en voz baja para que no le escucharan otros ocupantes de la grada. 


    —El Mendigo…—farfulló Sigurd reaccionando atónito. 


    En aquel instante, el cardenal Odón rompió a reír haciendo sonar una ruidosa carcajada.


    —Dios no perdona a los que están en contra de él. ¿Verdad?


    —Así es, mi señor. Ese mendigo ha obtenido solo lo que andaba buscando—asintió la reina Tara mostrando una sonrisa cómplice.


    Ante dichas palabras de la reina madre, el rey Sigurd se giró hacia ella mirándole con una expresión de incredulidad. 


    —Esto es definitivo. Ya no somos quien fuimos…—pensó Sigurd mientras volvía su mirada hacia la plaza observando así como los templarios se llevaban a Hakon de allí.


    A medida que el guerrero cristiano abandonaba la plaza acompañado por la guardia de templarios, Odón le siguió con la mirada mostrando una sonrisa radiante.


    —Lo he conseguido. Al final. Vencí.—pensó Odón.


    En la zona de la tribuna, Loki suspiró relajado y entonces marchó de allí junto a la compañía de su hija:


    —Ha sido un bonito espectáculo, ¿no? Hemos pasado una hora esperando pero al final ha merecido la pena. Lo que hemos visto hoy es maravilloso. En esta plaza se han cruzado una centena de sentimientos encontrados. Rabia, amor, envidia, desesperanza, tristeza…Todos juntos aquí.—dijo Loki mientras caminaba.


    —Sí, gracias por llevarme a ver este momento tan importante, papa.—asintió Hela.


    —No hay de qué…. Querida hija, con el paso de los siglos te darás cuenta de que no existe ningún placer mayor que ver la caída de un grande.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    CAPÍTULO 21: EL JUICIO DEL HEREJE


     


    Una semana después de la detención de Hakon, a altas horas de la noche en la zona de torturas del castillo, el guerrero estaba amarrado con correajes a una máquina de castigo. La rueda. 


    En la sala del dolor estaba únicamente él y su torturador, el mismísimo Joachim Muller, quien por entonces, se hallaba completamente desnudo y con la cara maquillada como una mujer. Aquel aspecto era un guiño que llegaba tarde pero que consideraba que sería del agrado de Rafael.


    El capitán de los templarios había suplicado a Odón porque le dejara a él la labor de torturar al prisionero como venganza del asesinato de Rafael. Esa petición le fue rechazada en un principio por el cardenal, pero ante su insistencia, Odón cedió y le dejó a cargo de la tortura, ya que en el fondo no tenía demasiado interés en Hakon ahora que Run estaba muerta y no le podía hacer más daño a ella.


    En aquellos momentos de la noche, el hombre paseaba por la sala pensando qué iba a ser lo próximo que le iba a hacer a su víctima. Ya le había cortado unos cuantos dedos y le había estado estirando un rato los huesos, así que tenía que pensar un poco si quería resultar innovador con su tortura. En cuanto Joachim tuvo claro qué iba a hacer para castigar a Hakon, dejó de pasear por la sala y se centró en las herramientas que se repartían por el ancho de la sala. Miró a un lado, más concretamente a la chimenea donde un metal llevaba desde hacía treinta minutos puesto sobre un intenso fuego. El capitán al ver aquel metal al rojo vivo, se relamió de ganas, y cogió el metal por el lado templado, imaginándose de ante mano el dolor que le podía hacer con algo como eso. 


    —Mira lo que te ha traído matar a quién yo amaba. —dijo Joachim, dirigiéndose a Hakon. 


    —Esto es por ti, Rafael.—añadió.


    Hakon estaba tan cansado que no pudo ni responderle. Solo observó como el metal se acercaba amenazantemente a su cuerpo. Joachim en busca de producir el mayor dolor posible, bajó el metal caliente hasta la zona del trasero del guerrero y luego lo introdujo con fuerza por el ano de éste.


    —Toma, hijo de puta. Quién a hierro mata, a hierro muere.


    El solo contacto del metal sobre la carne produjo un zumbido de la carne al quemarse resultando increíblemente doloroso para Hakon. Él fue incapaz de aguantarse, y empezó a gritar por recibir tal tormento. 


    —Sufre asesino. Sufre…—farfulló Joachim, mirando a Hakon con cara de satisfacción mientras éste se dolía implorando la muerte.


    Debido al insoportable dolor que estaba padeciendo el guerrero, a los pocos segundos de que se le fuera introducido el metal, se desmayó para cara de decepción de su torturador.


     


    Una semana después de la detención de Hakon, la reina madre y su hijo Sigurd se reunieron en secreto en una de las cámaras de palacio. Estaban allí para hablar de todo lo que rodeaba a la detención del guerrero cristiano y de lo que podía suponer su muerte para su imagen ante el pueblo.


    —¿Todo sigue adelante?—preguntó Sigurd mostrándose nervioso.


    —Sí, será mañana. He hablado esta mañana con Su Santidad el cardenal y me lo ha confirmado. 


    Sigurd, rabioso por oír la noticia, le dio un puñetazo a un mueble haciéndole un agujero en la madera. 


    —¡Joder, ¿por qué tan rápido?


    La furia con la que dio el puñetazo le provocó un corte en la mano, que empezó a sangrar de manera llamativa. Ver la elevada cantidad de sangre brotando de la mano de su hijo horrorizó a la reina Tara.


    —¡Os habéis herido!. Hay que llamar a alguien de servicio para que os cure.


    —¡No me importa una mierda está herida! ¡Me importa mi reino!—le contestó Sigurd, mostrándose furioso.


    Los gritos del rey danés dejaron sin habla a la reina madre, quien se quedó observándole fijamente con una expresión comprensiva.


    —Entiendo lo que sentís. En el fondo tienes mucho de tu padre, pero los tiempos que vivimos son diferentes…—dijo Tara.


    —Padre nunca hubiera dejado morir a uno de los suyos. Ese al que llaman mendigo ha estado luchando contra los templarios y trayendo carros de carne para la gente. ¡Y yo, Sigurd, su rey, se lo he ofrecido en bandeja a nuestros enemigos!—gritó Sigurd. 


    —¿Y qué vais a hacer?. No se puede hacer nada para transformar esta situación en otra.


    En reacción al comentario de la anciana, Sigurd estiró una sonrisa por su rostro y a continuación desenvainó una pequeña daga.


    —¿Qué vais a hacer con eso?—preguntó Tara entre la sorpresa y el estupor.


    Con la expresión de terror que se comenzaba a instaurar en su madre, Sigurd estiró aún más su sonrisa.


    —Voy a hacer lo que hace un hombre con honor en una situación así. Voy a hacer lo que habría hecho mi padre.—dijo Sigurd acercándose a un palmo la daga a su jubón de hilos de oro. 


    —¿Os habéis vuelto loco? ¿Creéis que así arreglareis Dinamarca? Así solo perderéis la vida y a mí me hundiréis en la más profunda pena.—le recriminó Tara alzando la voz con el enfado.


    —Deberéis sufrir entonces…—dijo Sigurd acercando un poco la daga.


    En aquel momento el vikingo Hrafnkell, jefe de la guardia real de la casa Ynglings apareció por sorpresa noqueando a Sigurd con un golpe en la nuca con el mango de su hacha. A causa del impacto, Sigurd cayó ipso facto totalmente desmayado. 


    La reina, al visionar a su hijo con su cuerpo tendido ante sus pies, lo miró con una expresión preocupada y luego miró a Hrafnkell.


    —¿Lo habéis matado?


    —No, solo está desmayado.


    —Está bien. Llevadlo a la mazmorra. Pasará allí un tiempo hasta que se le pase. 


    —Como ordenéis, mi señora.—asintió Hrafnkell.


    Acto seguido, el guardia se agachó para recoger a Sigurd y entonces se dio media vuelta cargando con él.


    Al día siguiente de aquel suceso, los guardias hicieron sonar las campanas de la iglesia despertando a todo el pueblo. Era el día para ajusticiar a Hakon. A las pocas horas de la mañana, las gentes de Copenhague fueron poco a poco ocupando la plaza. En esta ocasión se trataba de Hakon el que hallaba en una soga a tan solo unos minutos de morir. Los crímenes que se le imponían eran los de asesinatos contra la “Orden la Santa Fe” y herejía.


    El ambiente que se respiraba en aquella ejecución era muy distinto al acontecido en la muerte de Run. Si para el pueblo de Copenhague, Run era una aberración de la naturaleza a quien se le acusaba de ser una vampiresa, a Hakon se le consideraba un héroe ya que había luchado en las sombras por el bien de Dinamarca. Por ello toda la plaza guardaba un solemne silencio, sólo roto por las carcajadas de las cortesanas que coqueteaban con los templarios en la grada real.


    El silencio respetuoso que guardaba la gente incomodaba en demasía al cardenal Odón. Él, que veía la ejecución del mendigo como una confirmación más de la cristiandad en Dinamarca, no soportaba que las gentes estuvieran tristes en un acto así en el que quien estaba condenado era un reconocido asesino de cristianos.


    Tratando de no saltar de su trono, Odón permaneció durante unos largos minutos mordiéndose la lengua pero finalmente estalló invadido por la cólera.


    —¡Reíd, reíd, malnacidos, reíd!—gritó Odón con una expresión iracunda en referencia al silencio de la gente.


    La voz ronca del cardenal provocó de pronto el silencio entres las cortesanas y los templarios y además encontró tanto silencio como respuesta, que repicó en el aire haciendo eco. En referencia a la reina madre, ella siguió impasible en su asiento jugando como si nada con un cachorrillo de husky que sujetaba sobre su vestido de seda de color coral.


    —Dios no se apiadará de vosotros sino reís, ¿me oís? ¡Dios está de mi lado!—gritó Odón con voz aún más ronca.


    De nuevo las palabras de cardenal se extendieron entre el silencio del pueblo. Odón en su obsesión por encontrar alguna respuesta de la gente, se movió por la grada para ver de más de cerca las caras de las gentes, y lo que  vio fue tristeza. En niños, mujeres, hombres y ancianos se topó con la misma expresión. Todos estaban tristes. 


    —Bastardos…—farfulló Odón, molesto por ver tanta tristeza.


    —¡Bastardos!—gritó Odón, enloquecido por la rabia.


    —¡Haced traer al acusado!—ordenó Odón volviéndose a sentar en su trono.


    Dada dicha orden, Hrafnkell el jefe de la guardia real, asintió con la cabeza y a continuación hizo un gesto a los dos guardias de la Casa Ynglings que estaban custodiando a Hakon. De ese modo, los dos guardias tiraron de Hakon para empezar a  desfilar hacia el cadalso. El guerrero cristiano iba esposado de pies y manos arrastrando unas cadenas que apenas le permitían caminar. 


    Las gentes, al producirse el paso del condenado por delante de ellos, lo miraban con una expresión llena de pena. El aspecto que lucía Hakon en aquellos momentos era terrible. La semana entera la había pasado en una sala de torturas donde de nuevo había una terrible hambruna. Torturado de pies a cabeza, no había un centímetro de su piel sin fustigar. Sin embargo, en su rostro no había ni un halo de frustración. Solo gratitud por sentir próxima la hora de la muerte. 


    En medio del camino hacia el patíbulo, Hakon se quedó sin fuerzas y cayó lastimosamente al suelo. La caída causó las risas entre varios de los ocupantes de la sala real y pena entre la gente. 


    Tendido en el suelo, Hakon cerró los ojos viajando por unos instantes muy lejos de allí. Su mente le llevó al pasado, a revivir un feliz momento vivido con su amada vikinga. Era un niño y estaba con Run, jugando al escondite. De repente, Hakon abrió los ojos de nuevo en suelo de la plaza de Copenhague,  y escuchó una voz. Era la de Run.


    —Vamos dormilón. Levántate. Todos están esperándote.


    El guerrero, reaccionando incrédulo ante lo que había oído, levantó la barbilla alzando su mirada hacia delante y allí tuvo la certeza. Era verdad que era Run. Ella estaba vestida con su típico atuendo de vikinga, situada en pie, en la plaza. 


    —Vamos. Levántate. Todos están esperando a que lo hagas....


    El guerrero cristiano, con el objetivo de contentarla, se levantó por sí mismo. La realidad era lejos de lo que imaginaba, había sido levantado por los guardias que le custodiaban.


    Finalizado el indecoroso espectáculo del condenado, éste fue arrastrado por los dos guardias hasta lo alto del estrado, mientras que por su cabeza creía ir caminando por su propio pie siguiendo la capa roja que vestía la vikinga de los Ljungberg. 


    Una vez que Hakon llegó sobre el cadalso, uno de los guardias de la Casa Ynglings se despidió de él con el siguiente comentario:


    —Que encuentres la paz en Asgard. Seguro que serás bien recibido.


    El comentario del guardia fue ignorado por Hakon totalmente. Él se hallaba absorto, engullido en una locura la cual le había estado protegiendo de un sufrimiento sin límites en los días en que había sido torturado.


    Dirigiéndonos a la ubicación de la grada, por aquel entonces, el cardenal ya no estaba en pie. Se había acomodado en su trono, situado junto al de la reina madre.


    —¿Estáis disfrutando de esta ejecución?—preguntó Tara.


    —Así es mi reina.—comentó Odón, incapaz de esconder su alegría.


    —¿Y vuestro hijo?—preguntó Odón, percatándose de que el trono real estaba ocupado únicamente por la reina Thorey.


    —El rey se encontraba indispuesto hoy. Tendréis que perdonarle pero tenía esta mañana se despertado con un catarro espantoso. Espero que el maestre se esté ocupando bien de su salud.—le contestó Tara.


    —Un constipado ¿eh? Pues que se mejore y que nada malo le ocurra a su majestad.—añadió Odón tratando de esconder su enfado por la ausencia del rey de Dinamarca.


    —Gracias.—agradeció Tara con cierto halo de temor.


    De vuelta a lo que sucedía en el cadalso, el hombre que ocupaba el cargo de verdugo para la ciudadela de Copenhague, Alf Anderberg, el hermano pequeño de la reina, se dio una pequeña vuelta sobre el cadalso asustando a todos los asistentes. Alf Anderberg tenía cuarenta y siete años de edad, y era retrasado mental. Tenía un rostro deforme, pero como siempre que subía al cadalso, llevaba su rostro oculto por una máscara de cuero negro.


     Mientras en la plataforma el verdugo arrastraba a Hakon, el cardenal Odón volvió a levantarse de su sillón, pero esta vez para dirigirse a la gente en un tono de mejor humor. Iniciando el juicio, Odón se dirigió al público haciendo sonar fuertemente su voz ronca:


     


    —Pueblo de Copenhague, esta mañana estamos aquí reunidos para juzgar a un hombre, Hakon, mejor conocido para vosotros como el “Mendigo”. Se le acusa de los delitos del asesinato de cuarenta y dos templarios más tres hombres del Vaticano. 


    —¡Esos hombres eran buenas personas pero éste hombre los mató!—exclamó Odón, tratando de poner a la gente en su contra.


    Tal como pretendía el cardenal, sonaron abucheos en contra del guerrero, e incluso se llegó a tirar alguna que otra manzana podrida.


     


    —Oídme condenado. Por lo investigado anteriormente, dicen que vuestro nombre es Hakon aunque no ese vuestro nombre real. ¿Cuál es? Hablad.


     


    Tras la pregunta, Odón calló a la espera de que el acusado respondiera pero Hakon seguía inconsciente así que no dio respuesta alguna:


     


    Debido a la falta de dialogo entre el acusado y el cardenal, los nobles que ocupaban la grada real cuchichearon al respecto.


    —¿Y esperan que este hombre que está medio muerto vaya a hablar?...Mírale si no puede mantenerse en pie.—dijo una cortesana a otra.


     


    Pasados unos segundos de que el clérigo realizara la primera pregunta,  prosiguió con el juicio falso.


    —Bien, como veo que no vais a decir nada. Así entiendo que admitís todos vuestros delitos, y que por tanto os consideráis como justo merecedor de la muerte por horca.


     


    Mientras el cardenal hablaba, los rayos del sol despertaron a Hakon, quien con sumo esfuerzo levantó la mirada. Odón al percatarse de que el guerrero se había despertado, sonrió.


     


    —Bien, ya veo que Dios os ha abierto los ojos para que veáis el castigo con el que termina vuestra despreciable existencia.—vociferó Odón dándole teatralidad a sus palabras.


    En aquel momento, Hakon se puso a reír pillando por sorpresa a Odón.


    —¿Por qué ríes, loco?—preguntó Odón, desconcertado.


    —¿Crees que Dios está en todo esto?


    —Dios ha muerto quemado pero volverá…—sentenció Hakon.


    La amenaza del guerrero profetizando el regreso de Run, hizo que el cardenal rechinara los dientes de la rabia.


    —Miserable. En el cielo no hay lugar para hombres como tú.—farfulló Odón entre dientes. —¡Ahorcadle!, es culpable de herejía. Es culpable de todo.—ordenó Odón con expresión furiosa. 


    Hakon en reacción a la furia acontecida en el cardenal, continuó sonriendo mientras que a su lado el verdugo preparaba la soga.


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    CAPÍTULO 22: EL DÉCIMO REINO


     


    En ese mismo momento, en el subsuelo del décimo reino, entre las raíces del fresno Yggdrasil, se encontraba una cabaña con nueve puertas, cada una de las cuales, tallada de una forma artesanal distinta, no era sino un pasadizo a cada uno de los reinos visibles. Dentro de la casa, tres figuras femeninas se movían  entre los telares y vetustas ruecas, rodeadas de tapices e hilos de longitud y textura variable. Tenían la apariencia de marchitas ancianas, vestidas con largas faldas, y largos delantales raídos,  el pelo gris les caía en sucios mechones sobre la cara arrugada. Las cuencas de los ojos, vacías, y la boca con bastantes carencias dentales.


    Una descarga de energía sacudió el conjunto de troncos que formaban la vivienda con un estruendo, y algo se desplomó desde lo alto hasta el suelo de madera de arce, atravesando el techo de paja. Las mujeres seguían afanadas, como si no hubieran percibido nada de esto, o como si ya supieran de antemano que iba a suceder.


    En un rincón de la cabaña, donde había caído el extraño proyectil, una guerrera rubia abría los ojos poco a poco, desorientada, intentando enfocar la mirada. De pronto, comprendió que no estaba en la hoguera, ardiendo, entre humo y chispas, y se levantó de golpe, sacudiéndose las ropas y comprobando que no había ni rastro de quemaduras en su piel. Paseó la mirada a su alrededor, sin dar crédito a lo que le estaba sucediendo, aquellas mujeres no parecían darse cuenta de su presencia. Las miró más detenidamente, y descubrió qué les pasaba: ”Son ciegas”— pensó, aliviada.—“no pueden verme”.


    —Pero podemos leer tu mente, querida, y créenos, haces mucho ruido, con todo eso de Hakon por aquí, Hakon por allá…—dijo la más alejada de ellas, ante el asombro de Run.


    —¿Me conocéis, ancianas? ¿Quiénes sois?— preguntó


    —Somos las tres Nornas, princesa Run, no temáis por nuestra apariencia, pues aunque no parecemos más que viejas hilanderas, somos diosas, las tejedoras del destino de los hombres.


    — Hemos escuchado como no dejabas de preguntar en tus pensamientos por Hakon, llevas días en los que tu mente no piensa en nada más ¿Por qué estás tan preocupada por ese hombre?, ¿Acaso temes por su vida más que por la tuya?—Inquirió Verdandi, aun sabiendo que era así.


    —Claro que sí, es mi compañero de batalla, el amor de mi vida, sin él no soy nada. Quiero que lo salvéis, quiero que venga a mí.—exigió Run.


    —Esto no funciona así, pequeña—le advirtió Skuld, la norna encargada de tejer lo que debe suceder.— nosotras somos las diosas que deciden el destino de cada persona, eso son estos hilos; cada hilo, una persona, y tanto tu amigo como tú habéis terminado vuestra existencia. No hay posibilidad de cambiar el destino.


    —¡No me habéis entendido!— gritó, enfadada. —¡Hakon y yo estaremos juntos!¡Voy a acudir a rescatarlo, digáis lo que digáis!


    Las tres tejedoras se miraron entre sí y se dirigieron hacia ella, transformándose sus apacibles caras en monstruosas facciones, al tiempo que un agudo aullido brotaba de sus gargantas, provocando fuertes dolores de cabeza a la vikinga. Intentaban acallar y subyugar a la chica.


    —¡Nadie debe oponerse al destino!—dijo Urd, acercándose mientras enormes uñas afiladas brotaban de sus huesudos dedos— desde nuestro nacimiento estamos atados a nuestros designios como estos hilos, no puedes modificar la ventura. O lo aceptas en este momento, o acabaremos contigo ahora mismo, debes estar muerta, los hilos no mienten…


    —¡Malditas viejas!¡ No es verdad, veremos qué hacéis sin vuestro precioso destino!—replicó, preparándose para atacar. 


    Mientras bramaba con todas sus fuerzas, apartó las finas cuerdas de las manos de las tres diosas  e intentó romperlos con sus manos, haciéndolas sangrar, ya que los hilos estaban hechos de un material tremendamente resistente. Probó una y otra vez, forzando al máximo los músculos de sus doloridos brazos, siendo incapaz de provocar ni un pequeño desgarro. Las Nornas se burlaban de ella:


    —¿Y esta es la poderosa Run Ljungberg?, ¿la princesa de Rus de Kiev?¿la vampiresa más temida del Midgard?,¿ la novia de Thor?—exclamaban mientras se carcajeaban.


    La chica, frustrada y con las manos en carne viva, miró a su alrededor, y descubrió, para su asombro, que en una esquina descansaba Mjolnir, el martillo de Thor, quien, a propósito lo había dejado allí en una de sus visitas a las ancianas en busca de respuestas a sus desesperadas preguntas sobre su futuro amoroso.


    Run se lanzó a por él, blandiéndolo encima de su cabeza y convirtiéndose en la diosa que era, generando una enorme ola de poder que irradiaba la sala. Con fuerzas renovadas y aumentadas con la nueva posesión, se hizo con los hilos mágicos inalterables y los golpeó con todas sus fuerzas, haciéndolos estallar en diminutos fragmentos de apariencia de cristal, al tiempo que las tres Nornas, entre alaridos de terror y sorpresa, explotaban del mismo modo, desapareciendo entre brumas de polvo vidriado.


     Run apretó aún más la mano ciñendo el extraordinario martillo y arremetió contra las puertas, las nueve, destrozándolas y dejando que se filtrara un tremendo viento por cada una de ellas. Este caos provocó un remolino de polvo y negrura, que fue acrecentándose hasta ocupar toda la vivienda, lo que arrastró a la joven hacia el epicentro, engulléndola por completo y haciéndola desaparecer, dejando la habitación en un absoluto desastre, hilos rotos, telares destrozados, los tres cadáveres de las Nornas y un silencio tenebroso. 


     


    En la plaza de la ejecución, un verdugo ataviado con capucha negra se disponía a colocar alrededor del cuello de Hakon, bajo la mirada complacida y casi eufórica del cardenal, quien comprobaba cómo sus enemigos caían bajo su yugo. 


    Hakon, destrozado por las múltiples heridas y la muerte de Run, no levantaba la cabeza del suelo. Sentía su pecho arder de rabia y dolor, como si el fuego que quemó a Run le ascendiera a través del cuerpo para acabar con su vida también. Y eso era lo que estaba a punto de acaecer, pero al mendigo no le importaba absolutamente, sólo quería estar con su diosa, lo demás era un mero trámite para seguirla hacia la eternidad.


    La gente del pueblo se arremolinaba hacia la horca, empujando a los soldados y otros espectadores, entre miles de protestas y gritos, ya que Hakon era conocido por todos como un hombre de gran corazón, que les ayudaba cuando escaseaba la comida y les defendía de los abusos de los soldados del cardenal cuando nadie más lo hacía.


    —¡Suelten a ese hombre!¡es un aldeano honrado!¡ahorcad al cardenal Odón!¡ Ése sí que está llenando sus arcas y su barriga a nuestra costa!—eran algunas de las lindezas que le dedicaban.


    El cardenal se estaba encontrando algo incómodo con esta pequeña rebelión, no se esperaba que después del aclamado ajusticiamiento de la vampiresa se le torciera la venganza.


    Odón fijó la vista en un punto negro que estaba colocado justo ante sus ojos. Le dio un manotazo, creyendo que era una mosca, pero pronto se dio cuenta de que no era nada del mundo convencional. Intentó apartarse de él, pero el punto, que crecía hasta convertirse en una nube del tamaño de una manzana, lo seguía, fijándose en el punto exacto en medio de su frente.


    Mientras el remolino crecía, ya ocupando todo el volumen de una persona, fue visible para el resto de la multitud, quien se dio cuenta de que algo realmente extraño estaba ocurriendo. Aquello no paraba de aumentar de tamaño, y la velocidad con la que se movía provocaba fuertes corrientes de aire que arrastraban todo por el suelo, alejándolo de su vórtice.


    Del núcleo del torbellino se desgarró una columna de humo negro y apareció una mano pálida, avanzando con fuerza, detrás de otra mano, seguidas de sendos brazos. Cuando la figura acabó de salir del ciclón, no era otra sino Run la que había aprovechado la confusión originada por el fenómeno de la naturaleza. Antes de que Hakon pudiera pestañear, Run se situó sobre el cadalso mostrando una expresión furiosa.


    —Estoy cansada de tantas injusticias. —dijo Run.


    — ¡Ya basta!—sentenció Run con voz rotunda mientras se alzaba en un vuelo por el aire, enarbolando a Mjolnir, quien emitía los destellos que anunciaban su eminente actuación.


    Ascendió lo suficiente para ser divisada por todo el gentío, y dirigiéndose a la muchedumbre, abrió los brazos y los destellos del martillo del dios del trueno se propagaron por el cuerpo de la chica, llenándola de una luz intensa, que palpitaba aumentando la potencia, acompañándose de un zumbido de intensidad también creciente.


    Mientras esto ocurría a nivel aéreo, a nivel del suelo todos los congregados empezaron a sentir una especie de sensación inquietante, bien porque ellos mismos la padecían o porque su vecino comenzaba a experimentar temblores y extraños espasmos. Estas convulsiones iban en crescendo en caso de aquellos quienes poseían maldad en sus corazones y no habían mostrado piedad alguna por los condenados, como los templarios fanáticos, sacerdotes que habían asesinado u ordenado asesinar, violadores de niñas y maltratadores de huérfanos, esclavistas y demás.


    Cuando el ruido llegó a su cénit, Run emitió una luz aún más potente y estalló en una potente deflagración, llenando de luz refulgente la plaza. Todos los que convulsionaban con los ojos en blanco estallaron también en llamas y desaparecieron con la diosa, quedando un atónito público, entre el que se encontraba Hakon, estupefacto con el desenlace de tamaña aventura.


    Los que quedaron en la plaza y no fueron aniquilados eran todos aquellos que habían mostrado respeto y piedad en su vida, y no habían cometido ni injusticias ni depravaciones, con lo que la pequeña población quedó sumida en un estado de tolerancia y armonía durante décadas. 


     


    Cuarenta años después, un anciano pastoreaba su rebaño de cabras en la cima del monte Erceo. Su largo cabello, de un color níveo, estaba recogido en una cola. La ropa, descuidada y desgastada por el uso, parecía quedarle enorme, como si los músculos que en otro tiempo poseía se hubieran tornado en piel huesuda. Los ojos, opacificados por las cataratas, le lloriqueaban continuamente por efecto de la luz cegadora del sol. Sus manos, ahora temblorosas, pero que otrora blandieron importantes espadas, intentaban sacar una manzana del zurrón que portaba al hombro. Él mismo se había preparado el almuerzo, pues no había habido ninguna mujer en su vida desde que ella desapareció en la plaza, dejándole solo, como un humano que era, cuando lo que él habría deseado es seguir a su diosa Run.


    Hakon abrió la boca y antes de que la manzana llegase a rozar sus labios, cayó pesadamente en el suelo, en el momento que la vida del español llegaba a su fi


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    EPÍLOGO


     


    —¿Sigo vivo? Al final no morí. ¿Es esto real?—pensó Hakon en medio de la oscuridad más absoluta.


    En el lugar donde había ido a parar tras su muerte le rodeaba una penumbra que lo envolvía todo.


    —¿Qué es este lugar? ¿Por qué está todo tan oscuro?


    —¿Estará Run?


    En aquel instante, el lugar donde estaba fue iluminado por una potente luz. Al hacerse la luz, el guerrero cristiano se vio aseado y elegante vestido con un jubón azul y un pantalón largo. Sin saber cómo ni porqué había llegado a un lujoso salón ocupado por cientos de personas. 


    —¿Dónde estoy? ¿Quién es toda esta gente?—preguntó Hakon con una expresión desconcertada.


    Tras la pregunta, nadie le respondió, hasta que pasados unos segundos, entonces una sombra le cubrió siendo acompañada por la voz de un anciano. A su lado acababa de aparecer el dios Odín.


    —Estás en Asgard, querido amigo. Este es el salón del Valhala.


    —¿Valhala?, ¿y qué hago yo aquí?—preguntó Hakon reaccionando incrédulo.


    —Espera y verás. No quiero chafarte la sorpresa—dijo Odín con una sonrisa.


    —¿Esperar? ¿A qué—preguntó Hakon.


    Acto seguido del comentario de Odín, las puertas del Valhala se abrieron de par en par dejando pasar a una Run vestida de novia. El hecho de ver a Run provocó que el corazón de Hakon empezara a latir velozmente.


    —Dios mío. ¿Qué está pasando?—preguntó Hakon desconcertado por ver a Run y además vestida.


    —Está vestida de novia. ¿No lo ves?—dijo Odín, divertido por el gesto de asombro de Hakon.


    —¿Novia? ¿Y yo soy el novio?


    —Claro, ¿quién sino?—preguntó Odín entre risas y dándole una palmada a Hakon en la espalda.


    Aquellas palabras ya fueron el detonante para que Hakon se quedara con incapacidad para articular palabra. Estaba alucinando con lo que estaba viendo delante de sus ojos. Le resultaba demasiado bonito para ser real. Ver a Run vestida de novia y además dirigiéndose hacia él era como un sueño hecho realidad.


    Después de que la novia entrara por la puerta, le brindó una radiante sonrisa a Hakon desde la puerta, y entonces continuó su avance. Por detrás de ella la seguían las vikingas que Run conoció en su viaje a la Britania. Allí estaban Erika, Diane, Liv y Lena. Ellas eran sus damas de honor. 


    El desfile de Run por aquel salón, como era natural, desató el entusiasmo y el fervor de todos los asistentes a la ceremonia. A cada lado del pasillo, los invitados a la boda entre cuales se contaban a los respectivos familiares de la pareja, dioses de Asgard y los vikingos de las diferentes casas, se mostraban eufóricos por ver a la vikinga de los Ljungberg tan hermosa como lucía. 


    A los pocos pasos de que Run caminara por el pasillo para dirigirse a Hakon fue recibida por su padre. Rúrik vestía con un elegante jubón rojo y con pantalón largo negro. 


    El robusto vikingo, tras detenerse ante su hija, sin decir ni una palabra, le sonrió y luego la tomó del brazo para continuar avanzando por el pasillo. De vuelta a lo que sucedía en el centro del salón, Hakon rompió a llorar de repente al darse cuenta de que no despertaba y que por tanto lo estaba pasando era real. Emocionado por ello, puso sus manos delante de su cara derramando sendas lágrimas de felicidad. El llanto del guerrero cristiano fue calmado por el dios Odín, quien con cariño le dio  palmaditas en el hombro.


    —Disfruta de ella. Sin duda, es una gran mujer.


    —Sí, lo es.—farfulló Hakon mientras se secaba las lágrimas.


    Mientras que Hakon acababa de secarse las lágrimas, Run bromeó con él con la mirada por haber llorado al verla. Esos juegos de miradas duraron hasta que la pareja finalmente se encontró. En el momento en el que ambos estuvieron de nuevo juntos, Run se soltó de su padre y directamente abrazó a Hakon, uniéndose a él en un romántico beso. El beso provocó que los gritos de júbilo y celebración retumbaran en el salón y que en el cielo de Asgard se dispararan fuegos artificiales. A medida que Run y Hakon se besaban, ambos no podían parar de sonreír con los ojos. Finalizado el beso, Run miró a Hakon con una reluciente sonrisa.


    —¿Quieres casarte conmigo?—preguntó Run.


    La pregunta de la vikinga hizo reír a Hakon y apartó su mirada de ella con una expresión incrédula. Tras unos segundos en los que Hakon trató de recuperar la compostura, le respondió con una sonrisa:


    —¿De verdad es necesario darte una respuesta?...


    —Eres la criatura más increíble que ha existido jamás. Ni siquiera los dioses están a tu altura, así que...—sentenció Hakon mirando a Run a los ojos.


    La respuesta de Hakon condujo a que apareciera una feliz sonrisa en Run, y que lo besara de nuevo.


    —Tú...eres mi príncipe de Asgard.—farfulló Run mientras que con gesto emocionado besaba a Hakon.


    Lejos de las celebraciones de palacio, el dios Thor se hallaba en soledad en los jardines. Por motivo de su malestar con la ceremonia entre Run y Hakon, había decidido no asistir para sobrellevar su desamor de la mejor manera. Aun así, en su rostro se veía una expresión de melancolía y de enfado porque sabía lo que estaría pasando.


    Manteniendo una cara de poco amigos, Thor fue paseando por los jardines concentrado en las hermosas flores que había su alrededor. A lo largo del jardín se divisaban flores de todos los tipos e incluso había algunas que no existían en el Midgard. Thor, interesado en una en concreto, se adentró entre los rosales y a continuación la cogió entre sus fuertes manos.


    —¿Dónde estará la mía?..


    En ese momento el dios Thor se quedó durante largos segundos observando  la belleza de aquella flor y luego la apretó en su mano.


    —Fue muy bonito lo que hiciste por Run.—dijo Freya, sorprendiendo al dios por la espalda.


    —Eh…—se giró Thor.


    —Fue muy bonito lo de prestarle tu martillo para que se enfrentara a las nornas.—añadió Freya.


    Freya tenía el aspecto de una joven muchacha de diecisiete años de edad. Su melena era frondosa de cabellos rosados y ondulados, y por entonces llevaba un llamativo peinado. Su rostro era hermoso. Era de forma triangular. Tenía unos ojos grandes y alegres de color gris con gotas de oro en el iris, una nariz muy respingona, unos pómulos grandes y unos labios gruesos.  En relación a su vestimenta, había elegido un vestido dorado con un llamativo escote, correspondiéndose como era su personalidad.


     


    —Sí…al menos que pierda con elegancia. ¿No?—farfulló Thor con una cara de resignación.


     


    Freya sonrió en vistas de la actitud del dios Thor y luego caminó por el jardín hasta pegar su cuerpo en la espalda de él. La diosa Vanir se puso tan pegada a Thor que sus senos quedaron apretados contra la capa.


    —No estáis solo.—le susurró Freya.


    Freya pasó una mano Thor por la barbilla y a continuación le giró la cara a un lado para que sus bocas se encontraran en un beso. Pese a que Thor inicio el beso con fuerza, rápidamente se detuvo dejando a Freya con cara de incredulidad.


    —¿Qué haces? ¿Por qué te detienes? Tómame ahora mismo.—le suplico Freya.


    —No,  esto no lo quiero.


    —¿Y qué es lo que quieres? Run es imposible para ti.—le recriminó Freya.


    Tras el comentario de la diosa, Thor se quedó mirándola con una expresión cargada de seriedad. Algo sabía que estaba escondiendo.


     


    Quinientos años después...


     


    En el año 1453 d. C del reino de Midgard, una guerrera de cabellera morena galopaba a lomos de un majestuoso corcel que se dirigía hacia una batalla. Ella se llamaba Siv Gjertsen. Era sobrina de uno de los señores de Noruega. 


    La guerrera, después de llegar a la zona donde se estaba desarrollando la batalla, se bajó de su caballo y empezó a luchar bravamente en una campo repleto de barro. Mientras eso ocurría, en las aguas de Mimir, Thor y el resto de los dioses a los que se habían incorporado Run y Hakon además de sus hijos, Ulk y Stella, observaban atentamente la lucha de la guerrera noruega contra sus enemigos cristianos. 


    Con cada enemigo que la guerrera llamada Siv conseguía batir, los dioses se miraban los unos a los otros con una sonrisa nerviosa. Ellos estaban esperando por algo. Aquel algo llegó cuando un guerrero cristiano sorprendió a la joven por detrás y le clavó una espada por la espalda. Herida mortalmente, la guerrera noruega se desplomó en el suelo creando un gran charco de sangre bajo ella.


    Tras producirse aquella imagen, Thor arqueó una feliz sonrisa al mismo tiempo que sus ojos se quedaban presos de la mujer que reflejaban las aguas. Siv era la elegida a ser la nueva princesa de Asgard y por tanto, esposa del dios Thor.


     


    10 años después…


    En una explanada del reino de Asgard, un ejército compuesto por dioses y héroes aguardaba el inicio de la batalla que marcaría el futuro de los nueve reinos. Las tropas de Loki habían alcanzado la tierra celestial y ahora se acercaban ellos para tomar Asgard junto a todo lo demás. Dirigiendo el bando del bien estaba Run. La vikinga vestía una espectacular armadura de oro y estaba montada a lomos de su antigua yegua Ventisca. Hakon estaba en línea posterior acompañado de Thor, Sif y otros dioses. Por detrás de aquella línea estaban héroes como Aquiles, el Rey Arturo, Leónidas, etc…


    En los prolegómenos de la batalla, Run se hizo un paso al frente y con una mirada decidida se dirigió a su ejército:


    —¡Guerreros! –¡Miradme, sí, miradme!.—gritó Run desde yegua de pelaje grisáceo.


    Con las voces de la vikinga, todos los guerreros de aquel poderoso ejército callaron para escuchar qué tenía que decir.


    —Soy Run Ljungberg, capitana del Ejército de la Luz por elección de todos los dioses. En este ejército hay guerreros que sé que creen que merecen, más que yo, ocupar el puesto de capitán pero les digo una cosa. Les digo que yo, tras la batalla, persistiré en pie. Pese lo que pase, siempre persistiré. Nada, repito, nada, puede conmigo. Ni siquiera todos vosotros, aunque os enfrentarais a mí, tendríais una mísera posibilidad de vencerme.—dijo Run en un tono desafiante.


    Entre los guerreros de aquel ejército, Aquiles estiró una sonrisa divertida ante tal discurso:


    —Esta guerrera los tiene bien cuadrados…


    Siguiendo con el discurso de Run:


    —Pues donde otros poderosos caen y se pierden en el olvido, ¡yo siempre vuelvo más fuerte! Así que os pregunto, ¿quién estará a mi lado? 


    —¡En la victoria final!—sentenció Run, alzando su espada en alto.


    —¡Nosotroooooooooooooooooooooooos!—gritó el ejército preparado para el combate.


    En la primera línea del ejército, Hakon y Thor se sonrieron por la braveza mostrada por Run. La vikinga satisfecha por su discurso se volvió en su caballo y entonces se dirigió a Hakon con una sonrisa torcida:


    —Y tú Hakon. ¿Estarás conmigo en la victoria final?


    La pregunta realizada por la vikinga causó una sonrisa divertida en el guerrero cristiano, quien inmediatamente le contestó:


    —Yo estaré siempre contigo. Pase lo que pase. Siempre.


    —La respuesta correcta era: Sí, estoy contigo. Te amo Run o algo así, pero en fin, también me vale.—bromeó Run.


    El comentario de la vikinga hizo sonreír a Hakon, a Thor y a su esposa Siv, quien también se encontraba allí.


    Llegada la hora, Run dirigió sus palabras a los guerreros por última vez y entonces dio la orden de ataque.


    —¡Seguidme! Hagamos esto por los que vendrán.


    Dicho aquello, la vikinga clavó las espuelas en los costados de Ventisca y ésta empezó a galopar velozmente, adelantándose a todos los guerreros con su ágil carrera. Con Ventisca situada por delante de todos, un millar de guerreros la seguían, montados en caballos u otros animales. En la avanzadilla del ejército, Hakon iba observando por delante de su caballo la capa roja de Run ondeando por la carrera. En aquellos momentos se sentía eufórico. Estaba casi hipnotizado por la grandeza que despedía cada costado de su esposa, y es que Run no dejaba de sorprenderle. Cuando pensaba que su valor era alto, todavía le sorprendía mostrándole más grandeza. Emocionado por sentirse tan afortunado, apretó el ritmo de su caballo hasta situarlo al lado de Ventisca. Run al recibir la compañía de su esposo en la carrera le dedicó una sonrisa y entonces a continuación volvió su mirada hacia al frente completamente decidida a conseguir su victoria.


    —¡Vamos!—gritó Run.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

     


    NOTA DEL AUTOR


     


    Ya está, Run se terminó. Me da pena decir esto pero ya no habrá más aventuras protagonizadas por la vikinga, y dudo mucho que vuelva a escribir una nueva novela de lo que sea. Cierro el chiringuito. Fin. La vida de escritor es muy ingrata y ves como tus esfuerzos no valen para nada, mientras que la biografía de Belén Esteban es Bestseller en España. 


    En fin, paro de llorar. Espero para que vosotros haya sido una grata experiencia haberme leído. Saber que hay gente que pese saber que no soy famoso me reconoce mi creatividad me hace muy feliz. Os doy las gracias a aquellos que han leído la saga de principio a fin, y a los que no, que se animen a hacerlo porque si la gente lee la saga “Run, la leyenda de los nueve mundos”, Run y el resto de personajes volverán a vivir su aventura renaciendo en la imaginación de los nuevos lectores. 


    Terminando con este sentimentalismo que me supone decir adiós al mundo de Run y a todos vosotros. Mis guerrero/as. Me gustaría despedirme de vosotros con una buena noticia. Este 2014 saqué un libro del que soy parte junto a la escritora Nina Gustafsson. “El buscador de símbolos”. Es una novela dotada de una alta carga sexual, con el vikingo Axel Ulverk como protagonista y en el que aparece Run con un papel muy secundario. Si os gustan las novelas ligeras y eróticas ésta es la vuestra.


     


    Un último consejo: No os rindáis. Nunca. Y el que lo haga que no diga que se leyó “Run, la leyenda de los nueve mundos”….


    Hasta siempre.
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